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        A mi familia,

        que me enseño que puedo

        lograr todo lo que me propongo

      

    

  


  
    
      
        “Sólo cuando somos lo suficientemente valiente para explorar la oscuridad vamos a descubrir el poder infinito de nuestra luz.”

        

        Brene Brown

      

    

  


  
    
      
        
        

        
          Nota del Autor

        

      

    
    
      Querido lector,

      

      Éste es el final del camino. Es increíble que hemos llegado al último libro de la serie Un Diamante en Bruto. Espero que disfrutes ponerte al día con Sophie y Oliver.

      Como siempre, estoy muy agradecida que me leas. Pienso en cuando todo comenzó, y agradezco todo el apoyo y entusiasmo para estos personajes que me acompañaron durante varios años de mi vida. Al decidir ser escritora, nunca sabes si eres lo suficientemente buena, si tus historias son lo peor, si tu vida social se va a ir por la taza de baño, si toda tu existencia se vendrá abajo, o si vas a terminar durmiendo en el sofá de alguien. Haces que mi sueño sea posible.

      Pero ya. Basta de cursilería. Siéntate, toma tu bebida favorita, y déjame contarte una historia.

      
        
        Elisa Marie Hopkins

        

      

    

  


  
    
      
        
        

        
          REPORTE DEL DIRECTOR DE HAMBLINSKI

        

      

    
    
      
        8 DE ENERO DE 2016

        EDIFICIO CARDINAL, VILLA DEL ESTE

        CERNOBBIO, ITALIA

        

        Caballeros:

      

      Con gran orgullo les comparto el progreso que hemos realizado a lo largo del 2015. El año pasado fue muy fructífero para nuestra organización. Las operaciones progresan favorablemente. Gracias a nuestra precisión y audacia, el sistema de control que hemos implementado funciona perfectamente. A donde quiera que voltee, veo una marca inequívoca de la eficiencia Hamblinski. Pero no debemos olvidar: el hombre rico se ve arruinado por su fortuna, el táctico por sus métodos y el valiente por su arrojo. Por lo tanto, debemos ser prudentes.

      Nuestra mayor tarea en el 2015 fue bajar el precio del petróleo para desestabilizar a nuestros enemigos: Rusia e Irán. Debemos agradecer al rey Salman que nos ayudó a lograrlo. A cambio, durante un par de años, hemos permitido que se sirva a manos llenas con sus ejecuciones públicas sin que nosotros hayamos intervenido. Se ha instruido a los medios para que se hagan de la vista gorda, ¿no es así, Número 3?

      Debo felicitar a Número 2 por la manera en la que ha cuidado nuestros intereses en el Reino Unido. Aquí debo hacer una mención especial acerca del trabajo de nuestro enviado especial, Tony Blair, y su camarada, el mismísimo príncipe de la oscuridad, el Sr. Mandelson por sus años de servicio encubierto a nombre nuestro. De hecho, los dos son un ejemplo a seguir para todos nosotros. El trabajo que le asignamos al Sr. Blair de propiciar una guerra ilegal en el Medio Oriente fue difícil, pero se las arregló perfectamente. Tu tarea ahora, Número 2, será evitar la salida de la Gran Bretaña.  Impón terribles consecuencias para aquellos que accedan a los sitios de internet del Brexit. Haz que la policía los acose e interrogue. Utiliza las palabras “material políticamente incorrecto”.

      Estoy más que complacido de que estemos a un país de poseer cada Banco Central del mundo.  Después de los ataques del 11 de septiembre, absorbimos Sudan, Irak, Libia y Cuba. Irán demostró ser una plaga mayor, pero la masacre de París resultó fabulosa. El único país importante del mundo que no cuenta con un Banco Central propiedad de Hamblinski es Corea del Norte. Encárgate de eso, Número 9. Sin embargo, no me complace que nuestras fuerzas de ISIS estén fuera de control. Es tu misión, ahora Número 5, meterlos en cintura antes de que acaben con el mercado global. Utiliza cualquier medio que sea necesario o simplemente infórmales que el señor Blair les hará una visita. Con eso debe bastar.

      Y ¿Podría alguien librarme de éste payaso problemático de Donald Trump? Surgió únicamente como nuestra mayor distracción para manipular ésta elección, pero ha adquirido demasiado poder. Haberlo catalogado como fanático neandertal fue muy efectivo, pero los electores lo han convertido en un peligro público. Si logra ganar las elecciones en noviembre, significa que habremos perdido nuestro control sobre los medios. Me niego a aceptar a un caballo desbocado saltando en sus patas traseras, haciendo lo que le venga en gana, acabando con la globalización, envolviendo a las masas dormidas y activando una granada en la política internacional. Control de daños, Número 6. Si necesitas sugerencias sobre cómo prevenir que Trump llegue a la presidencia, consulta a Número 8, quien te mostrará como cargar su avión de elite con diésel y montar un ataque. Denme espías que espíen a otros espías que estén espiando a otros espías y sacaré algún dato repulsivo que hunda el barco de Trump. Declárenlo terrorista o por lo menos una amenaza nacional. Hagan que la Agencia de Seguridad Nacional le saque algunos trapos sucios. Las ideas son ilimitadas y varios los candidatos que serían unas marionetas perfectas para nuestro propósito.

      ¿A dónde crees que vas Número 12? Todavía no acabo contigo. ¿De verdad crees que iba a pasar por alto tu incompetencia como gobernador de Nueva York? Te pusimos en ese mullido asiento después del terrible incidente con la súper modelo y el psiquiatra. Tenía fe en ti, Número 12. Le fallaste a la Orden. Habrá consecuencias.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Uno

        

      

    
    
      
        Chocolate para desayunar (y algunos otros malos hábitos)

      

      

      Manhattan es caótico, con su bulliciosa vida nocturna. Las mujeres coquetas con sus minifaldas conviven con donjuanes perfumados frente a los porteros de los bares. Sirenas de patrullas, bocinas de autos y frenos rechinando se suman al bullicio del  mar de personas. Las altas temperaturas de finales de mayo han convertido a la ciudad en una especie de infierno. Las construcciones estrepitosas abundan en las calles empedradas y las ratas husmean en las bolsas de basura rotas.

      Sí, la Gran Manzana está llena de ratas, los Neoyorkinos.

      Aquellos que viven rodeados de lujos, han escapado a sus mansiones frente al mar en los Hamptons, en lugar de quedarse rostizando lentamente bajo el sol abrasador. Solo quedó la ciudad, el calor, el ruido, los olores, la contaminación, lo roedores envalentonados y los trabajadores dedicados a mantener la ciudad funcionando. Ah, y por supuesto, los turistas.

      El resto del año, Nueva York es para los ricos y los más ricos.

      Sophie Cavall se encuentra justo ahí, en medio de todo. Enfundada en un vestido negro sin tirantes camina sobre la banqueta a paso acompasado, sus tacones metálicos acompañando el ritmo. Su cabello dorado luce más pálido en contraste con su piel bronceada. Lo lleva recogido en una cola de caballo, para evitar que la humedad cree un desastre en su cabeza.

      Se detiene frente Sugar Factory, un exclusivo restaurant franco-americano, en donde un letrero anuncia a las personas: Pasa y conoce a Sophie Cavall en la firma de su  último libro.

      Una multitud de admiradores abarrota el lugar con pedazos de papel en mano pidiendo su autógrafo y queriendo tomarse fotos con ella. Los paparazis rondan el lugar como langostas en un campo de maíz, tomando fotos, deslumbrando con las luces del flash de sus cámaras.

      Todos le lanzan preguntas.

      — ¡Aquí Sophie!

      — ¡Te extrañamos en Nueva York!

      — ¿Estás escribiendo otro libro?

      Sophie firma todo lo que le piden.

      Una mujer pequeña vestida con una gabardina color esmeralda y tacones estilizados se cuela hasta enfrente. Un gran bolso cuelga de su hombro.

      Es Zoe, la asistente de Sophie y se acerca rápidamente hasta ella, empujando a los paparazzi.

      —Vamos, chicos, vamos. ¡Déjennos pasar! —nadie mueve ni siquiera las pestanas mientras ella sigue dando órdenes —¡Hablo en serio! ¡Tienen que irse! ¡Está bien, no quería hacerlo, pero no me dejan otra opción!

      Zoe saca un violín de su bolsa y empieza a tocar. El ruido estridente que produce su instrumento parece un banshee en llamas. Todos se llevan las manos a los oídos y se encorvan, hasta las ratas se escabullen entre las piernas.

      Les presento a Zoe, una mujer veinteañera, nerviosa por naturaleza y muy dedicada a su trabajo.

      Al divisar una salida, Zoe conduce rápidamente a Sophie a la entrada del restaurant.

      Sophie va riendo todo el camino.

      —Tengo que admitirlo, de verdad sabes cómo imponerte. Pero, ¿la próxima vez podrías darme alguna señal? Tal vez creas que estoy loca, pero me gustaría conservar mi audición después de los cincuenta, muchas gracias.

      Las dos suben al segundo piso del restaurant en donde se llevará a cabo el evento.

      —Reprobé la materia de música en la preparatoria —dice al ver la sonrisa de Sophie—. Pasé todo el año en un perpetuo estado de vergüenza. Hasta mi mamá me dijo que había logrado espantar al fantasma de la casa. Nada mal, ¿no crees? Lo raro es que canto bien. Hablando en serio, facilitarías mucho mi trabajo si contrataras seguridad.

      ¿Y que alguien más acabe como Reed, su último guardaespaldas? Jamás.

      —Tú me tienes a mí, yo te tengo a ti. Es toda la seguridad que necesitamos.

      Dentro, los asistentes disfrutan de chocolates gourmet con vino. La Sala de Chocolate está suavemente ambientada con luces bajas. Cuando Sophie y Zoe entran a la sala, la gente empieza a aplaudir.

      Observando la gran cantidad de asistentes, Sophie sonríe ampliamente.

      —Mira el lugar, está lleno. Sin exagerar Zoe, hiciste un excelente trabajo.

      Zoe toma una servilleta y se abanica con ella.

      —Te complacerá saber que vendiste trescientas copias de tu libro para éste evento.

      Las luces centelleantes combinadas con el piso a cuadros en blanco y negro le dan un toque moderno a la íntima alcoba. Están consintiendo a los asistentes con una decadente noche de chocolate, cocteles de chocolate y hasta una fuente de chocolate.

      —No solo se dejaron llevar con el tema del chocolate, sino que además te las arreglaste para congelar el lugar a la temperatura de la cámara de oxígeno de Michael Jackson —dice Sophie.

      —Uff, nunca me acostumbraré al verano en Nueva York, es inhumano. El calor me tiene derretida.

      Una copia de “Chocolate para desayunar (y otros malos hábitos)” se exhibe en un podio. En la portada aparece Sophie como si estuviera flotando en el aire, como congelada en el tiempo, rodeada de jarabe de chocolate, tazas, cucharas y otros objetos.

      Zoe empuja los anteojos sobre su nariz y observa las filas de personas acomodándose en sus asientos. Se aclara la garganta frente al micrófono.

      —Se convirtió en modelo a los quince años. Su carrera, que lleva ya una década, ha consistido en pasarelas de gran renombre y sesiones de moda, así como anuncios en televisión y revistas. Se ha convertido en un icono para las mujeres jóvenes de todo el mundo. Ha dedicado su tiempo a eventos de caridad y proyectos con causa alrededor del mundo. Ahora, cambió sus altos tacones por una poderosa pluma, le dice adiós a las pasarelas y hace su debut literario. Damas y caballeros, Sophie Cavall.

      Aplausos.

      Sophie se acerca al podio.

      —Hola a todos. Gracias por haber venido ésta noche. Ya sé lo que están pensando. ¿Qué tiene que ver una firma de libros con el restaurant Sugar Factory? Simple y llano. Yo creo en tres cosas: un buen libro, un poco de chocolate y, por supuesto, vino. Lo que me recuerda: Salud.

      Hace una pausa para beber un poco de vino.

      Alguien suelta un grito por la emoción.

      —Por mí no se detengan, los gritos son mi parte favorita —dice Sophie—. Siempre le digo a la gente que si están felices de estar aquí me lo hagan saber. Si les gustó mi libro, díganmelo, si no, díganmelo. Si tienen preguntas extrañas que quieran que les conteste, pregúntenme. No sean tímidos, yo estoy igual de emocionada y nerviosa por conocerlos a ustedes. Es el vestido, ¿verdad? Tienen razón, es pretencioso. Déjenme quitármelo.

      Primero se quita sus zapatos altos y se desliza en unas balerinas con una traba en el tobillo.

      —Como ya no vendo ropa, ¿por qué no?, ¿verdad? Después se enfunda en un largo vestido con vuelos que esconde el simple conjunto negro que marcaba su esbelta figura.

      —Eso es. Así está mejor —se para de nuevo en el podio—. No sé ustedes, pero yo me siento mucho más cómoda. ¿Quieren saber por qué lo hice? Bueno, primero que nada, he dejado de lado mi carrera como modelo. ¿Por qué? Ésta nueva Sophie es más feliz de lo que la Sophie modelo alguna vez lo fue. Segundo, le damos tanta importancia a la apariencia que cometemos muchas injusticias en esta sociedad. Por primera vez en mi vida, soy libre —el público la aclama—. Gracias. Sí, soy totalmente libre. No tengo deudas y dedico mi vida a dos pequeños niños que son mi vida. Ahora, déjenme decirles que pasaron varios años para poder  lograrlo. Siempre quise hacer algo, pero no sabía qué.

      —Hace algunos años no tenía ni la menor idea. Me sentía frustrada, asustada, insegura, atrapada, no realizada. Atada a las expectativas de la sociedad. Pasaba mis días deseando tener otra vida. Les puedo decir, sin duda alguna, que la pieza más grande de sabiduría que he descubierto hasta ahora es esta: No es malo no saber lo que queremos hacer, lo que está muy mal es no tratar de descubrirlo.

      Toma la copia del libro que se encuentra en el pódium y dice,

      —Dentro de éste libro, encontrarán mi manifiesto, una declaración de mis intenciones, así como un recuento de mis pensamientos, recuerdos y lecciones que he aprendido a través de mi vida. Auto estima, belleza interna y aceptación… lo cual es lo que me faltó cuando iba creciendo. Escribí éste libro para todas las jovencitas del mundo. Es un rompimiento con mi pasado, un nuevo comienzo. Mi nueva página. Lo escribí con lágrimas, sudor y sonrisas profundas y espero que pueda llegarles al corazón.

      —Muy bien, señores —dice Zoe con una sonrisa—,  esta canasta llenas de dulces y una copia del libro autografiada será entregada a un afortunado ganador, así que tengan su boleto de entrada a la mano. Si alguien tiene preguntas para Sophie, por favor háganlas ahora.

      Casi todos levantan la mano.

      Después de la sección de preguntas y respuestas, Zoe sorprende a Sophie con un postre de helado y una bengala. A continuación, le pide al público que lleven sus libros a la mesa donde Sophie los firmará.

      Sophie toma asiento, lista con un  plumón de punta fina en la mano, y comienza a firmar las copias de su libro. Escribe las frases tradicionales para las personas formadas, algunos traen dos o hasta tres copias. En la primera página de cada libro hay papelitos pegados con los nombres para los que van dedicados y así evitar cualquier error ortográfico al momento de escribirlos. En la firma anterior, Sophie se sorprendió de las muchas maneras en que se puede escribir el nombre Britney.

      La buena de Zoe le pasa otro libro. Sophie abre la portada, observa la primera página y encuentra el papelito pegado.

      Dice: Oliver.

      Y debajo del título, escrito con lápiz: ¿Te casarías conmigo?

      Su corazón palpita. Fuerte. Tan fuerte que está segura que Zoe lo puede escuchar parada a un lado de ella. Se paraliza. Los vellos de sus brazos se erizan mientras un escalofrió recorre su columna vertebral.

      — ¿Sophie? —Zoe le habla notando su reacción— ¿Estás bien?

      «Nunca nadie se ha muerto de un ataque de pánico» repite en su mente tres veces. Con el corazón a ritmo de tango y la boca seca, trata de respirar para que parezca que está calmada.  Lentamente, levanta la mirada para encontrarse con unos ojos que la miran  fijamente.

      Es un niño con cabello oscuro rizado, enfundado en un elegante traje negro. Las pecas salpican toda su cara como si fuera un puñado de alpiste.

      —Mi hijo te adora —dice la madre, sonriendo con voz casual y ligera—. Ollie, ¿no te vas a arrodillar?

      Y mira de nuevo a Sophie.

      —Tiene un anillo.

      Sophie se desinfla como un globo. Enternecida por la escena, toma el libro, rodea la mesa y se baja a la altura del niño.

      —Hola Oliver. ¿Cuántos años tienes, hermoso?

      —Siete y medio —sus ojos negros rebozan admiración y un poco de miedo.

      —Pregúntale —su madre lo alienta.

      Y entonces el niño se arrodilla y le ofrece un anillo plateado con forma de corazón y las iniciales S&O grabadas en él.

      —Sophie, di que sí. Di que te casarás conmigo un día. Cuando yo haya crecido.

      «Ay Dios»

      Los asistentes están conmovidos.

      Sophie no tiene más remedio. Se pone el anillo y sella el compromiso con un beso, en la mejilla por supuesto. Dentro del libro, escribe ¡Sí! y lo firma.

      Una mesa llena de libros firmados después, Sophie se soba la muñeca.

      La tía Peg se encuentra a la mitad de una historia que está contando.

      —… y ahí es cuando dije: Gracie, Lily, cada vez que comen azúcar antes de irse a la cama un cachorrito muere.

      —Y, problema resuelto —dice el tío Pete.

      Sophie ríe.

      —Recuérdenme nunca pedirles que cuiden a mis hijos.

      Una conmoción se apodera de la sala. Los tres dirigen su atención al hombre larguirucho que saluda de mano a todos los asistentes.

      — ¿Qué tal? Adam Hooley. Es un placer. Soy el novio. Hola. Gusto en conocerlos. Aquí estaré toda la noche.

      —Adam —Sophie lo llama y él esboza una gran sonrisa—. ¿Qué estás haciendo?

      Termina de saludar de mano y se acerca a Sophie. La envuelve con sus brazos, rozándole el cuello con sus labios.

      —Cariño, aquí hay más hombres que mujeres. Un chico tiene hacer lo que tiene hacer.

      —Me da gusto que hayas llegado Adam —dice la tía Peg—. Pensamos que no podrías estar con nosotros esta noche.

      Adam sacude su larga melena estilo Tiziano de su frente.

      —Y ¿perderme la última firma de autógrafos de mi novia? Nunca. Lamento llegar tan tarde. Mi vuelo se retrasó. ¿Cómo estuvo el evento? Cuéntenmelo todo.

      —Todo salió como un sueño —dice la tía Peg—. Creíamos que la fila nunca se iba a terminar.

      — ¿Ven? —dice Adam— les dije que iba a ser un éxito.

      —Sophie hasta se comprometió —bromea el tío Pete.

      — ¿Qué? —dice Adam, riendo y tartamudeando.

      —El niño más tierno se puso de rodillas —Sophie levanta su mano izquierda para que lo vea—. Todo fue adorable.

      Adam observa el anillo con forma de corazón y las iniciales grabadas e inmediatamente pregunta —¿O?

      —Sí, su nombre era Oliver —bebe un poco de vino.

      — ¿Eh? —sus cejas casi invisibles se juntan sobre la nariz—. No estarás pensando seriamente en usarlo, ¿verdad?

      —Ay, no seas dramático —le dice mientras le pega juguetona en el pecho.

      —Adam, ¿cómo estuvo la conferencia? —pregunta el tío Pete.

      —Aburrida como siempre. Sentado, medio dormido, escuchando las monótonas cifras. Todos doctores son muy aburridos. Además, estuvo lloviendo casi todo el tiempo.

      —Tú no eres aburrido —le dice Sophie.

      —Siempre llueve en Miami —añade la tía Peg.

      Un camarero pasa y Adam pide que le traiga una cerveza Stella.

      —A Adam no le gusta el vino —le dice a sus tíos—. Sigo insistiéndole que es un gusto adquirido.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Dos

        

      

    
    
      
        Alguien nos observa

      

      

      Sophie ya dejó de ser habitante de Manhattan. Después de años de querer seguirles el paso a los vecinos del lado más rico de la ciudad, empacó sus cosas y se instaló junto con su familia en un cómodo departamento de dos habitaciones en Brooklyn.

      —Bueno, nos vemos mañana —Sophie se desliza fuera del Uber.

      Adam la detiene.

      —Oye, espera, ¿qué significa mañana? —le dice con voz incrédula—. Mi vuelo estuvo horrible. Hubo mucha turbulencia y un bebé vomitó en mi fila y me tuve que cambiar a un asiento clase turista.

      —Ay, no seas llorón.

      —Oye, no es fácil ser alto, de verdad necesito el espacio extra para mis piernas.

      —Pero, ¿eso qué tiene que ver?

      —Está bien. El punto es que no te he visto en tres días y te extrañé.

      —Yo también te extrañé, pero estoy muy cansada. Solo quiero ir a la cama.

      —¡Perfecto! Vamos.

      —¿Y si te la debo?

      —Mi amor, piensa en todos los hombres que no pueden llegar a casa con sus seres queridos porque se han voluntariado para defender éste gran país —la voz de Adam es melodramática.

      —Sí, claro. ¿Podemos pensar en los soldados mañana?

      —Sí que eres necia, Sophie Cavall —le dice con una mirada de resignación—. Te amo.

      —Yo también te amo. Buenas noches.

      Entra al edificio y sube al recibidor privado, revisando el correo que no había recogido en toda la semana. Afuera del ascensor, en el pasillo, empieza a sentir que alguien la observa, escondido. Se detiene y mira por encima de su hombro. Alcanza a ver lo que cree que es la sombra de una persona.

      ¿O es su imaginación?

      —¿Hola?

      No hay respuesta.

      «Siempre asume que alguien te observa» Es lo que su instructor de defensa personal del Instituto Krav Maga le enseñó.

      La entrenaron para atacar tan rápido, y letal, como una cobra, utilizando una mezcla de Kung Fu y pelea callejera.

      Sophie voltea a ver su reloj. Las 12:05 AM.

      —Oye, no tengo todo el día. Igual podría entrenar un poco más temprano hoy —dice, lista para el ataque.

      Camina unos pasos y se detiene de nuevo.

      Nada.

      «Está bien, es tu imaginación» Pero al abrir la puerta de su departamento se da cuenta que no tiene puesto el cerrojo.

      Debería estar cerrada.

      Entra lentamente, con los sentidos alerta y ajusta sus ojos a la oscuridad. Suelta su bolso y el correo en la isla de la cocina, aplastando la plastilina, los crayones y unas hojas de papel.

      «Ay, Dios» Tropieza con un camión de bomberos de juguete. Atraviesa la sala de estar y observa que la ventana está rota. El departamento está demasiado callado.

      —¿Señora Crimbleton? —llama al ama de llaves.

      Se esfuerza para escuchar algún sonido, cualquier cosa, pero solo escucha su respiración.

      En el profundo silencio de la noche, escucha un sonido fuerte proveniente de una de las habitaciones, ese tipo de sonido que te incita a salir corriendo. El miedo se apodera de ella aunque su instructor le haya enseñado: Nunca debe demostrar miedo o desesperación.

      Sophie hubiera salido corriendo, pero un solo pensamiento domina su mente. Sus hijos. Si hay algo por lo que valga la pena levantarse en armas  y arriesgar su vida, son Harrison y Nick.

      El pánico se apodera de ella. Se lanza a la cocina y de un enchufe eléctrico falso junto al refrigerador, donde esconde dinero y otras cosas valiosas, saca una Beretta de 9 mm. Se dirige rápidamente hacia el lugar de donde provino el sonido con el arma frente a ella, liderando el ataque.

      Nunca, el frío metal de un arma en las manos, se sintió tan bien.

      Sophie nota que la puerta de su habitación está cerrada, pero se refleja un poco de luz por debajo. Lista para pelear, sujeta bien el arma y avienta la puerta. Con el gatillo jalado a la mitad, observa una figura delgada y marchita dejando caer una bandeja con platos y cayendo de rodillas.

      —¡No dispare! ¡No dispare! —suplica con los brazos levantados al aire.

      Suspira aliviada e inmediatamente suelta el arma y se acerca a ayudarla.

      —Señora Crimbleton, no voy a dispararle. Soy yo. Le ayudo con la bandeja.

      —¿Una abeja? —chilla—. ¿Dónde? —manotea en el aire frente a su cara, despeinando su chongo—. ¡Me va a picar!

      Sophie le señala la oreja.

      —¿Está usando su aparato auditivo?

      La anciana ajusta su aparato del oído que nunca deja de zumbar y la vuelve loca.

      —Por todos los cielos, Sophie, ¿por qué tienes un arma?

      —Creí que era un ladrón —admite, guardando el arma en su mesa de noche—. Hay un hoyo en la ventana, escuché ruidos y la puerta no tenía puesta el cerrojo.

      —Bueno, así es cuando vives con dos pequeñitos —responde ofendida—. Junta veinte deditos traviesos y una pelota y obtienes una ventana rota. ¿Y ruidos? No escuché ningún ruido. Ha de haber sido el cajón que se atoró cuando lo quise abrir. Acerca de la puerta… acabo de salir a tirar la basura.

      Sophie frunce el ceño.

      —Lo siento mucho. Ha habido una ola de robos en el vecindario y estoy un poco nerviosa.

      Sophie levanta la bandeja del suelo, la coloca en la cama y pregunta por los mellizos.

      —No me diga. Se bajaron de sus cunas, arrasaron con el departamento y se embarraron las caras de pastelillos y comida chatarra.

      —No exactamente —responde la señora Crimbleton.

      —¿Se cepillaron los dientes?

      —Sí.

      —¿Qué pijamas eligieron? ¿Las de dinosaurios o las de cohetes espaciales?

      —De los vengadores.

      —¿Y eso? Nunca quieren las de vengadores.

      —Los hombrecitos están perdidamente dormidos.

      —¿Se pusieron difíciles?

      —Para nada, fueron una delicia. Les dije: Hora de ir a la cama, niños. Buenas noches. Harrison dijo «Uenas noses» y corrió a su habitación. Nick fue tras él y se subieron a sus cunas. Les canté “Estrellita” y se quedaron dormidos.

      Sophie ríe y enseguida frunce el ceño.

      —¿Está hablando en serio?

      —No se preocupe. Puse los protectores para que no se puedan bajar en la noche. Tal vez sea tiempo de cambiarlos a una cama.

      —Espere un momento. ¿Me está diciendo que Harrison, quien ladra e intenta lamerme la cara cuando llego a casa, y Nick, quien no dice nada más que da da da, se subieron a sus cunas? ¿Por sí solos?

      —Estos niños tienen cuerpos pequeños pero mentes que crecen rápidamente.

      La señora Crimbleton es un regalo del cielo. Sophie baja la mirada y suspira.

      —¿Cree que resientan que no paso mucho tiempo con ellos?

      Sophie regresó a casa después de su gira del libro con un marcado bronceado. Estaba demasiado morena y los mellizos no la reconocieron. Pensaban que era alguien más y se negaron a acercarse a su mamá. Aunque la señora Crimbleton ponía a Harrison y Nick en Facetime para que Sophie pudiera verlos mientras se encontraba en alguna parte del mundo, desde que regresó le costó mucho trabajo reconectarse con ellos.

      —Creo que usted es una mujer trabajadora, que trata de sacar a sus hijos adelante —dice la señora Crimbleton con una cálida sonrisa—. La última vez que revisé, todavía no habían inventado la fórmula para ser una mamá perfecta. No sea tan dura con usted misma.

      —Sí, creo que tiene razón.

      Deja el asunto por la paz, solo para enfocarse en otra de los millones de cosas que tiene en mente.

      —¿Alguna vez ha tenido la sensación de que la están observando?

      —No lo sé. Es probable —responde un poco asustada.

      Sophie tiene varios tipos de sensaciones escalofriantes. No puede evitar preguntarse si lo que siente es cierto.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Tres

        

      

    
    
      
        Otro día en el paraíso de los mellizos

      

      

      Después de acompañar a la señora Crimbleton a la puerta, Sophie entra de puntillas a la habitación de los mellizos y se acerca a sus cunas. La Rana Frankie proyecta lunas y estrellas verdes en el techo de la habitación.

      Harrison está boca abajo con las pompis al aire, mientras que Nick está acurrucado junto a su osito vestido de Darth Vader. Tan solo de ver sus pequeños pechos respirando, le dan ganas de despertarlos y decirles cuanto los ama. Decirles que se siente muy orgullosa de ser su madre.

      Sophie sonríe, agachándose para besarlos suavemente en la frente. Están creciendo muy rápido, tal vez sea hora de convertir el cuarto de bebés en una habitación de niños grandes.

      Toca los deditos de Nick y le acomoda un mechón a un lado de la cara.

      El niño bosteza. Es lo más maravilloso del mundo.

      Cuando Nick nació, dos minutos después de Harrison, lo único que hacía era llorar. Sin parar. Sophie descubrió, poco después, que siente miedo cuando lo abrazan y besan. Como su mamá, siempre se preocupa por el futuro que le espera.

      Mientras que a Nick no le gusta que lo toquen, Harrison tiene un gran problema de ansiedad por separación. Se aferra a Sophie como pegamento. Son tan diferentes, que Sophie siempre bromea acerca de que tiene la esperanza de que cuando sean grandes, sigan siendo amigos.

      A sus veintidós meses de edad los niños son muy divertidos. Harrison es una pequeña turbina. Tiene la personalidad de Sophie cuando era niña, le gusta correr, jugar carreras, perseguir a otros niños, saltar y tiene un trato cercano y personal con la Madre Naturaleza, o sea con la tierra. Nick es más pequeño, más callado y menos activo. Aunque a Sophie le gusta presumir que los mellizos sacaron su frente y sus orejas, la verdad es que son una réplica idéntica de su padre a su edad.

      Tienen su mismo cabello castaño claro, los mismos ojos azules, la misma sonrisa pícara y varonil que hace creer que siempre están planeando su próxima travesura y Nick maneja perfectamente esa expresión de «tengo que estar en un lugar importante en éste momento». Si no los separaran varias décadas, Sophie juraría que son trillizos. De vez en cuando, tan solo por un segundo, no ve en ellos a sus hijos, sino a su ex.

      A veces siente una punzada cuando Nick hace gestos iguales a los de su padre. ¿Cómo puede un niño ser tan parecido a su padre si nunca ha convivido con él?

      Los recuerdos llegan como una oleada a su cabeza, unas más poderosas que otras. Y eso es lo único que le queda, recuerdos de lo que fue.

      A veces se hace mil preguntas.

      ¿También él estará pensando en ella?

      ¿Recordará su cara?

      ¿Cómo se ve ahora?

      ¿El sonido de su voz?

      No ha podido olvidarlo. Ni siquiera un poco.

      Oliver Black es como una cicatriz, algo de lo que no puede deshacerse.

      [image: ]
* * *

      En la mañana, Sophie despierta con la alarma de su teléfono y lo primero que ve es a Adam sentado en el sillón de la esquina, con su gran sonrisa simplona.

      —¿Qué haces ahí sentado? —dice todavía somnolienta, apagando la alarma.

      —Nada, solo estoy esperando. ¿Tienes hambre?

      Bostezando, estira los brazos por encima de su cabeza.

      —Claro, pero no tenías que esperar a que me despertara.

      —No quería interrumpir tu sueño.

      Adam observa el libro de portada morada sobre la mesita de noche titulado “Trastorno generalizado del desarrollo: Una perspectiva alterada”.

      —Me alegra que hayas estado leyendo el libro que te di.

      Sophie frunce el ceño, luego se levanta y se dirige a su armario.

      —Cariño, ¿por qué pones la alarma, si en la otra habitación tienes a dos niños a los que no les costará ningún trabajo despertarte?

      —Porque, anoche,  a su mami se le olvidó poner la avena en la olla de lento cocimiento.

      Adam parpadea sin entender.

      —¿Y?

      —Ay, Adam, Adam, Adam, ¿Conoces a mis hijos?

      Saca una bata de su pequeño armario y se pone sus pantuflas.

      —No puedo, como cualquier otra persona, levantarme en la mañana y tratar de decidir que preparar para desayunar. Yo me levanto en la mañana y tengo que preparar avena libre de gluten, libre de caseína y sin azúcar, agregarle un plátano en cubos, cuatro gramos de clórela y una cucharada de vitamina en polvo. Después, pongo la porción de Harrison en el procesador porque no le gusta la textura. Y todo esto lo tengo que hacer tan pronto como salgo de la cama, Dios no lo quiera y ellos se levanten primero y Nick empiece a llorar, porque no conoce el concepto de la espera, y entonces tendré que cargarlo mientras trato de poner a hervir el agua para la avena y a él no le gusta que lo carguen. Luego tendré que bajar a Harrison del gabinete de la cocina, de la mesa o de lo que encuentre a su paso. Pensará que es un perro y empezará a lamerme y yo le diré que no. Él seguirá tratando de subirse a todos los muebles y yo seguiré persiguiéndolo. Para entonces, ya habrán pasado tres horas y tendrán hambre de nuevo y yo tendré que empezar a preparar el almuerzo. Es como aquella película “El día de la marmota”. Lo mismo cada día en el mismo orden. ¿Eso responde tu pregunta?

      Se quedan en silencio por unos momentos. Adam la observa maravillado, impactado.

      —Ven, te traje panqueques de limón del restaurant Tom’s.

      Sophie ama ese lugar.

      Sin perder más tiempo, prepara café y el desayuno de los mellizos. Toma el jarabe de maple de la alacena y se sienta en la mesa, lista para disfrutar de su festín. A punto de meterse el tenedor a la boca, se detiene al ver que Adam la observa.

      —¿Qué?

      Revuelve la taza humeante de café.

      —Encontré un departamento.

      —¿Cuántos has visto? Ya perdí la cuenta.

      Adam ha estado buscando departamento por meses, pero no ha encontrado ninguno que le guste. Siempre les encuentra algo. La cocina no se encuentra cerca de la puerta principal, no tiene pisos de madera, no es muy espacioso.

      —Soy exigente, lo sé —le dice—. Estoy seguro de éste, Sophie, creo que es el lugar perfecto.

      —Eso me dijiste la última vez, pero luego te quejaste de que la estufa estaba pasada de moda.

      —Cariño, si voy a pagar mucho dinero, espero una estufa de gran calidad con un  horno que tenga un ciclo de auto limpieza.

      —Por Dios santo, era una estufa clásica. Está bien. ¿Dónde se encuentra éste departamento perfecto?

      —Está a unas cuantas cuadras de aquí porque, como bien sabes, debo permanecer cerca en caso de que necesites que salve tu vida o que te rescate de una horda de fans. Ese tipo de cosas.

      Sophie suelta un largo suspiro.

      —Bien, suena bien, Adam —está contenta por él. Y contenta por ella, porque no tendrá que padecer el tráfico de Nueva York.

      —De verdad necesito tu opinión.

      —Claro, mándame la dirección.

      Tratando de disfrutar sus panqueques, Sophie deja de comer para renegar del sonido de aspiradora que proviene del departamento de arriba.

      —¿Es en serio, señora Kimball? —escucha el ruido y se limpia la boca con la servilleta—. ¿A quién se le ocurre aspirar a las siete de la mañana? Te diré a quién. A los imbéciles.

      —Tal vez la señora Kimball tiene un perro que tira mucho pelo —dice Adam, antes de beber un sorbo de café.

      La aspiradora zumba. El ruido le roba la tranquilidad. Sophie entra en un frenesí que le hierve la sangre.

      —Sí, claro. Y tal vez el Papa cree en la reencarnación. Es una cretina —gruñe—. Va a despertar a los niños. Nick odia los ruidos fuertes.

      —Y la luz fuerte y los sonidos monótonos y que le cepillen el cabello. Ya lo sé, Sophie, soy su terapeuta, ¿recuerdas?

      La aspiradora se detiene por un minuto y Sophie reza para que ya no continúe haciendo ruido. Cuando la vuelve a encender, se levanta dirigiéndose rápidamente a la alacena, saca una escoba y le pega al techo con el palo hasta que el ruido se detiene de nuevo.

      —Sophie —Adam tose por el polvo y los pedazos de yeso que caen del techo—, tengo asma.

      —No seas llorón, hablas más de lo que toses —sonríe, negando con la cabeza—. Estás bien.

      Y en ese momento, justo a tiempo, los niños empiezan a llorar. Muy divertido.

      Dirigiendo unas cuantas malas palabras en dirección a la señora Kimball, Sophie levanta a los mellizos de sus cunas, los acomoda en su cadera y los lleva a sus sillas altas. Llena dos platos de avena y Adam les habla a los niños de modo infantil mientras trata de ponerles sus baberos.

      —¿Puedes decir plátano?

      Cada día es lo mismo, Sophie parte un plátano y la pasa un pedazo a Nick. Ella dice la palabra en voz alta, plátano. Y lo repite. Y lo repite. Y lo repite.

      Plátano. Plátano. Plátano. Plátano. Repite la palabra tratando de que su hijo hable. Nick hace sonidos, pero no habla.

      Empieza a llorar.

      —¿Qué? ¿Qué pasa? —murmura—. Te encantan los plátanos.

      —Primero quiere su avena —interviene Adam, dándole una cucharada. Nick es solo risas y sonrisas—. ¿Te das cuenta como pierde el control cuando cambiamos su rutina? Se altera muy fácilmente.

      Sophie suspira derrotada.

      —¿Qué haría sin ti?

      Es como aquella vez en que Sophie encendió la televisión y Harrison hizo un berrinche porque él quería hacerlo.  Sería muy útil tener poderes psíquicos cuando vives con niños.

      Un poco más tarde, Adam sale hacia su centro pediátrico acompañado de los mellizos. Cuatro veces por semana. Terapia de desarrollo para Nick. Harrison va bien, pero le ayuda a practicar la separación que tanto trabajo le cuesta. Y también están sus ladridos y jadeos como perro. Gracias a Adam, Harrison ya no se rehúsa a comer si no le sirven su comida en un tazón en el piso, pero todavía sigue corriendo con pies y manos.

      Sophie toma un baño rápido y se pone unos shorts de mezclilla, una camiseta negra a rayas y unos zapatos bajos color piel. Cuando sale de su vestidor, llega a la conclusión de que definitivamente alguien la observa.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Cuatro

        

      

    
    
      
        El caso del gobernador desaparecido

      

      

      —Hola, hermana —Sarah la saluda, recargada en la puerta de la habitación—. Tanto tiempo sin vernos.

      Con la cabeza en alto, orgullosa y desafiante, Sophie se queda de pie, evaluando la apariencia de Sarah. No la ha visto desde que terminó con Oliver. Sarah tiene la misma cara inocente, pero ya no es aquella niña asustada. Parece una mujer, solo que no usa maquillaje, lleva botas de combate y una camiseta negra sin mangas que deja ver sus bien formados bíceps. No hay un gramo de grasa en ella. Su cabello, rubio mate, enmarañado, cae hasta su cintura.

      Se observan mutuamente, como esperando que un árbitro les dé la señal para empezar el combate. El primer movimiento lo da Sophie. Saca la pistola de su mesita de noche y le apunta con ella.

      Sarah lentamente se aleja de la puerta, esbozando una sonrisa.

      —No me vas a disparar —sigue caminando—. ¿Por qué no guardas el arma para que podamos hablar?

      —No me vas a decir lo que tengo que hacer.

      —No me gustan las armas. Son feas y me lastiman los oídos. Son demasiado violentas. Además…le quité las balas.

      «Regla número dos: aprender a diferenciar entre un arma cargada y una descargada.» Esas fueron las sabias palabras de Reed, pero también le enseñó a siempre asumir que un arma está cargada. Sophie nunca llegó a entender sus reglas completamente.

      Deja el arma a un lado. En Krav Maga, no se utilizan armas.

      —¿Qué diablos haces en mi casa?

      —Técnicamente, es un departamento. Técnicamente, no es tuyo, lo rentas.

      —Técnicamente, lárgate de aquí. En éste momento.

      —Claro, me iré. Después de que hablemos.

      —No voy a jugar éste juego contigo, Sarah. ¿Qué quieres? ¿Dinero? ¿Estás en problemas? ¿Te escapaste del pabellón psiquiátrico?

      —El gobernador de Nueva York está desparecido.

      Sophie palidece.

      —Pensé que sabrías donde puedo encontrarlo.

      Se aclara la garganta y se compone un poco antes de responder.

      —¿Por qué iba yo a saber dónde está Oliver? Hace más de un año que no lo veo ni le hablo. ¿Por qué no revisas el itinerario del gobernador en internet y te vas a buscarlo?

      —Ya lo revisé. ¿Quieres saber que encontré?

      Cruza los brazos sobre el pecho.

      —Te doy un minuto.

      —Muy bien, entonces, todos los eventos oficiales, recaudaciones para caridad, reuniones y apariciones públicas se encuentran en el sitio del gobernador, ¿verdad? Bueno, dice que el gobernador Black viajó al extranjero por negocios. Eso fue hace tres meses. ¡Tres meses, Sophie! No han actualizado su página de Facebook. No hay nada en las noticias. Es como si hubiera desaparecido, pero luego pasó esto.

      Sarah saca su teléfono del bolsillo de su pantalón y pone un video. Son imágenes, grabadas a distancia, de la policía escoltando a Oliver a un jet privado, su equipo de seguridad siguiéndolos.

      —El video fue grabado por un canal de noticias ruso hace aproximadamente seis horas —Sarah continúa—. Dicen que Oliver ha estado ahí negociando la construcción de una planta  de energía solar.

      Sophie sacude la cabeza.

      —No tiene sentido. ¿No dejó Oliver sus negocios para convertirse en gobernador? Es decir, no me importa.

      —Sí, así es.

      —¿Entonces por qué está supervisando un proyecto solar? Quiero decir, no me importa.

      —Y, si no te importa, ¿por qué sigues preguntando?

      Porque le importa. Oliver es el latido de su corazón. El dolor constante bajo su sonrisa dibujada.

      —Ve al grano.

      —Mi punto es el mismo que el tuyo. ¿Qué ha estado haciendo todo éste tiempo en Moscú? ¿Debo creer que el gobernador del gran estado de Nueva York estuvo ahí estos últimos tres meses “vigilando una planta de energía?”

      —Suficientes comillas en el aire por hoy.

      —Hoy habrá un almuerzo de legisladores en la Mansión del Gobernador. Mi pregunta es, ¿Por qué el gobernador Black se encuentra fuera del país? Su trabajo es estar en el estado.

      —¿En serio me estás preguntando a mí de política? —gruñe Sophie.

      —Según Twitter, el gobernador se encuentra en Vladivostok ésta mañana. Es una estupidez. ¿Sabes cuantas horas de vuelo son de Moscú a Vladivostok?

      —Tal vez se tele transportó ahí.

      —No estás tomando muy en serio el asunto, ¿verdad?

      —Tal vez el avión oficial es muy rápido.

      —Sí, tal vez. Podrías tener razón. Solo que el avión del video no es el avión oficial. Es el avión privado de Oliver. Ya viajé en él, ¿recuerdas?

      Y para recordarle, Sarah le muestra en su teléfono las fotos del viaje a los cabos con Oliver y Cassie.

      —Sophie, ¿no lo entiendes? No es Moscú. No es Vladivostok. Es una fachada. Muy bien elaborada. Oliver está aquí en Nueva York.

      —Bueno, misterio resuelto —dice levantando las manos—. No está desparecido. Adiós.

      —No, espera. No entiendes. El hombre del video no es Oliver. Es alguien que se parece a él. El verdadero Oliver está desaparecido.

      Sophie ríe a carcajadas, como si fuera lo más ridículo que hubiera escuchado en su vida.

      —Está bien. Entonces Oliver tiene un doble. ¿Es lo que me estás diciendo?

      Sarah aprieta los labios.

      —Puede ser. Me aseguraré de preguntarle cuando lo encuentre.

      —¿Por qué no me sorprende? Acechas a la gente. A eso te dedicas, ¿no es cierto?

      —Ah, hago mucho más que eso. No es nada personal —su voz es distante, desconectada—. Pero verdaderamente necesito encontrarlo. Es importante.

      Sophie se alarma.

      —Bueno, yo necesito a Henry Cavill, que mi metabolismo funcione a su máxima velocidad y un teléfono al que nunca se le acabe la batería. La vida no es justa. Acostúmbrate.

      —¿Quién es Henry Cavill?

      Resoplando, pone los ojos en blanco.

      —Sophie, tienes que ayudarme.

      —No tengo que hacer nada. ¡Ahora vete!

      Toma a Sarah por la muñeca, o mejor dicho, trata. Al primer intento, Sarah se voltea y rodea con su  brazo el cuello de Sophie, jalándola hacia atrás, sofocándola.

      Regla de oro del Krav Maga: siempre utiliza la herramienta más cercana para la tarea: madera, metal, una botella rota. Dirige todos tus movimientos hacia las partes más vulnerables del cuerpo, ojos, nariz, cuello, entre pierna y rodilla.

      Sophie responde igual. Instintivamente, ataca a los ojos, luego patea hacia atrás, golpeando su rodilla. Sarah pierde el equilibrio y antes de que puedan darse cuenta, las dos están rodando, luchando, forcejeando por el piso de la habitación. Sophie trata de alcanzar un jarrón de cristal, pero Sarah es más rápida y la tira al suelo. La fuerza de la caída hace que Sophie se muerda la lengua.

      Sarah sonríe complacida al darse cuenta de que sigue en forma.

      «Nada mal» se dice. «Nada, nada mal.» Retirando su cabello de los ojos, observa a Sophie indefensa en el piso.

      —Lo siento, no me gusta que me toquen. No reacciono bien. Mañana estarás adolorida, tal vez amoratada.

      Sophie escupe sangre.

      —¡Perra!

      —Vamos, ¿por qué no quieres ayudarme? ¿Es por qué ahora tienes hijos?

      La sonrisa en la cara de Sarah provoca que Sophie se enfurezca. Aprieta los dientes y con una pierna golpea los tobillos de Sarah, quien resbala y cae al suelo como muñeca de trapo. Se pone encima de ella y la golpea en la quijada con todas sus fuerzas.

      —¡Carajo! ¡Ay! ¿No pudiste quedarte ahí tirada? —gruñe Sarah.

      Sophie observa su cuerpo caído.

      —Mañana estarás adolorida, tal vez amoratada. Y, no te acerques a mis hijos.

      Sarah se queda ahí, acostada, sobándose la quijada.

      —Son mis sobrinos y me gustan los niños. Son divertidos. ¿Oliver lo sabe?

      —No es de tu incumbencia.

      —Está bien —dice, apoyándose en los codos—. Creo que no te das cuenta de lo que está pasando. Alguien se está haciendo pasar por Oliver. ¿No quieres saber por qué? ¿Qué tal si el verdadero Oliver está en peligro? ¿Qué tal que está muerto y lo están encubriendo?

      —¿Qué tal que te golpee tan fuerte en la cara que parezcas un Picasso?

      Desde la sala, la señora Crimbleton llama a Sophie al entrar al departamento.

      —¡Deme un minuto, señora Crimbleton!

      Sophie voltea de nuevo a ver a Sarah, solo para darse cuenta de que ya se ha ido.
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* * *

      —Lo lamento, llegué tarde —dice Sophie al entrar a la sala de terapia familiar en el centro pediátrico.

      Adam intenta besarla, pero ella pone un dedo en sus labios.

      —¿Qué pasa?

      —Nada, me mordí tan fuerte la lengua que me sangró —sin mentiras—. Me está pulsando.

      —¿Qué? Déjame ver.

      Saca la lengua para que él la vea.  «Seguramente está muy hinchada,» Luego la mete de nuevo.

      Más preocupada por sus hijos, Sophie pregunta por ellos.

      —¿Cómo les va a los niños?

      Caminan unos pasos hacia adelante y se detienen detrás del espejo unidireccional.

      En esta visita, los mellizos se encuentran en una sala rodeados de infinidad de juguetes. Sophie y Adam observan a Harrison, que trae puesto un sombrero flexible, jugando en el zoológico de animales de peluche. Está montando un león o pretendiendo ser el león. Le ruge a su hermano, pero Nick está muy ocupado con los bloques, metiéndolos en un balde. Si lo dejaras, podría quedarse observándolos durante horas.

      —Harrison y Nick son gemelos idénticos —comenta Adam.

      —Creo que ya lo sabía, Señor Obvio.

      —Entonces, si los dos tienen exactamente los mismos genes, ¿por qué solo Nick presenta los síntomas del espectro del autismo? Ésta es mi teoría. El nacimiento de Harrison no tuvo complicaciones, pero Nick no respiró hasta que el doctor le puso oxígeno. Creo que la breve falta de oxígeno provocó que el cerebro de Nick estuviera en riesgo de sufrir trastorno generalizado del desarrollo.

      Los ojos color avellana de Sophie brillan detrás de sus lágrimas contenidas. Le parte el corazón pensar que no es autismo, sino otra la causa de sus dificultades. Es más fácil pensar que Nick salió a su padre, eso le da esperanzas a Sophie de que Nick estará bien.

      —Las tomografías de los mellizos comprueban mi teoría de que sus cerebros tomaron diferentes caminos —continua Adam—. Pienso que es hora de iniciar con los medicamentos.

      —Ya hemos hablado de esto un millón de veces, Adam. Nada de medicamentos. Nick estará bien. Solo debemos darle tiempo y continuar con su terapia. Ya se le pasará.

      —Ya le hemos dado tiempo, cariño. Tratamos de ayudarlo, le cambiamos la dieta, le  propiciamos juegos de imaginación. Pero, mientras que Harrison empieza  a combinar palabras, Nick ni siquiera responde cuando lo llamamos por su nombre.

      Sophie no puede admitir que su hijo tiene un problema. Simplemente, es muy difícil para ella.

      —Tal vez Harrison es más inteligente. ¿Lo has pensado? Él nació primero, gateó primero, caminó primero. Siempre es el primero en hacer todo. Tal vez a Nick le falta madurar un poco, pero le gusta cantar. No hay nada de qué preocuparse. ¿Qué importa que vaya un poco más lento?

      —El lenguaje de Nick es atípico, Sophie, no retrasado. Retrasado sería como si fuera en la misma carretera que los demás, solo que a menor velocidad. Atípico es como si fuera en otra carretera, hacia otra dirección.

      —Por el amor de Dios, ni siquiera tiene dos años. No les daré medicamento a mis hijos. Tiene que haber otra manera.

      —¿Por qué viniste a mí?

      —¿Qué?

      —Hace unos meses, ¿qué fue lo que te hizo que te decidieras a buscar un pediatra? Algo te preocupó, ¿no es así? Lo que haya sido, sentiste la necesidad de buscar un consejo profesional y yo te estoy dando el mío.

      Sophie y Adam entran al cuarto de juegos con los mellizos. Harrison deja rápidamente los animales de peluche y se pega como velcro a la pierna de Sophie. Jadea, con la lengua de fuera. Ella lo saluda con una gran sonrisa, acariciando su cabello.

      —¿Por qué mi hijo cree que es un perro?

      —Tal vez solo sea que le gustan mucho —Adam  se arrodilla y toma una vaca de peluche.

      Harrison inclina la cabeza a un lado y muge.

      —¡Eso es, campeón!

      En seguida, Adam coloca la vaca y un cerdito frente a él.

      —¿Dónde está la vaca?

      —Está bien, mi amor —Sophie lo motiva y Harrison se despega cauteloso de su pierna y toma la vaca.

      —Muy bien, Harrison —lo felicita Adam antes de acercarse a Nick.

      —¿Qué tienes ahí, Nick? ¿Me puedes dar un bloque por favor? —Nick no reacciona, solo balbucea mientras pone los bloques en el balde. Está muy concentrado.

      Sophie lo intenta.

      —Nick, mi amor ¿podrías por favor voltear a ver a mami?

      —No le hables como bebé.

      —Es un bebé.

      —Estamos intentando ayudar a Nick a construir su vocabulario. Solo háblale. Explícale lo que estás haciendo. Señala los objetos. Los sonidos que escuchas. Hazle preguntas. Algo sencillo.

      Nick, mi amor, ¿quieres jugar con otros juguetes? ¡Mira éste! —Sophie presiona los botones de un pato musical que  canta una alegre melodía e ilumina sus alas al ritmo— Eso es. ¿Lo ves?

      Adam saca un bloque del balde.

      Nick empieza a llorar.

      —Ay, no. Vamos. ¿De verdad tenías que hacer eso? —se queja.

      —La actividad favorita de Nick es meter cosas en otras cosas —le dice Adam—. Se enoja cada vez que lo interrumpes.

      —Creo que sé lo que le gusta y disgusta a mi propio hijo. ¡Solo porque llora cuando revuelves sus juguetes no significa que haya algo malo en él! Me parece que es un bebé que se encuentra perfectamente bien.

      Y así, de pronto, se da cuenta. La visita de Sarah, la supuesta desaparición de Oliver junto con la responsabilidad de ser madre soltera de mellizos (que pudieran o no tener necesidades especiales) es simplemente demasiado. Siempre escuchas a la gente decir que hay que vivir el momento y todo eso, pero a veces el momento simplemente apesta.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Cinco

        

      

    
    
      
        El hogar está en donde el wifi se conecta automáticamente

      

      

      Al día siguiente en la sala de estar, Harrison y Nick están sobre una cobija, esperando escuchar  el cuento antes de la siesta.

      Sophie se recuesta a un lado de ellos. Los mellizos tratan de mantenerse despiertos, tallándose los ojos, para poder escuchar el cuento.

      —Ahora, nos quedaremos calladitos mientras les cuento acerca de un niño llamado Harry Potter

      —Sophie comienza—. Y recuerden, deben portarse y dormir bien si quieren convertirse en hechiceros. Si no se duermen, no crecerán lo suficiente para ir a Hogwarts.

      Eso siempre funciona.

      Media hora después, los niños están dormidos encima de ella.

      Hace mucho calor, le duele la espalda y quiere hacer pipí, pero un movimiento en falso y los enanos se despiertan.

      —Creo que no lo pensé bien —murmura, pegada a la cobija.

      Su teléfono vibra al otro lado del sofá.

      Con mucho cuidado, trata de jalarlo con el pie.

      «¡Wingardium Leviosa!»

      «Ayúdame, Harry Potter»

      «Es inútil»

      «Estoy atrapada»

      Todo está tranquilo, así es la rutina. Sophie se acostumbró a ella rápidamente. Desayuno a las 8:00, siesta a las 11:00 y comida entre 12:00 y 12:30. Necesita ese tiempo, en el que los mellizos duermen la siesta, para empezar a preparar la comida, cepillarse el cabello, cortarse las uñas, contestar emails, escribir otro libro.

      Rutina.

      Ya debería haber llegado la señora Crimbleton.

      Si no seguimos la rutina, todo se complica.

      Así que ahí está, acostada en silencio, viendo el techo. Y cuando su mente se aburre, empieza a divagar, va a lugares a los que no debería. Cuando no se entretiene, se vuelve destructiva, creando toda clase de problemas donde no los hay. Muchas veces nuestra propia mente nos utiliza, juega con nosotros,  en lugar de que sea al revés.

      Por supuesto, Oliver se asoma a sus pensamientos. Le ha tomado mucho tiempo olvidarlo. Bueno, no olvidarlo, porque no lo ha hecho, pero llegar a un  punto en el que no le afecte pensar en él.

      Una vez que Nick padeció un caso casi fatal de sarampión y estuvo aislado durante semanas, decidió que iba a llamarle.

      «Eres padre de unos mellizos. Uno está en el hospital.»

      Levantó el teléfono de su departamento y marcó su número de memoria. No estaba segura de que todavía tuviera el mismo número, pero después de tres timbres respondió. Ella no dijo nada. Tal vez escuchar su voz fuera suficiente.

      —¿Sophie? —dijo Oliver.

      Él es la única persona capaz de hacer que su nombre suene poético.

      «¿Cómo sabías que era yo?» quería preguntarle, pero en vez de eso, colgó.

      Nunca más lo volvió a llamar.

      Y ahora, simplemente parece mentira que Oliver haya desaparecido. Respira hondo. Tal vez … solo está demasiado ocupado para reportarse.

      Sophie escucha el tintineo de las llaves en la puerta.

      —Ay, señora Crimbleton, ¡gracias a Dios! —su voz es felicidad pura al verla llegar. No es tan vieja, pero sus huesos están cansados después de tantos años de trabajar como mesera—. ¿Cómo está?

      La señora Crimbleton observa al trio en el piso.

      —Lo siento, se me hizo tarde. Me quedé atorada en el tráfico. Le llamé varias veces.

      —No podía alcanzar mi teléfono. Me alegra tanto que haya llegado. ¿Le molestaría?

      La señora Crimbleton se inclina y acomoda a los mellizos en el piso. Finalmente, Sophie se levanta y se estira.

      —¿Qué hora es?

      —Casi las doce.

      Maldiciendo por lo bajo, toma su teléfono. Tiene quince llamadas perdidas. Zoe. Adam. La señora Crimbleton.

      —Caray, debo irme. Volveré pronto.

      —¿Qué le pasó a su blusa?

      —El bebé me vomitó encima. De verdad que no tolera bien el licor. De ahora en adelante ya no más cerveza en el desayuno.

      —¿Cuál bebé? —pregunta la señora Crimbleton, sonriendo divertida.

      —Harrison.

      —¿Está enfermo?

      —No, está bien. Le di huevos revueltos para desayunar y le parecieron asquerosos.

      Harrison siempre come vegetales, arroz, sopas, cereal, avena, lo que sea, excepto carne.

      El teléfono vibra en su mano. Lo responde, dirigiéndose a la cocina.

      —Lo sé Adam. Lo siento.

      —Cariño, ¿en dónde estás?

      —La señora Crimbleton llegó tarde, ya voy en camino —dice, limpiando con una toallita húmeda el vómito de su blusa color crema.

      —El agente de bienes raíces tiene otra cita.

      —Voy saliendo en éste momento. Te lo prometo. Llego en cinco.
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* * *

      —¡Aquí estoy! —anuncia Sophie al atravesar la puerta abierta del departamento—. Lo lamento, tuve que esperar a la niñera y luego…

      —Cariño, no te preocupes. Ya estás aquí. Ella es Lorinda.

      Una mujer corpulenta de tez oscura la abraza.

      —Lori, llámame Lori. Ven, te mostraré el lugar.

      Lori les muestra el departamento. La cocina es espaciosa, pero al encontrarse  a un lado de la entrada, hace que se vea más grande de lo que en realidad es. La isla que separa la cocina de la sala principal hace que el estudio se vea más grande, al igual que los grandes ventanales.

      Les habla un poco del diseño arquitectónico inspirado en la filosofía Zen y la máxima obra que se convertirá en el símbolo de una era. Pisos de madera, vestidores, cubiertas de granito y un área para preparar alimentos del tamaño de una mesa de billar. Electrodomésticos de acero inoxidable. Sophie y Adam entran a la habitación principal y, desde la ventana, observan las calles pintadas de gente. Sin duda, el ruido será un problema en el departamento, pero bueno, es Nueva York… no les sorprende.

      Sophie mira por la ventana y Adam la rodea con sus pálidos brazos velludos dándole un apretado abrazo.

      —Dime, ¿qué te parece?

      —Es hermoso, Adam, de verdad. Ésta vista es maravillosa.

      —Sí, es perfecto para una familia —dice Adam mientras le besa el cuello—. Y lo mejor de todo es que hay una gran tienda de quesos a la vuelta de la esquina.

      —Bien. ¿Qué les pareció el departamento? —pregunta Lori.

      Adam sonríe.

      —¿Dónde firmo?

      —¡Qué emoción! Serán muy felices aquí.

      —¿Me prestas tu teléfono un momento? —le pregunta Adam a Sophie, caminando hacia la cocina—. El mío se descargó.

      Sophie se lo entrega sin decir nada.

      Momentos después regresa confundido.

      —Cielo, ¿ya habías estado aquí antes?

      —¿Qué quieres decir?

      —El  wifi se conectó automáticamente.

      —Ah, sí. Probablemente sea uno de esos accesos que no necesitan contraseña.

      —No. Tiene un pequeño candado junto a la señal.

      Se lo devuelve y Sophie revisa el nombre del wifi. Es Ellipsis Jetpack.

      —Muy bien, vengan para acá —dice Lori, sosteniendo una botella de vino espumoso.

      Mientras Adam saca el corcho, la mente de Sophie trabaja a marchas forzadas.

      Lentamente su cabeza empieza a despejarse.

      Oliver decía que era posible interceptar las señales inalámbricas en cualquier lado y eso le había expuesto muchas brechas de seguridad. Podía hablar sin parar acerca de las ondas de radio y las señales wifi. Paranoico de que le robaran sus contraseñas y otra información confidencial, siempre utilizaba su propio punto de acceso wifi. Un aparatito que se metía en el bolsillo antes de salir. Lo seguía a todas partes y siempre estaba conectado.

      Ninguna conexión wifi en el mundo es segura.

      El wifi público es exactamente eso, público. Cualquiera puede acceder a la información que envías y recibes.

      Un punto de acceso móvil te vuelve invisible.

      Una vez, hace unos años en un restaurant, Sophie pidió la contraseña del wifi, entonces Oliver le dio la suya. Si el punto de acceso se encuentra en rango (cuando la señal tiene cuatro barras), entonces Oliver también debe estar cerca.

      «No. No puede ser.»

      Sophie sale de su aturdimiento y se encuentra con que Adam está de rodillas.

      «Ay. Por. Dios»

      Adam hace la pregunta y ella no puede dejar de temblar como lavadora en su ciclo más fuerte.

      —Sophie, mi cielo, ¿te casarías conmigo?

      Respira hondo, se le nubla la vista y se colapsa al suelo.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Séis

        

      

    
    
      
        Esto no puede estar pasando

      

      

      —¿Me estás diciendo que él te puso el anillo? —Stacey le pregunta desde el vestidor. En el taller de costura, se hace la última prueba de su vestido de novia.

      Luke le propuso matrimonio mientras ella le practicaba sexo oral. Se limpió la boca con la palma de su mano y gritó ¡Sí!

      ¡Asqueroso! ¿Es en serio?

      Por supuesto que la historia oficial es que Luke se lo propuso mientras buceaban en una pequeña isla en las costas de Sicilia y que él escondió el anillo en un cofre del tesoro. «De todos los peces en el mar, ella es la indicada para mí» e incluso dijo algo acerca de ir hasta el fondo del océano por su amor.

      Al principio, la modista se resistió cuando Stacey le pidió que alterara drásticamente el vestido de novia, pero finalmente realizó la tarea con molto piacere.

      «El novio paga,» supuso Stacey.

      Sophie está hundida en un sofá, admirando el anillo en su cuarto dedo. Suspira. En verdad es un magnífico anillo.

      ¿Por qué duda?

      ¿Por qué tiene esa rara sensación en su estómago?

      ¿Por qué no puede estar feliz y emocionada de casarse con Adam?

      Cualquier otra chica ya estaría buscando lugares para la fiesta, pero Sophie no. Ni siquiera ha llamado a sus tíos para contarles.

      Sophie no creció ojeando revistas de bodas, ni marcando sus vestidos favoritos o diseñando los modelos en su cabeza. La sola idea de las bodas le parece extraña. Bueno, casi todo. El pastel y la barra libre si le gustan.

      —Sí, simplemente me lo puso —le dice a Stacey, mientras se muerde las cutículas de las uñas—. ¿Te parece extraño?

      —¿No dijiste “Sí”?

      —¿Qué no te dije que desmayé?

      —Entonces, ¿te puso el anillo cuando estabas desmayada?

      —Sí, ¿qué no me estás escuchando?

      —Te juro que Adam es muy raro. ¿De verdad nos sorprende que haga cosas tan raras? ¿Te acuerdas cuando tuvieron una pelea y quería que las personas votaran por quien tenía la razón? Y en su cumpleaños, él mismo se hizo su fiesta y hasta colgó el letrero de feliz cumpleaños porque no tiene amigos. Ah, y en Facebook, siempre le pone me gusta a las fotos de todo el mundo, Sophie. Es un poco raro.

      —¡Es amigable!

      —Hay una diferencia entre ser amigable y ser un raro.

      —Bueno, no encaja en el molde de la sociedad, ¿y qué?

      —Solo digo.

      Sophie sacude la cabeza, como si Stacey pudiera ver su respuesta.

      —Pero, bueno, ¿quién soy yo para juzgarlo? Si te quieres casar con Adam, aprenderé a quererlo. Llama a la niñera, saldremos ésta noche a celebrar.

      Sophie suspira.

      —Hasta acá escuché ese suspiro —dice Stacey—. Sí te quieres casar con él, ¿verdad?

      —Salir corriendo con el pretexto de tener que ir al baño en el peor día no es una buena señal, ¿o sí?

      —Sophie, si no te quieres casar con el hombre, ¿por qué sigues con él?

      —No me quiero casar solo porque sea el siguiente paso o porque todos los demás lo hacen. Me quiero casar porque me puedo imaginar peleando, haciendo el amor, riendo y envejeciendo con un hombre al que amo, un hombre que soporte ver mi peludo lunar en la nalga.

      —¡Guácala!

      —Estoy bromeando con lo del lunar. Es que ya me estaba poniendo demasiado cursi.

      Stacey ríe.

      —Tu horóscopo decía que pronto harías un viaje, ¿no?

      —Sí, ¿por qué?

      —Obviamente se refería a tu despedida de soltera.

      —O podría significar que haría un viaje al otro lado de la ciudad para comprar pañales.

      Se abre la cortina del vestidor y Stacey aparece sobre la plataforma. Parece una princesa. Será la novia perfecta.

      —Entonces, ¿qué opinas? —pregunta caminando por el lugar para probar los arreglos.

      —Guau.

      —Dime la verdad. ¿Parezco un hipopótamo inflado?

      —¿Qué? No. Eres la más hermosa novia que jamás haya visto —dice Sophie sinceramente.

      Stacey sonríe, volteando la cabeza para tratar de ver la parte de atrás del vestido de sirena hecho a la medida, amarrado como un corset que acentúa su cintura.

      —¿Crees que Luke va a querer arrancarme el vestido?

      —Estaría loco si no lo hiciera —ríe alegremente.

      —¿Por qué está suelto en la cadera?

      —Mmm. Te dije que te comieras una hamburguesa —dice la modista con voz molesta—. En la última prueba te advertí que no perdieras más peso.

      Stacey no ha comido en días. Tuvo un sueño (ella diría que pesadilla) en el que, dentro de algunos años, ella y Luke se sientan con sus hijos recordando el día de su boda. Ella saca el álbum de bodas y la habitación queda en silencio.

      —¿Quién es esa gorda, mami? —uno de los niños pregunta, señalando a Stacey en la fotografía.
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* * *

      Sophie le dice lo bien que se le ve el vestido desde cada ángulo (incluso llega un punto en el que Stacey le pregunta si se nota que es talla dos). De pronto le deja caer —Tengo que preguntarte algo, Stace.

      —Oh, no —le dice, acariciando las cuentas de su cinturón, mientras la modista pincha, cose y reniega.

      —¿Has visto a ya sabes quién?

      —Eso depende. N-no, no lo he visto.

      —Estás mintiendo. Te conozco. Sé cuándo mientes.

      —¿Qué quieres decir?

      —Ese pequeño tartamudeo que haces. Stacey Nicole Taylor, más te vale que me digas la verdad.

      —Está bien, está bien. ¿Qué quieres que te diga? Claro que lo he visto. E es… quiero decir es su mejor amigo.

      —¡Stacey, lo hiciste de nuevo!

      —¡Ay!, ¡está bien! Es su padrino.

      —¿Qué? —Sophie se levanta como resorte del sillón. Una ola de pánico la invade al darse cuenta de su situación—. No… no puedo… tengo que… ¿Por qué no …?

      Apartando a la modista de un manotazo, Stacey baja de la plataforma y abofetea a Sophie.

      —¡Ay! ¿Por qué fue eso?

      —Por ridícula.

      —No, no, no. No me salgas con que estoy siendo ridícula.

      —Está bien —comienza Stacey con esa forma tan particular que la caracteriza—. ¿Puedes dejarnos a solas?

      La modista sale de la sala.

      —Ésta es la verdad. Ya sé que la historia entre ustedes dos es muy mala. No quiero dramas.

      —¡Mentiras! —Sophie pierde el control—. No ha asistido a ninguno de los recitales.

      —Bueno, no. Está ocupado. Gobernando y esas cosas.

      —¿Ocupado? Ah, sí. No queremos molestar a Su Excelencia —dice sarcásticamente—. Todos sabemos que su trabajo es más importante que el nuestro.

      —Nosotros no estamos administrando un estado.

      «¿De qué lado estás?» Grita en su cabeza.

      —No lo hagas. No me pongas en medio, como un tercer pezón. ¡Es horrible!

      —Stacey, he estado planeando tu boda durante seis meses. Uno de ellos estuve en la gira del libro que duró treinta y tres días. Estoy sola con mis dos hijos, llevándolos de un doctor a otro porque amo a esos niños más que a mi vida y cada día me pregunto si algún día Nick podrá tener un amigo, si es que alguna vez llega a hablar o a ir a la escuela o a jugar como Harrison. Pienso en esto desde que me despierto por las mañanas, durante todo el día y es en lo último que pienso antes de irme a dormir.

      Su voz se empieza a desmoronar.

      —Y en medio de todo esto, envié las invitaciones de la boda, asistí a las pruebas del menú, organicé las mesas de los novecientos invitados. ¡No-ve-cien-tos! Me reuní con los proveedores del banquete, probé más pasteles de los que puedo contar, porque querías un pastel de dos metros de altura sabor Amaretto con relleno de zarzamora. Estoy cansada de discutir con tu futura cuñada acerca de los centros de mesa. Y no, no quiero que tu mamá y tu futura suegra me estén agobiando con llamadas porque no se pueden decidir por una canción para el primer baile. ¿Cómo puede ser eso un honor, Stacey? ¡Soy tu sirvienta! Además, te libré de la madrina que se embarazó una semana después de que le pidieras que fuera tu madrina, porque tú no quisiste confrontarla. Y hablando de madrinas, tenemos que usar ese horrible adefesio rosa. ¿Qué no se supone que las amigas no dejan que sus amigas usen monstruosidades color rosa? Ah, y tu vestido de novia. Lo entiendo, te vas a casar con un millonario pero, ¿quince mil dólares? ¿En serio? ¡Estás loca! Estás obsesionada con mostrarles a los ricos y famosos la novia tan bonita que puedes ser y ni por un momento te has detenido a pensar que vas a convertirte en esposa.

      —¡No me juzgues!

      Sophie la observa con ojos llorosos.

      —Stacey, te he acompañado en cada etapa del camino. Eres mi mejor amiga. Y ni siquiera te molestaste en decirme que el padre de mis hijos, el hombre al que amé y al que no he visto en más de un año, es el padrino de honor, ¿solo porque tú no quieres drama en tu boda?

      —En primer lugar, los vestidos de las damas de honor son rosados y a mí me parecen hermosos. En segundo lugar…

      —¿Rosados? ¿Estás bromeando? Voy a tener que beber rosado para aceptar el hecho de que mi vestido puede confundirse con las cortinas de mi abuela. Solamente piensas que es bonito porque no te vamos a robar la atención.

      —¡Pues es mi puta boda!

      —Por Dios, Stacey, eres peor que una novia neurótica. ¡Eres… eres el minion de Satanás!

      Stacey suspira exageradamente.

      —¡Ay, por favor! Esto no se trata de mí y lo sabes. Se trata del asunto que tienes pendiente con Oliver.

      —Siempre tienes algo que decir de mi vida amorosa, ¿no es cierto? Oliver esto. Adam el otro. Ya sé que he tenido mis buenos y malos momentos con los hombres, pero me gustaría que dejaras de juzgar mis relaciones.

      Stacey la toma de las manos. Sophie quiere soltarse y abofetearla.

      —¿De verdad piensas que soy un minion de Satanás?

      —Lo lamento, no debí haberlo dicho. Estaba muy enojada. Es por Oliver. No lo quiero ver y me desquité contigo.

      —Me vas a escuchar y me vas a escuchar bien, señorita. Tienes un anillo en el dedo. Estás comprometida con Adam. Nunca vas a sanar la herida de Oliver si sigues tocándola. Nadie juega el juego de la vida con cartas marcadas. A veces ganamos y a veces perdemos. No esperes nada de nadie. No esperes que tus esfuerzos sean reconocidos o tu amor, correspondido. Sé lo mucho que sufriste su pérdida, pero ya pasó mucho tiempo y su recuerdo te está envenenando la mente. Carajo, sé que es difícil escucharlo pero tienes que olvidarlo y dejarlo ir.

      —¿Stace? —pregunta Sophie, arqueando una ceja.

      —Sí, ya sé. Tengo mis momentos. No muchos, pero los tengo.

      Stacey es como la asquerosa medicina que nadie quiere tomar, pero es la medicina que te va a aliviar.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Siete

        

      

    
    
      
        El fantasma del novio pasado

      

      

      «¿Por qué no se termina? Ya no lo amo, pero su recuerdo me sigue rondando. ¿Por qué no me abandona?»

      Sophie pensó que ya lo había superado. Estaba segura. Había superado su relación, su pasión, su esperanza, el coraje y la pérdida. Y de pronto, Oliver Black regresa en una conversación y las viejas sensaciones regresan de nuevo.

      —¿Todavía estás en tu nuevo departamento? —le pregunta por teléfono a Adam.

      —Sí, aquí estoy. ¿Todo bien? Te oyes un poco agitada.

      —Estoy afuera, ¿puedo subir?

      —Claro cariño.

      Cuelga el teléfono y recibe una llamada de Zoe, su asistente.

      —No lo vas a creer —le dice en cuanto Sophie responde—. Todavía estoy impactada, sigo brincando de alegría.

      El conserje le hace una señal para que entre.

      Sophie le agradece y continúa la llamada.

      —¿Qué pasó?

      —¡Conseguí otro VIP para la subasta! Lo presioné tanto y resulta que tiene una gran afinidad por nuestra causa.

      —Ay, por Dios. Por favor dime que es Leo DiCaprio —le dice mientras entra al ascensor.

      —Todavía no puedo decir quién es. Estamos en pláticas y haciendo los arreglos necesarios.

      —Ya no sigas. Dime quien es.

      —Es un nadador.

      —Por Dios. ¿Phelps?

      —No, en serio. No puedo decirlo. Su representante insistió. Pero, digamos que el hombre está desesperado por salvar su imagen, si sabes a lo que me refiero.

      «Lochte. Definitivamente Lochte.»

      —Zoe, ¡es una gran noticia! Esto podría darnos la exposición que necesitamos.

      La puerta del ascensor se abre y sale, tratando de descifrar el horrible olor que percibe. Voltea hacia abajo y descubre una caca de perro pegada en la suela de sus tacones.

      —Perfecto —murmura.

      Se tapa la nariz con su brazo.

      —Haz una declaración pública en cuanto sea oficial —su voz suena nasal—. Algo pasó, luego te llamo.

      «Algunas personas se encuentran monedas en la calle. Otras pisamos caca de perro.»

      —¿Sophie? —una voz de mujer la llama.

      Girándose, Sophie observa a una extraña mujer, joven, con cabello rojizo a la altura de los hombros y ojos castaños claro, cargando una bolsa de comida en cada mano. Sophie nota, por la manera en que se mueve con cautela y la expresión incrédula en su cara, que su presencia ahí le sorprende y molesta.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      —¿Te conozco?

      —No —le dice y sigue caminando de largo.

      Sophie tiene la extraña sensación de que la mujer le oculta algo.

      Preguntándose quien es aquella mujer, atraviesa el pasillo y llama suavemente a la puerta por la que entró y cerró rápidamente detrás de ella.

      Ninguna respuesta.

      Vuelve a llamar.

      Escucha como quitan la cadena, dan vuelta a la cerradura y la puerta se abre unos cuantos centímetros con la cadena todavía puesta.

      La mujer la observa nerviosa, a punto del pánico.

      —Vete.

      La cabeza de Sophie zumba.

      —Claramente, aquí hay un malentendido.

      —Si no te vas en éste momento, llamaré a la policía —alardea, pero Sophie no lo sabe.

      —Oye, oye, espera. No sé quién eres. ¿Acaso te hice algo?

      Justo en ese momento, Sophie lo escucha.

      —Está bien, Caroline.

      Esa voz. Se queda lívida. La adrenalina la golpea como un desfibrilador. Es tan poderoso que su mente se paraliza.

      Todo le empieza a dar vueltas y ella se hunde en un torbellino de pensamientos oscuros y delirantes.

      Alguien quita la cadena y la puerta se abre completamente. Él se acerca con paso discreto (nunca ha sido su estilo andar por ahí como si trabajara en una juguetería), observando a su ex, quien se encuentra parada en la entrada.

      —Sophie.

      Ella reconoce la ternura de su voz al decir su nombre y se deleita en el profundo suspiro que la acompaña.

      «Hijo. De. Puta.»

      Es una verdad universal, que en algún momento de tu vida te cruzarás en el camino de aquel que te rompió el corazón, justo en la esquina de Ridículo y ¿Es en serio?, cuando acabas de pisar caca de perro y llevas puesta una blusa manchada con vómito y además no te has lavado el cabello en tres días.

      Respira profundo y se compone un poco.

      —Oliver.

      Es él.

      Una versión más madura, más actualizada de él. Nada más y nada menos que él.

      Sophie posa su mirada en los estúpidamente atractivos ángulos de su cara, afilados, simétricos. Un espécimen muy varonil, como de costumbre. Pero su cabello está más corto ahora, al ras, como si se lo hubiera rasurado y empezara a crecer de nuevo. Lleva una camiseta blanca, pantalones cortos, tenis y una barba de tres días que sugiere que no se le puede molestar con una navaja.

      No parece el gobernador de Nueva York. No parece importante, aunque Sophie sabe que lo es.

      ¿No es irónico?

      Son dos extraños que saben cómo le gusta su café al otro, como se ven desnudos, conocen todas sus ansiedades, cada capricho y virtud. Antes se tomaban de la mano, ahora solo guardan sus secretos.

      —¿Cómo me encontraste? —pregunta Oliver, sus ojos azules infinitos y duros.

      Al escucharlo hablar, su estómago se tira sin paracaídas hasta sus pies. Ella solía hacerle preguntas solo para escucharle hablar. Cuando él hablaba la vida era buena. Pero ahora, la vida le juega malas pasadas.

      —¿Qué no se supone que estás en Rusia?

      «¿Por qué le pregunté?»

      —Necesito saber cómo me encontraste.

      Muchas personas quisieran verlo muerto.

      —No lo hice, fue una coincidencia.

      —¿Coincidencia?

      —Una loca coincidencia.

      Oliver no cree en las casualidades, pero no es momento de engancharse en argumentos filosóficos.

      A veces las cosas suceden cuando menos lo esperas.

      No puede quitarle la vista de encima. Ha pasado mucho tiempo. Su cabello rubio suelto y sus rasgos atemporales, siguen tal y como él los recordaba. Si Dios existe, ésta mujer es su obra maestra. Por unos breves momentos, ella despierta en él un sentimiento de remordimiento que creía muerto. Lo distrae. Lo frustra. Oliver desearía haberla visto bajo otras circunstancias. Después de la manera en que se separaron, le debe una explicación y una gran disculpa.

      Y ahora ella está aquí mismo, a la distancia de un murmullo, tan hermosa, en una falda que deja ver sus bien torneadas y largas piernas.

      Una niebla le cubre la cara. Es como si hubiera tenido un escudo que lo protegiera de sus sentimientos y de pronto lo hubiera perdido.

      —Sophie, tienes que irte —su voz es suave pero firme.

      Ella asiente.

      —Gobernador.

      Gira en sus tacones y se aleja.

      Por supuesto, después llegan las réplicas.

      «¿De verdad era él? ¿Alguien con quien solía hablar todo el día, cada día, durante meses, que simplemente desapareció de mi vida y ahora de pronto reaparece frente a mí?»

      Tenía esa sensación persistente en lo más profundo de su ser. Aquella que le decía que un  día se toparía con él. Era inevitable. Nueva York no es lo suficientemente grande para los dos. Tenía que pasar, pero esto no era lo que ella tantas veces había repasado en su mente.

      Tendría que haber sido perfecto. Ella estaría con su atractivo novio, bebida en mano, riendo despreocupada. Oliver la vería y la saludaría. Ella, segura de sí y con entusiasmo, le diría «Heyyy». Intercambiarían cumplidos, como hacen los adultos y ella le entregaría una lista completa de datos de su vida como prueba de lo fabulosa que era.

      Por supuesto, que todo sería una farsa, pero ¿desde cuándo eso importa?

      En lugar de eso, sus manos no dejan de temblar y está segura de haberse ahogado con su propia saliva.

      Nunca puedes estar realmente preparada para éste momento.

      Como la palma de su mano; así es como ello lo conocía. Pero ahora, sus manos están callosas, arrugadas y bronceadas. Han cambiado. Y él también. Antes podían hablar, uno terminaba la oración del otro. Ello sabía todo de él, pero ya no.

      Ya no es alguien que ella reconozca.

      Es muy extraño como convertimos a las personas que solían ser todo, en nada.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Ocho

        

      

    
    
      
        Sin insectos, no sería un picnic

      

      

      Para celebrar su compromiso, Adam organiza un picnic en Central Park, frente al Puente Bow. Es todo un picnic. Prosecco frío, carne, quesos, vegetales, panes, postres, flores y cobijas y cojines para estar cómodos.

      Sophie, Adam, los mellizos, los tíos Peg y Peter, Gracie y Lily. Todos disfrutan de la comida y la compañía bajo un frondoso árbol, viendo a la gente pasear en botes de remos y góndolas flotando en el lago. Es la clásica escena de película de Nueva York.

      A unos cuantos metros de ahí, los niños les lanzan migajas a las aves a la orilla del lago. Un pato llega primero, luego otro y después los cisnes, gansos y gaviotas se acercan; pronto cientos de animales picudos graznan pidiendo comida.

      Sophie disfruta viendo a los mellizos gritando y correteando, construyendo los recuerdos familiares. Esos momentos no tienen precio.

      Adam abre la hielera.

      —¿Qué pasó con aquello de que el vino es para los débiles? —pregunta Sophie, observando la botella de vino en la hielera—. ¿Finalmente te diste cuenta que el vino es la manera en que Dios nos demuestra su amor y desea que seamos felices?  Force of Nature. Ese es su nombre —señala.

      Adam observa la etiqueta de la botella, pero el nombre no le dice nada.

      —¿Desde cuándo mi bella prometida se convirtió en una experta en vinos?

      Saca el corcho y sirve copas para Sophie, la tía Peg y el tío Pete.

      —Aquí la pregunta importante es: ¿Cómo supiste que era mi vino favorito? —Sophie acerca la copa a su nariz y aspira el sustancioso tinto. Un aroma de zarzamoras, moras azules y cerezas la invade. Luego, prueba el vino, dejando que la mezcla de uvas burbujee en su lengua. Ningún otro vino se lleva tan bien con Sophie como Force of Nature.

      —Aunque me gustaría tener el crédito por haberlo comprado, el vecino me lo dio hace rato, como regalo de bienvenida.

      Sophie, apunto de beber otro trago de vino, se detiene.

      —¿El vecino?

      —Sip.

      —¿El que vive junto a ti?

      —Ese mismo. Estuve hablando con él toda la mañana. Un chico simpático. Estoy pensando en invitarlo a tomar unas cervezas o tal vez podría cocinar algo.

      Sophie observa a Adam horrorizada.

      —¿Invitarlo?

      —Sí.

      —¿Cómo era?

      —No lo sé. Bajito, cabello largo. Se llama Chuck.

      «¿Chuck? ¿Quién demonios es Chuck?» Sophie no tiene ni la menor idea de lo que está pasando. O es obra de los extraterrestres que viven entre nosotros o una loca coincidencia o tal vez Oliver encontró la manera de hacerle llegar su vino favorito. De cualquier modo, qué carajos.

      Luego, como en una película de terror. Un insecto palo aterriza en su lado de la cobija.

      —¡Rama del demonio! —grita Sophie, como toda buena chica citadina.

      Adam llega al rescate y le da un golpecito.

      —Sin insectos no sería un picnic.

      Sophie sacude la cabeza. Luego ríe al darse cuenta de lo ridículo de la situación. Abre sus brazos y toma otro sorbo de vino.

      —Adam, ¿Por qué tienes que ser amigo de todos los que conoces? No debes hablar con los vecinos.

      —¿Por qué no?

      —Porque para cuando te das cuenta, conocen toda tu vida, llaman a tu puerta cada vez que salen  o regresan y te entretienen en el pasillo con largas conversaciones. Por eso, Adam.

      —Está bien, ¿qué es lo que pasa?

      —Mmm.

      —Sophie, te estás mordiendo las uñas. ¿Qué te pasa? —suspira—. Si es por la boda, es normal que estés nerviosa.

      —¿Qué? No. ¿Por qué iba a estar nerviosa? Todo lo he hecho tal y como Stacey quería. Todo va a salir perfecto.

      —¿Ves de lo que hablo? Me refiero a nuestra boda, no a la de Stacey y Luke.

      —Ah.

      —No se acerquen tanto al agua —les dice la tía Peg a los niños.

      —Está bien. Entiendo —Adam se levanta y se aleja.

      Los tres observan en silencio cuando se acerca a Nick y Harrison.

      —Míralo. Es maravilloso con los mellizos —comenta la tía Peg.

      —Como debe de ser. Quiero decir, es pediatra —dice Sophie—. Con un largo suspiro, descansa sus brazos sobre las rodillas—. ¿Ustedes creen en la casualidad? —pregunta, abriendo su corazón—. ¿Destino, coincidencia o algo por el estilo?

      —Yo creo que las cosas siempre se acomodan, mejor de lo que nosotros hubiéramos pensado —dice el tío Pete.

      —¿Y tú, tía Peg?

      —Yo creo que el universo nos manda señales.

      Se quedan en silencio un momento.

      —Lo vi —dice Sophie con voz suave.

      El tío Pete se sirve otra copa de vino.

      —¿A quién viste?

      —A Oliver.

      Se quedan viendo, sin saber que decir.

      —Lo vi el día que Adam me propuso matrimonio —continúa Sophie—. Fue muy extraño. La vida sí que tiene una manera muy extraña de jugar sus cartas, ¿no creen? Siempre me pregunté qué iba a hacer cuando lo volviera a ver —sacude la cabeza, tratando de componerse—. No entiendo los tiempos. ¿Por qué ahora? ¿Por qué tenía que verlo? Todo iba bien. Amo a Adam, de verdad. Es un buen hombre.

      La tía Peg suelta un suspiro, largo y profundo.

      —Creo que dejaré que tu tío se encargue de esto —con una sonrisa se levanta y se una a Adam y los niños.

      —Ya sabes lo que piensa tu tía.

      El tema de Oliver es un poco amargo para ella. La tía Peg lo quería como un hijo. Cuando terminaron, no se lo tomó a la ligera. Por fuera, se mostraba fuerte por Sophie pero por dentro, estaba muy lejos de estarlo.

      El tío Pete se recorre para sentarse junto a ella.

      —Cariño, a veces es difícil entender la vida. A veces, no obtenemos respuestas. A veces, nuestras heridas no sanan, menos cuando tratamos de enterrarlas en lo más profundo.

      Sophie muerde una zanahoria con humus, pensando.

      —Quisiéramos regresar a lo que teníamos, a lo que sentíamos, a nuestros asuntos sin terminar, simplemente regresar a aquellos días en que todo parecía más fácil. Y como no podemos, nos aferramos. Esperamos. Creemos. Porque es difícil aceptar que las cosas ya no volverán a ser igual.

      —Ay, tío Pete. ¿Cómo confiar en las personas cuando todos cambian?

      —No lo haces. Para eso te tienes a ti misma. Tú eres la única persona en la que puedes confiar —le pasa un brazo por los hombros y le da un fuerte apretón—. Él es el padre de los mellizos, Sophie. Tarde o temprano tendrás que empezar a mejorar las relaciones con él.

      Sus palabras le llegan a Sophie, removiendo sus entrañas.

      Un poco más tarde, Harrison lloriquea junto a los patos. Sophie le explica que no puede llevarse uno como mascota, lo que provoca que empiece a llorar un río. En ese momento, Nick decide hacer lo mismo que su hermano y se une al berrinche.

      Muy divertido.

      Adam arma el corral portátil y los mellizos no tardan mucho en sucumbir al sueño.

      Sophie se dirige a un sanitario cercano para refrescarse. Al lavarse las manos, levanta la vista al espejo y observa dos reflejos, el suyo… y el de Sarah.

      —¿Lo encontraste?

      Sophie toma una toalla de papel del rollo que cuelga de la pared y se seca las manos.

      —¿Qué? ¿Lo hiciste?

      —¿Qué?

      —Encontrar a Oliver.

      Sophie pierde la paciencia, cansada de juegos y se enfrenta a la expresión beligerante de Sarah.

      —Sí, lo encontré. ¿Estás contenta? Ahora lárgate de aquí. No voy a seguirte el juego. Ya me tienes harta.

      —Aún no hemos terminado. Necesito saber dónde está.

      —Déjame pasar —le dice, apretando los dientes.

      —Solo dime dónde está y no tendrás que volver a verme.

      Sophie tiene el presentimiento de que no debe hacerlo. Una bandera roja, acompañada de una sirena estruendosa la alertan en su mente. Pero, a éstas alturas lo único que quiere es que Sarah desaparezca para siempre.

      —En The Standish. Brooklyn Heights. Ahí es donde lo vi.

      —No tan rápido —le dice, bloqueando su paso—. No querrás mentirme.

      —Y tú no quieres amenazarme —Sophie la empuja.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Nueve

        

      

    
    
      
        Dama de horror

      

      

      fin de semana del día de Conmemoración.

      Stacey y Luke se casan el sábado. Estos meses de preparación y planeación han sido un dolor de cabeza para Sophie. Ser la dama de honor es un trabajo de mierda. Ya perdió la cuenta de todas las veces que a Stacey se le ocurría una nueva idea de último minuto.

      —Orquídeas para el ramo.

      —No, mejor lirios.

      —Definitivamente peonas.

      —Ay, por Dios. Necesito jazmines de Madagascar, igual que el ramo de Jessica Simpson.

      Sophie no sabía si decirle: ¡Se verá hermoso!  o ¡Por amor de Dios, deja de estar buscando ideas para boda en Pinterest!

      Cuando uno piensa en un destino para casarse, generalmente piensas en Paris, Italia, Cancún, algún lugar de vacaciones al que todos quieran viajar. Luke y Stacey viven en Nueva York y se van a casar en Chattanooga, Tennessee, donde Stacey nació, creció y en donde vive toda su familia. Aparentemente, si le preguntas a su mamá, ese es el destino de bodas por excelencia.

      Sophie y Adam toman el primer vuelo del día. Debido a la gran cantidad de invitados de fuera, la mitad de los pasajeros del avión son invitados de Luke. La pareja contraerá matrimonio en el Club Campestre y de Golf  de Chattanooga. Es un evento tan grande que cerrarán el lugar para la boda.

      —Chatta-nugga, no Chattan-ugga —practica Adam, mientras él y Sophie bajan las escaleras del aeropuerto. Parece un zoológico, personas por todos lados, largas caminatas hasta las entradas, empleados extremadamente gruñones.

      Stacey les dijo que si pronuncias mal la palabra frente a los lugareños, te aventarán monedas. No es que le crean, pero no quieren parecer ignorantes.

      —Chatt-nugga —repite.

      —Chat-ta-un-gga.

      —Chatt-anugga.

      Adam sonríe levemente.

      —Me han dicho que Chat es aceptable.

      Logran recuperar su equipaje y salir a la línea del taxi. Hace un calor infernal.

      Ya en el taxi, suena el teléfono de Sophie.

      —¿Dónde estás? —es Stacey—. ¡Mierda! ¡Carajo! ¡Ay!

      —¿Qué? ¿Qué pasó? Acabo de aterrizar.

      —Me están dando un Ataque al Corazón.

      —Stace, respira profundo. La boda va a salir perfecta.

      —Así se llama el estilo, genio. Me están depilando mi cosita en forma de corazón.

      —¿Tu cosita? ¿En serio? —se ríe. —Te veré al rato en la cena de ensayo.

      Al llegar al Marriot, Sophie y Adam se dirigen al mostrador de la recepción y luego directo a su habitación en donde se enredan bajo las sábanas. Después del sexo, Sophie se pone más vulnerable, yaciendo recostada desnuda y confiada.

      —Voy a salir a correr.

      —¿A correr? ¿Ahorita?

      Adam la escucha respirar profundamente .

      —Sí, solo un poco. Necesito despejar la cabeza.

      A los pocos minutos, Sophie se encuentra corriendo con su iPhone colgado del brazo y el cabello atado en una cola de caballo.

      Lo que pasa es que debe preparar un brindis para Stacey y Luke, pero parece que no puede pensar en otra cosa aparte de que será un largo fin de semana.

      Cuando regresa a la habitación, toma una ducha para quitarse el sudor y se enfunda, por instrucciones de  Stacey, en un vestido negro de coctel. Ella y Adam van un poco retrasados. Se dirigen rápidamente al club campestre para la cena de ensayo. Al llegar, una brisa viscosa les da la bienvenida a los invitados.

      Las mesas están dispuestas en una terraza con vista al río Tennessee. Adam se afloja el cuello de la camisa.

      —Estamos a doscientos grados aquí afuera. Con éste traje, me están sudando hasta las pelotas. ¿Cómo se le ocurre a Stacey?

      —Tus pelotas van a estar bien, cariño —le dice Sophie, sonriendo—. Según el numerólogo de Stacey, o se casaba mañana o el cinco de diciembre, pero ella quería estar bronceada. Así que, henos aquí.

      —¿Podemos descartar el verano para nuestra boda?

      —Se va sin pelear, cariño.

      Sophie tiene el estómago revuelto por los nervios y los ojos atentos. Reza para que de alguna manera logre pasar el fin de semana sin tener una crisis.

      El espectáculo comienza. El show de Sophie. Episodio: La encantadora dama de honor. Ella sonríe, ríe y dice las cosas adecuadas, en el momento adecuado.

      Stacey y Luke conversan con el sacerdote, quien trata de convencer a Stacey para que cubra su escote. Como si pudiera exorcizarla.

      Más tarde, el sacerdote sermonea a todo el mundo, nada contento de que la gente actué indiferente y no tome la santidad del matrimonio con la seriedad debida.

      Después de la cena, cuando los invitados y familiares se están despidiendo hasta mañana, Stacey se acerca a Sophie.

      —Canceló —le suelta de pronto.

      —¿Qué?

      —Me dijo Luke que Oliver canceló de última hora. Ya te puedes relajar.

      Sophie quiere preguntar por qué, pero un movimiento en falso puede desatar un torbellino. En éste momento no está en condiciones de pensar en Oliver.

      —Stacey, te casas mañana. Éste fin de semana se trata de ti —logra decirlo con voz alegre.

      Stacey continúa como si no la hubiera escuchado.

      —Al parecer, se tiene que presentar en el Desfile del Día de Conmemoración.

      Sophie hace una mueca.

      —Estoy segura que fue él quien me envió ese estúpido vino. Estaba delicioso, pero estúpido. Estúpido, estúpido, estúpido vino.

      —De verdad te alteró volver a verlo, ¿no?

      —Más de lo que pensé.

      [image: ]
* * *

      La mañana del gran día, la novia y su grupo van a un spa. Manicura y pedicura. Exfoliación. Masajes. El paquete completo.

      Entonces empieza el proceso. Sophie se enfunda en un horroroso vestido de tafeta rosa, sin  tirantes. El cuerpo del vestido está decorado con una flor y un bordado del lado izquierdo, mientras que la falda volada cae libre. El chal a juego, que cubre los hombros a petición del sacerdote, se abrocha con un prendedor. Es, simplemente, una exageración.

      —Es el día de mi boda y beberé champaña si se me pega la gana —dice Stacey.

      Sophie está sentada en una silla, poniéndose sus zapatos altos.

      —A nadie le gusta el minion de Satanás.

      —A nadie le gusta la Dama de Horror.

      No le queda más que sonreír. Sale un momento y llama a la señora Crimbleton para preguntar por los mellizos. Todo está perfecto.

      —¡Ay, por Dios! —exclama al volver a la habitación—. Te dejo sola por cinco minutos, ¿y ya estás borracha?

      —No sería el día de mi boda, si no lo estuviera —ríe Stacey.

      —Dame eso —le dice Sophie, arrebatándole la copa de champaña.

      En su lugar, le entrega un vaso de agua y le ayuda con el velo. Nerviosa, trata de acomodarse el velo, jalándolo por centésima vez.

      —¿Se nota que estoy usando ocho pares de fajas?

      —No, pero desde aquí puedo oler tu aliento y no huele nada bien. Cómete esto —Sophie le mete una menta a la boca—. Ahora, ve junto a tu papá y camina por el pasillo detrás de mí.

      —Ay, por Dios. Si no soy idiota.

      —¿Estás segura?

      La capilla está decorada con rosas blancas y hortensias rosas. Los invitados llenan las bancas. Luke aguarda a la novia junto al sacerdote al pie del altar.

      Sophie acorrala a las madrinas y padrinos como si fueran vacas, asegurándose de que todos sepan en donde deben ir.

      —Madrinas y padrinos.

      Se aguanta una carcajada al ver los horribles vestidos. Todas parecen palitos de goma de mascar color rosa, excepto Madison,  la hermana de Luke, quien alteró el vestido.

      Las madrinas y padrinos se acomodan en sus lugares en la entrada de la capilla y el organista comienza la marcha.

      Luego, al empezar la procesión, Sophie siente que alguien se para a su lado. Voltea para encontrarse con Oliver, que viste un esmoquin negro exquisitamente diseñado a la medida. Le ofrece su brazo con una sonrisa que podría iluminar una habitación oscura. Una oleada de emociones impredecibles se apodera de ella.

      «!No, no, no! ¿Quién se cree que es para aparecerse de última hora? ¡Carajo!»

      No hay nada que pueda hacer, excepto morderse la lengua, tomar a Oliver del brazo y tratar de no obsesionarse con sus músculos… o de recordar lo que se siente que te rodee con esos brazos. El aroma de su colonia flota alrededor de ella, como un hechizo antiguo, invadiendo sus sentidos y sacudiendo su mente.

      A decir verdad, Oliver no tenía deseos de reunirse con ella o de recordar su pasado. Pero al igual que Sophie, se siente obligado a estar ahí por su amigo.

      Así que decide tomarlo con humor.

      —Míranos, a punto de caminar hacia al altar —su voz es dolorosamente seductora.

      Sophie hace gala de todo su valor para no echarle una mirada venenosa.

      Con los brazos entrelazados y el ramo de rosas blancas en la mano, dan un paso hacia adelante. El vestido de Sophie se dobla hacia adentro. Ella se inclina y levanta la falda.

      «Estúpido vestido.»

      —¿Necesitas ayuda?

      —No, yo puedo sola.

      —La misma Sophie de siempre. Solo trato de ayudar.

      —El mismo Oliver de siempre. Yo puedo.

      —Igual de necia.

      Su estómago da un salto.

      —¿Todavía crees que sabes lo que es mejor para todos?

      —Vamos, Dama de Horror —jala a Sophie del brazo.

      «Idiota.»

      Sophie finge una sonrisa y empieza a caminar por el pasillo.

      —Te ves hermosa —Oliver se inclina ligeramente y le murmura al oído.

      Ella sonríe a los invitados al pasar, pero no puede negar que su corazón baila de gozo por el cumplido.

      Si observaras de cerca, te darías cuenta de que es una actuación. Las sonrisas, las bromas ingeniosas, el pretender que no pasa nada. Pero por dentro, Oliver se siente tan miserable como ella.

      Con la firme determinación de relajarse, Sophie se planta firmemente en el altar junto al sacerdote y concentra toda su atención en la mujer de blanco que flota por el pasillo del brazo de su orgulloso padre.

      El padre de Stacey la besa en la mejilla y la entrega al novio.

      Sophie puede sentir el amor que flota entre ellos y no puede evitar echarle una mirada a Oliver. Suspira y se inclina para arreglar la cola del vestido de Stacey.

      Es demasiado. Los ojos de Sophie se humedecen. Una lágrima resbala por su mejilla. Afortunadamente, no se ve fuera de lugar, la gente siempre llora en las bodas. Tiene que contenerse, ya en la noche podrá ir a su hotel y derrumbarse.

      Oliver trata de sacarse a Sophie de la cabeza mientras Stacey y Luke intercambian anillos. ¿Pero cómo podría? Está parada frente a él, tan adorable, tan deseable. Dios, como odia las bodas. Y aun así aquí está, es el padrino. No podía decepcionar a Luke. Perderse la boda de su mejor amigo hubiera sido una salida cobarde.

      Luke se inclina para besar a su nueva esposa. El nudo quedó oficialmente atado.

      Los aplausos sacan a Oliver de sus recuerdos y ofrece su brazo a la dama de honor.
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        Novia y prejuicio

      

      

      En la recepción, la orquesta toca en un estrado de tres niveles. La melodía The way you look tonight, de Frank Sinatra, se escucha en el fondo mientras los invitados cenan en sus mesas. Y cuando empezaba a parecer que el postre se prolongaría hasta el desayuno, el maestro de ceremonias comienza.

      —Y ahora un brindis presentado por el padrino, el gobernador Oliver Black.

      Oliver se levanta de su asiento y se dirige a la plataforma de la orquesta con la gracia de un gato salvaje, lo que significa que el poder político le infundió un sentido exagerado de su propia importancia. Después de todo, es el gobernador de Nueva York y disfruta hacer alarde de ese poder.

      Se afeitó; y al cerebro de Sophie le parece notable.

      Toma el micrófono y empieza su discurso.

      —Estoy feliz de presidir los pocos minutos en que la novia y su gente no planearon nada para la boda —su voz es una cosa asombrosa, capaz de hacer que cualquier mujer quisiera lamer su cara.

      Los invitados ríen.

      Oliver sonríe llevándose el micrófono a los labios de nuevo.

      —Fue una gran ceremonia. Lo que más disfruté, en particular, fue cuando Luke dijo Acepto y Stacey contestó Más te vale.

      Las risas invaden el lugar, mientras que Stacey asiente.

      —¡Así fue!

      —Estos dos son realmente el uno para el otro. Hace unos meses, Luke me llamó para decirme: «Eres el único hermano que tengo. ¿Quieres ser mi padrino de honor?» Y yo le respondí «Ya te habías tardado en admitir que es un honor para ti que sea tu amigo.»

      Más risas.

      —Como todos los buenos amigos, Luke y yo hemos tenido nuestras altas y bajas, pero la sangre es más espesa que el agua. Stacey y Luke, respeto mucho su relación. He visto de cerca como han crecido, tanto, individualmente y como pareja.

      Stacey se inclina hacia Luke y él la besa en la sien.

      —Si hay algo que he aprendido, es que todo puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Por eso, ámense con todo su ser, no saben lo que el mañana les depara. Les pido levanten sus copas conmigo para brindar por mi mejor hermano, Luke y su nueva esposa, Stacey. Por una vida llena de felicidad.

      Todos chocan sus copas.

      Sophie se mueve incómoda en su asiento en la mesa de las madrinas, apretando su vestido.

      —Aquí viene la dama de honor —sus ojos se concentran en ella, mientras le hace una seña para que se acerque,  deleitándose en el momento.

      Todas las personas tienen la vista fija en Sophie, mientras camina hacia la plataforma lo más rápido posible, tratando de no romperse un tobillo en sus altísimos tacones. Oliver le ofrece la mano para ayudarle a subir, le pasa el micrófono y después se baja.

      Las palabras flotan en su cabeza. Escribió un discurso. Ensayó frente al espejo. Voltea un momento hacia abajo, suspirando. Cuando levanta la vista, se encuentra con la mirada de Oliver y éste le hace un guiño.

      ¡Un guiño!

      «Hijo de puta.»

      —Es maravilloso que dos personas encuentren el amor en éste loco mundo —comienza, tranquila y confiada—. Era Halloween, Luke iba disfrazado de vampiro. Stacey era un conejito. Nunca pensé que duraría, pero ahora puedo ver más de lo que aquella vez vi. Estoy más que feliz de haberme equivocado. Stacey y Luke, que su camino juntos continúe por siempre y que su fiesta nunca termine. El amor que se tienen es profundo, no lo pierdan. Nunca se rindan, no renuncien a lo que tienen. En realidad no tengo que decirles esto, porque cuando verdaderamente amas a alguien, no te detienes por nada. Jamás —su voz se quiebra y agacha la cabeza, conteniendo un sollozo.

      Algo dentro de Oliver se revuelve, duele, es casi insoportable. Sophie parece fragmentada, tan frágil, todos sus instintos protectores trepan por su médula y lo ahogan.

      Rayos, necesita decirle.

      Entonces, por un momento sus miradas se cruzan y Oliver puede apreciar un dolor agonizante en los ojos de Sophie.

      Aclarándose la garganta para que no le vuelva a suceder, Sophie termina, levantando su copa en dirección a Stacey y Luke y estos le corresponden.

      —Por nunca más tener que pelear con otras chicas por el ramo en las bodas. Por los amigos, los amantes y las almas gemelas. Por el señor y la señora Wolf.

      Sophie y Adam hacen fila en el carrito de los shots de tequila, abriéndose paso hasta la pista de baile. Sophie se empina un shot y toma otro.

      —¿Sedienta?

      —Sip.

      —¿Patrón?

      —Sip.

      Sophie toma otro shot y lo bebe. Si hay un momento para emborracharse, es este.

      —Cariño, sé que todo esto es por Oliver y quiero decirte que lo entiendo.

      —No tienes que preocuparte por Oliver.

      —No es por él por quien me preocupo.

      [image: ]
* * *

      «Solo un minuto.» Oliver se dice convencido. Se tomará solo un minuto para saludar a Sophie y después se alejará. Y permanecerá alejado. Está decidido.

      Pero ese vestido. La manera como se adhiere a sus curvas perfectas. Se ve suave y sensual.

      Encuentra a Sophie sola, viendo bailar a Stacey y Luke. Se detiene ahí, junto a ella por un momento, en silencio.

      —El rosa te sienta bien.

      La sonrisa de Sophie finalmente se libera y ríe. Pequeñas risitas primero, luego más fuerte y finalmente, grandes carcajadas. De hecho se le salen las lágrimas. Trata de contenerse pero no lo logra. Oliver también ríe, una risa tan grande que parece enorme para el salón. Con cada carcajada, Sophie libera un poco de la tensión que había entre ellos. Su cuerpo no podía contenerla más.

      Una vez calmados, Sophie se seca una lágrima que ronda su mejilla.

      —Cómo puedes ver, las abejas se han sentido atraídas por mi durante todo el día —la gigantesca flor rosa de su vestido es su perdición—. Creen que es real.

      Parados, hombro con hombro, observan a Stacey y Luke desplazándose por la pista de baile.

      —Ya sabes que es tradición que la dama de honor y el padrino bailen —le sonríe esa sonrisa lenta, perezosa.

      —No te he visto en más de un año, Oliver, y ahora estás aquí y quieres bailar —ríe de nuevo, sacudiendo la cabeza.

      —Pareces complacida pero enojada. Anda, baila conmigo, por los viejos tiempos —es lo único que se le ocurre decir para poder tenerla en sus brazos.

      —Lo lamento, mi tarjeta de baile está llena.

      —¿Le temes a un baile en público?

      —¿Por qué me enviaste el vino? Sé que fuiste tú. No lo niegues.

      —Porque sabrías que era yo el que la enviaba.

      —¿Y quién es Chuck? —se refiere al vecino que le dio el vino a Adam.

      —No sé. Un tipo que vive en el mismo piso. Le pedí un favor.

      Sophie siente un escalofrío. Su corazón late como si hubiera corrido una milla. De pronto, no sabe cómo comportarse frente a éste hombre. No pensó que volvería a escuchar su voz de nuevo y mucho menos que volvería a verlo.

      —No te preocupes, Sophie —le dice—. No me gustan los engaños. Ya lo sabes.

      —¿Qué?

      —Llevas un anillo. Prometo portarme como un perfecto caballero contigo. Es solo un baile.

      —No te gusta bailar.

      —Solo porque soy malísimo.

      Sophie decide que no permitirá que Oliver empañe esta noche. Es una mujer adulta, con dos hijos, no se va a dejar intimidar por Oliver, ¿o sí? Creía que había dejado todo atrás. Tal vez así fue. Tal vez no. Tal vez esta sea la conclusión.

      Y tal vez, solo tal vez, su mirada sea tan sincera que todo por lo que se ha sentido tan frustrada deje de molestarle.

      —Está bien.

      Oliver le ofrece su brazo y Sophie lo toma.

      La orquesta toca una versión tipo jazz de You are the sunshine of my life de Stevie Wonder.

      Oliver desliza la barra de acero que tiene por brazo alrededor de la cintura de Sophie. Ella coloca su mano izquierda en la de él.

      «Es mucho más alto que Adam» es su primer pensamiento. Con su mano casi perdida en la de él, tiene que inclinar la cabeza hacia atrás para poder verle a los ojos.

      Están escandalosamente cerca.

      La pista de baile está llena, todos bailando. Sophie se siente más segura y se deja llevar por él.

      Sabe por experiencia lo fuerte y esbelto que es su cuerpo. Su abrazo es inquietantemente íntimo, su cara está alarmantemente cerca de la de ella.

      Está determinada a contenerse con él, pero la verdad es que lo extraña terriblemente. Extraña sus conversaciones. Extraña su sentido del humor.

      «Contente» se ordena. «Arréglatelas para pasar el día y seguir adelante. ¡Te vas a casar!»

      Tal vez coincidan de nuevo algún día pues son amigos de Stacey y Luke, pero son solo dos personas que comparten las mismas amistades y nada más. Bueno, y dos hijos, por supuesto. Pero eso él no lo sabe.

      —¿Sigues corriendo?

      Bien podría haberlo hecho más simple. Podría haber preguntado simplemente ¿Cómo has estado? Pero no, Oliver odia las conversaciones casuales.

      —No lo hagas.

      —¿Qué no haga qué?

      —Pretender que somos viejos amigos que se encuentran en el súper mercado.

      —Tal vez a esto se refieren cuando dicen que los criminales siempre regresan a la escena del crimen. ¿Es muy tarde para decir que lo lamento?

      Ella mantiene sus facciones relajadas en caso de que alguien los observe. Se están adentrando en aguas turbias. Éste hombre ha sido una parte crucial, vital de su vida. Fue mucho más que un amigo, un amante o un compañero. Compartió con él todo lo que había en su corazón y luego simplemente se desvaneció.

      —Lo lamento. Verdaderamente, profundamente. Lamento haberte lastimado. Lamento lo que nos pasó. Lamento lo que te hice.

      ¡Demonios! Ahora están reviviendo el crimen. Es una caja de Pandora que Sophie no quiere abrir. No ahora. Sonríe ligeramente, sintiendo como se van formando las lágrimas.

      —No hagamos esto ahora, Oliver.

      Bailan en silencio por un momento, las notas agridulces de la melodía flotando alrededor de ellos. “Eres la luz de mi vida” canta el vocalista masculino, “por eso siempre estaré a tu lado. Eres la pupila de mi ojo, por siempre estarás en mi corazón.”

      La verdad de la letra se aloja en sus corazones, poniéndolos melancólicos. La mano de Oliver se mueve en su cintura, tocándola a través de la tela del vestido. Es cuestión de segundos para que ella se  consuma.

      No debería estar haciendo esto. Debería terminar éste baile ahora mismo. O al menos poner un poco de distancia entre ellos.

      —Oliver.

      Como si pudiera sentir su decisión, él la jala más cerca, sus labios rozando su frente.

      —Solo baila conmigo, Sophie.

      Aunque sea por lo que queda de esta canción, quiere calentar su alma y calmar su dolor, dejando que la desolación que lo siguió a todos lados desaparezca.

      Sophie cierra los ojos y aspira su esencia. Se mueven juntos sin esfuerzos, siempre lo han hecho. Incluso ahora, dos años y mucho dolor después, Oliver todavía puede hacer que su sangre bombee más rápido.

      —Me encanta ésta canción —Sophie murmura como en un sueño.

      —Lo sé —le dice, observando su cara, mirando sus ojos—. Tus tíos la bailaron el día de su boda. Es su canción. Cada vez que la oyen, la bailan. Aunque estén enojados, la bailan. Ellos logran que uno crea en el verdadero amor.

      « ¿Qué carajo…»

      —Leí tu libro. Salta.

      —¿Qué?

      —Salta.

      Y ella salta, riendo despreocupada, directo a sus brazos. Oliver gira con ella, sus pies flotando en el aire.

      —Que elegantes pasos —le dice sin molestarse en ocultar su sonrisa.

      —Luke insistió en que los padrinos tomáramos clases de baile.

      —Valió la pena.

      —Lo que escribiste en el capítulo ocho… ¿de verdad te volví loca?

      Amarlo la volvía loca. La hizo experimentar sentimientos que no creía que existieran.

      Sophie no dice nada y eso le indica a Oliver que, tal vez, solo tal vez, bajo esa apariencia fría, arde una pasión que la distancia y el tiempo no han podido apagar.

      —Dices que todo es un juego —continúa—. Se supone que no debes demostrar cuanto poder tiene la otra persona sobre ti, mucho menos que fuiste plastilina en mis manos.

      Oliver le puso muchos colores a su mundo. Y cuando él se fue, hubo belleza en el rompimiento. Hubo magnificencia y poesía en el dolor. La ayudó a escribir. La hizo entender lo fuerte que es y el poder de resiliencia  que posee.

      —No te preocupes por eso, Oliver —su voz suave—. Fue hace mucho tiempo. Yo seguí adelante. Y tú también.

      Habían seguido adelante por caminos separados. La palabra Ellos ya no existía. Ellos eran extraños.

      —Me voy a casar —ama a Adam, es un hombre maravilloso. Pero, parada frente a Oliver le cuesta trabajo pronunciar esas palabras.

      —Es un tipo muy afortunado —le dice con voz baja, sorprendiéndola. Ella levanta su mirada hacia él—. Espero que te trate bien. Mejor que yo.

      Sophie puede dejar caer su peso sobre  él y sucumbir al momento. La atrae hacia él como la luna atrae al mar durante la marea alta. Siempre lo ha hecho, pero ella recuerda el dolor también. Recuerda las discusiones, el desengaño, las noches en vela.

      Cuando termina la canción, le da un beso en la mejilla y sus brazos se relajan, los dedos rozando su cintura al dejarla ir. Sophie no puede permitir que él tenga la última palabra. Ésta vez, se separarán bajo sus propios términos.

      —¿Y tú estás con… con —ella sabe su nombre, solo quiere sacar información.

      Oliver pone esa sonrisa que a Sophie le parece tan familiar aún después de todo éste tiempo.

      —Caroline no es mi novia —le dice—. Trabaja para mí.

      —¿Quién lo hubiera pensado?

      —¿Sabes? Todavía, si escucho unos tacones, volteo a ver si eres tú. No sé por qué lo hago. Es una terrible compulsión.

      Oliver no hace nada para acabar con la intensa oleada de sentimientos que giran dentro de ella. Los hace peor.

      Sophie no es la única que la está pasando mal. Oliver está luchando por cambiar sus pensamientos. Sabiendo que se encuentran en medio de una pista de baile atestada, necesita voluntad de hierro para contener sus sentimientos. Trata de cambiar sus pensamientos, recordando la ceremonia en la iglesia y al sacerdote salpicándoles agua bendita.

      —Que estés bien, Sophie —le dice y se aleja.

      Adam la espera en la orilla de la pista de baile. Cuando la vio bailando con ese idiota con él que salía, tan dulce y vulnerable, se preguntó cómo fue que ese tipo la dejó ir. Él no cometerá el mismo error.

      —¿Te sientes mejor? —le pregunta.

      —¿Qué?

      —Es importante arreglar el pasado. Darle conclusión, es importante.

      —Ay, Adam no me hables como si fuera una de tus pacientes. Fue solo un baile.

      —¿Bueno? ¿Estás lista para seguir adelante?

      Sophie se toma un momento para buscar en su corazón, antes de responder. Su reacción ante Oliver le trajo viejos recuerdos, nada más. Está comprometida con Adam. Él es confiable y agradable, a diferencia de Oliver quien la confundía todo el tiempo. Se inclina y le da un beso que dice: Sí. Esto es lo que quiero. Te quiero a ti.

      —Vamos, salgamos de aquí —Adam la rodea con su brazo y la jala hacia a él mientras salen caminando del club campestre.
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      Sophie necesitó de su férrea voluntad para soportar toda la boda, a la radiante pareja y a los efusivos invitados. Pero su perdición fue Oliver. En el momento en que lo vio parado en la entrada de la iglesia, creyó que su corazón iba a explotar.

      En la profundidad de la noche, enredada en las sábanas con Adam, Sophie despierta con una sensación nauseabunda en el estómago.

      —¿Adam? —le da un leve jalón en el brazo—. Adam, despierta.

      Tiene el sueño pesado.

      —Adam.

      Se voltea de lado, luchando por abrir sus ojos.

      —¿Qué sucede?

      Sophie se siente inquieta, nerviosa e indispuesta.

      —No estoy segura —su frustración crece—. Tengo un mal presentimiento —es la respuesta más honesta que puede dar.

      —¿Tuviste una pesadilla?

      —No, es como cuando vas a un restaurant  y eres el único ahí. Como eso, pero peor.

      Adam la mira y suspira.

      —Cielo, vuelve a dormir. Todo está bien.

      —Sí, probablemente tengas razón. Solo voy a llamar a la señora Crimbleton y ver cómo están los niños.

      —Sophie, son las cuatro de la mañana. Están dormidos.

      —Solo quiero estar segura. Me sentiré mejor si sé que están bien. Ahora regreso.

      —Está bien —le dice.

      Calladamente, sale al pasillo vacío y empieza a caminar de un lado a otro, marcando ansiosa el número de la señora Crimbleton. Lo escucha sonar. No contesta. Lo deja sonar. No contesta, se va al buzón de voz. Llama al departamento.

      —Por favor, conteste. Por favor conteste —le murmura al teléfono—. Conteste, conteste, conteste. Conteste el teléfono. Necesito saber que todo está bien. Por favor señora Crimbleton, conteste —suplica desesperada—. Maldición.

      Caminando de regreso a su habitación, se detiene frente a su puerta.

      —Carajo —no tomó la llave antes de salir—. ¿Adam? —llama a la puerta—. ¿Puedes oírme? Me quedé afuera.

      Lo llama por el celular. Nada.

      «¿Ahora qué?»

      Camina hacia la recepción en pijamas.

      —Hola —le dice a la mujer de la recepción—. Me quedé afuera de mi habitación. ¿Me puede dar otra llave, por favor?

      La observa sin interés alguno.

      —Voy a necesitar una identificación.

      —No la traigo conmigo. Me llamo Sophie Cavall. Tal vez me puedas buscar en el internet.

      ¿Acaso hay algo más arrogante que pedirle a un extraño que te busque en Google?

      La chica de la recepción comienza a escribir en su computadora. Entrecierra los ojos frente a la pantalla de la computadora y luego observa a Sophie.

      —No se parece a ti.

      La situación es ridícula.

      —Se llama Photoshop. Ahora tengo hijos —le responde furiosa—. Mira, de verdad quiero regresar a mi habitación. ¿Me vas a ayudar o no?

      —Sophie.

      Voltea y observa a Oliver, caminando hacia el mostrador y deteniéndose a su lado.

      —¿Por qué estás en la recepción a las cuatro de la mañana en ropa interior?

      Sophie hace un chasquido con la lengua.

      —Calentamiento global. ¿Por qué crees? Me quedé afuera. Y no es ropa interior, es mi pijama.

      —Fue mi error. Creí haber visto tus nalgas asomándose por debajo de tus pantalones cortos.

      Sophie frunce el ceño.

      —Voy a hacer de cuenta que no dijiste eso.

      —Si quieres vivir en negación, ¿quién soy yo para juzgarte?

      —¿Va de salida, gobernador Black?

      De pronto, la chica de la recepción está radiante. Sophie gruñe.

      —¿Disfrutó su estancia con nosotros, señor?

      —Fue muy placentera. Pero esperaré. La señorita Cavall llegó primero.

      Sophie le dirige una mirada malvada.

      —¿Esa identificación te parece suficiente?

      Cuando suena el teléfono, Sophie observa el nombre de la pantalla y se aleja para responder.

      —Señora Crimbleton, gracias a Dios. Le he estado llamando a su celular, pero me manda directo al buzón. ¿Todo está bien?

      Silencio.

      —¿Señora Crimbleton, sigue ahí? Señora Crimbleton.

      Su corazón se hela.

      Oliver no se quiere entrometer, pero su cara está pálida, como la cal.

      —Sophie, ¿qué pasa?

      Sabe que algo no anda bien y ella tiene miedo. Sus ojos expresan temor.

      Oliver la observa un momento, notando su pecho agitado. El miedo la vuelve a encontrar, le habla al oído con su voz tenebrosa.

      —Sophie —Oliver la toma del brazo.

      Ella levanta la cabeza y se encuentra con su mirada.

      —Creo que algo ha pasado.

      —¿Qué pasó?

      —No lo sé, no lo sé.

      —Sophie, mírame. ¿Qué sucede?

      —Debo irme.

      —Te acompaño a tu habitación.

      —No, necesito regresar a Nueva York. Ahora mismo.

      Vuelve a tomar su teléfono.

      —¿Que estás haciendo?

      —Llamando a la aerolínea.

      Le quita el teléfono de la mano.

      —Oliver, ¿qué te pasa?

      —Mi avión está listo para llevarme a Nueva York. ¿Te quieres ir? Puedes venir conmigo.

      Acepta de inmediato. Su cerebro se está desconectando. Lo único en lo que puede pensar es en sus hijos. Harrison y Nick.

      —Toma, ponte esto —Oliver le da el saco de su traje. No se puede concentrar viendo su cuerpo semidesnudo y tembloroso. Firma la salida del hotel y, colocando su mano en la espalda de Sophie, la conduce a la parte de atrás del auto de cortesía del hotel. Sophie se deja llevar, como zombi. Sube al auto y Oliver cierra la puerta detrás de sí.

      —Hola.

      La mujer en el asiento del pasajero la sobresalta.

      —Caroline.

      —Sabes mi nombre.

      —Lo lamento —dice en seco.

      —Al aeropuerto —le indica Oliver al conductor—. ¿Qué es lo que lamentas?

      —La interrupción. No sabía.

      —No estás interrumpiendo nada. Ahora, ¿me quieres decir qué está pasando? ¿Estás en problemas? Sophie, lo que sea que está pasando, te puedo ayudar, pero tienes que hablar conmigo.

      Sophie mete sus manos temblorosas bajo sus piernas, se voltea y mira por la ventana.

      —Lo entiendo, ya no confías en mí —dice, sintiéndose miserable.

      Hacen el trayecto en silencio y se siente la tensión en el aire. Nadie habla. No hay música. Sólo silencio. Sophie sigue llamando a la señora Crimbleton y a Adam, pero nadie responde.

      Seguridad los escolta a una terminal separada del aeropuerto y se detienen a unos cuantos metros del avión. Nadie revisa los pasaportes, ni siquiera hay boletos.

      El chofer del auto sale para ayudarles con el equipaje. Oliver se adelanta para hablar con el piloto.

      —Ahora vuelvo —dice Caroline.

      Sophie se queda en el auto.

      Momentos más tarde, Caroline abre la puerta del auto.

      —No sé qué talla eres —le ofrece una blusa, un par de pantalones y unos zapatos.

      —Gracias.

      —De nada. No es para tanto.

      Sophie se quita el saco de Oliver y se pone la ropa.

      —¿Por qué eres amable conmigo?

      —De hecho, soy una persona amable.

      —Entonces, ¿trabajas para Oliver? —pregunta con voz baja.

      —¿Eso te dijo?

      —Sí.

      —Entonces, tal vez deberías preguntarle qué es exactamente lo que hago.

      Con el equipaje cargado en el avión y los trámites resueltos, suben las escaleras del jet privado. Dentro de la lujosa cabina, hay unos asientos de piel color crema y un sofá que puede convertirse en cama. Sophie se acomoda en un mullido sillón. El estrés de los últimos días, la noche interrumpida, la preocupación por los mellizos, todo es frustrante, incierto. Nada tiene sentido. Todo es muy confuso.

      La voz de Caroline saca a Sophie de su estupor.

      —Voy a preparar café —le dice a Sophie—. ¿Quieres algo? ¿Té o agua?

      —No, gracias.

      Oliver sale de la cabina del piloto y se sienta junto a Sophie. La cafetera silba en el fondo.

      —Estamos solos, Sophie —le dice tranquilo—. Puedes decirme lo que sucede.

      Tenerlo cerca, hace que quiera olvidar todo por lo que han pasado. Si solo fuera tan fácil. Sophie teme que si empieza a hablar, las lágrimas que trata de contener se desbordarán en un torrente interminable.

      Después de uno o dos minutos, Oliver se levanta.

      —Está bien. Lo vamos a dejar así.

      En lo alto del cielo, la luz de la mañana se mezcla con las sombras de la noche.

      Oliver está sentado con el iPad en las piernas, deslizando su dedo por la pantalla para pasar las páginas de un documento que está leyendo. Sophie se levanta de su asiento y se sienta en el brazo del sillón junto a él.

      Oliver la observa desde el otro lado del pasillo.

      —¿Todo bien?

      Caroline, recostada en el sofá, se levanta y se une al piloto en la cabina.

      Sophie cruza los brazos y toma aire.

      —¿Qué pasó entre nosotros? —le pregunta bajito. Esos son sus sentimientos. No puede evitarlo, detenerlos o cortarlos—. Si querías contender por un puesto político…

      Oliver voltea hacia otro lado, piensa por un momento. Desabrocha su cinturón de seguridad y se planta frente a ella.

      Ella se aleja de él, dando unos pasos por el pasillo.

      —¿Había alguien más? ¿Caroline?

      —Sophie…

      —No importa lo que sea, pero necesito saber la verdad —lo mira con los ojos vidriosos.

      —No, no había nadie más. Tú eras todo para mí.

      —Entonces, ¿qué pasó? —pasa saliva.

      Oliver respira fuerte, apretando los dientes, tratando de detener las palabras. Su cara al punto de la desesperación.

      —No puedo Sophie.

      El tío Pete le dijo que mejorara las relaciones con él por el bien de los mellizos, sus hijos, pero le queda claro que no puede arreglar las relaciones si él continúa destruyéndolas. Su relación está  podrida. La razón que haya tenido para abandonarla, no importa ahora, pero ¿cómo puede contarle acerca de Harrison y Nick? ¿Cómo puede volver a confiar en él? Si todavía guarda secretos.

      Oliver necesita saber que le rompió el corazón. Leyó su libro, pero Sophie cree que no entendió en qué medida la destruyó, lo patética que la hizo sentir.

      —Tratar de olvidarte, fue como tratar de olvidar el camino a casa. Me doy cuenta que no debes construir hogares en base a las personas, porque entonces extrañarías un lugar que ya no existe.  Por lo que construí mi propio refugio, una vida propia, lejos de ti. Ha sido bueno. Realmente bueno. Me curé de ti. Esto es lo que me he venido repitiendo durante todo éste tiempo, pero éste fin de semana me demostró que he fallado miserablemente. Tú estás ahí parado como si nada hubiera pasado. Yo estoy aquí parada como si todo hubiera pasado. ¿Por qué te estoy diciendo todo esto? Porque estoy cansada de guardarme todos estos sentimientos para mí. Así que aquí tienes, me vuelves loca.

      Oliver está callado, escuchando todo. Cada palabra es una puñalada en el corazón.

      —Sophie.

      —No he terminado aún. Tienes razón. Ya no confío en ti. ¿Por qué habría de hacerlo? Te lo ganaste. Lo perdiste. Lo hecho, hecho está, pero algo me dice que en éste momento tú eres la única persona con la que puedo hablar y que me va a entender. No sabes cómo me odio por decirte todo esto.

      Ahí está. Todo. Casi dos años después, todo está dicho.

      Oliver exhala y se acerca a ella.

      —No, no —le dice sacudiendo la cabeza —. Por favor, no.

      —Ella es mi enfermera —le dice.

      —¿Qué?

      —Caroline. Es mi enfermera.

      —¿Tu enfermera?

      —Sí. Me cuida. Se encarga de mis achaques y dolores.

      El aire se tensa entre ellos y el silencio pesa.

      —¿Por qué? ¿Estás enfermo?

      —No en éste momento.

      Se quedan en silencio un momento.

      —Es por eso que has estado usando un doble, ¿no es así?

      —¿Cómo lo sabes?

      —Los políticos y las celebridades lo han hecho desde que existen las cámaras. No le permitirían a un gobernador enfermo que continuara en su puesto. Como estás en la mira, contrataste un  doble, un señuelo político.

      —¿Acaso compartiste ésta información con alguien más?

      Recuerda el video que Sarah le mostró de cuando Oliver estaba en Rusia.

      —No, me acabo de dar cuenta. Es un gran plan. El doble es muy bueno. Se parece a ti, camina como tú… solo que tú mides 1.92 y el doble que se hace llamar Oliver Black no llega a 1.85. ¿Qué cómo lo sé? Porque tú te agachas un poco cuando entras al avión. Justo como hiciste hace un momento. El supuesto Oliver no lo hace. Yo mido 1.80 y no necesito agacharme.

      Oliver sonríe su famosa sonrisa de tienes que amarme.

      —Caso cerrado, detective —Oliver decide que es mejor para ella pensar que la razón por la que no da la cara es su enfermedad. No quiere mentirle más de lo que se ve forzado a hacerlo—. Ya que estamos resolviendo misterios, ¿por qué no me dices qué es tan urgente para que hayas dejado a tu prometido en la cama y hayas huido en medio de la noche?

      Suspira.

      —Son problemas. Solo que todavía no sé quién los tiene.

      [image: ]
* * *

      Más tarde aterrizan en Nueva York. Dejan a Caroline en su edificio, que también es el edificio de Adam (en donde Sophie se topó con Oliver), quien lo iba a decir, y Oliver lleva a Sophie a casa.

      —Gracias por el aventón —dice Sophie.

      —De nada. Te acompaño a tu puerta.

      —¡No! —le dice ásperamente, pensando en los mellizos.

      Oliver levanta una ceja.

      —¿No?

      —Quiero decir que no es necesario. Entro sola todas las noches. Puedo sola.

      —No lo dudo, pero quiero estar seguro de que llegues bien.

      No es una pregunta.

      Como dejó todas sus cosas en Chattanooga, le pide al superintendente una llave. Sophie y Oliver toman el ascensor en silencio, evitando mirarse a los ojos. Cuando se detiene en su piso, Sophie corre a su departamento, abre la puerta y entra.

      —¡No están! —Sophie grita, saliendo de la habitación de los mellizos—. ¡No están! ¡No están en sus cunas!

      —Oliver está parado en la sala de estar, sin entender la urgencia de la situación.

      —¿Quién no está?

      La señora Crimbleton está durmiendo en el sofá.

      —¿Dónde están? —la zarandea—. Señora Crimbleton, despierte. ¿Dónde están mis hijos?

      —Sophie —Oliver la llama.

      —¿Qué?

      —Está perdida. Tal vez drogada. ¿Quién es?

      Sophie se cubre la boca con la mano, incrédula. Las lágrimas llenan sus ojos y se derraman por su cara.

      —¡No, no, no! ¡Han desaparecido! ¡Harrison y Nick desaparecieron! La señora Crimbleton es mi niñera. Tuve un mal presentimiento en el hotel cuando no respondió el teléfono. Lo sabía.

      Todo esto es nuevo para él.

      —¿Tienes hijos?

      —Sí, mellizos. Con Adam —señala rápidamente.

      —No lo sabía… no los mencionaste en tu libro.

      —Todavía no habían nacido cuando lo escribí —se dirige a la cocina y toma el teléfono para llamar a la policía—. Voy a llamar a la policía.

      —Cuelga —Oliver le dice, rodeándola.

      —¿Qué?

      —Cuelga —tiene los ojos fijos en los imanes con forma de letras del refrigerador—. Es un criptograma.

      Sophie observa como los ojos de Oliver se agrandan y sigue su mirada. En la parte de arriba del refrigerador, cinco letras se destacan de las demás. Dicen: DOLFID.

      —¿Un cripto qué? ¿A qué te refieres? —le grita, incapaz de tranquilizar su corazón—. ¡Son letras revueltas!

      —No, Sophie. Las letras están relacionadas. Las remplazas con otra letra utilizando una clave, pero no sé cuál es, por eso no puedo descifrarlo. No puedo realizar un análisis de frecuencia. El criptograma no es lo suficientemente largo —los engranes de su mente están trabajando. Prácticamente está sosteniendo una conversación con él mismo.

      —¡En español, Oliver!

      —Tendré que tratar con las veintiséis letras, una por una, para encontrar la clave —una mirada a sus ojos atormentados y su voluntad se renueva—. Dame un segundo —reacomoda los imanes—. Con la Clave=1, la palabra sería CNKEG. Con la Clave=2, la palabra sería BMJDF. Con la Clave=3, la palabra sería…

      Su cerebro se cierra.

      —¿Qué? ¿Qué es? —pregunta Sophie, sin sorprenderse de que lo haya hecho todo en su cabeza.

      —La clave es 3 —deduce después de unos cuantos segundos.

      Sophie mareada, apenas puede respirar.

      —¿Qué dice? ¿Cuál es la palabra? ¿Dice quien se llevó a mis hijos? Dime, Oliver.

      —¿Sarah ha tratado de contactarte?

      —Sí, se metió a mi departamento la semana pasada. Y luego me siguió al parque hace unos días. ¿Por qué?

      —¿Qué quería?

      —Pensé que estaba en problemas. O que quería dinero. No la tomé en serio.

      —Sophie, ¿qué quería?

      —A ti —admite—. Dijo que habías desaparecido. Me mostró un video tuyo en Rusia. Luego te vi en el departamento de Caroline y fue obvio que no estabas en Rusia. Contrataste un doble. Oliver, ¿qué está pasando? ¿Dónde están mis hijos?

      Oliver suspira, sobando su barbilla.

      —No puedo creer que te voy a decir esto. Tienes que ir con la persona que la conoce mejor que nadie.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Doce

        

      

    
    
      
        Yo soy el número doce

      

      

      La recepcionista parece exhausta y agobiada a pesar de que apenas han pasado unos  minutos después las ocho.

      —¿Está tu jefe? —pregunta Oliver.

      —Gobernador Black. Sí, está con un cliente. ¿Tiene cita?

      Sophie irrumpe en su oficina.

      —Señorita no puede entrar ahí.

      John Henry Bridges está sentado, pulcro y distinguido, en su silla café favorita con la pierna cruzada y del lado opuesto a él, en un sillón, una mujer madura con cara tensa. Entre ellos, sobre una mesa, el péndulo de un metrónomo oscila adelante y atrás.

      Su cabeza se vuelve hacia Sophie y Oliver.

      —Pero si son Barbie y Ken. ¿A qué debo el honor de su visita?

      —Por favor, ahórreme las payasadas —dice Sophie con la cara encendida de rabia—. ¿Dónde está Sarah?

      Su sonrisa cruel de autosatisfacción le quema por dentro.

      —Estoy en medio de una sesión, querida —señala a la mujer frente a él—. Y ella está en medio de un trance hipnótico.

      —No me importa si estás hipnotizando a Su Majestad la Reina. ¡Dime donde está o, lo juro por Dios, te cortaré la garganta en éste mismo momento!

      —Tranquila, mujer —Bridges la provoca—. Siempre me gustó cuando te convertías en alfa. Me da escalofríos. Pero no eres una asesina, querida.

      —No me tientes.

      —Ustedes dos juntos de nuevo. Esto será divertido.

      —No estamos juntos de nuevo —le suelta Sophie.

      —Shhh, estás arruinando el momento —dice Bridges, cerrando los ojos, como concentrándose—. Mmm. ¿Pueden sentirlo? Se siente como… como… —abre los ojos—, tensión sexual. Sí, ya sé. Me temo que algunas veces es un sentimiento animal, más de lo que ustedes creen —se inclina hacia adelante y cepilla la arena en su mini jardín Zen sobre la mesa—. ¿Sabías que Sophie y yo compartimos un beso? ¿No? ¿No te lo dijo? Fue bastante adorable.

      Sophie responde tomando el primer objeto que encuentra y tratando de lanzárselo sobre la mesa, pero con un movimiento de su muñeca, Oliver la desarma—. Sophie, siéntate —le dice, tratando de calmarla para evitar que haga algo estúpido.

      —No, no me voy a sentar.

      —¿Cuándo vas a dejar de ser tan necia?

      —El día que me muera.

      —Ay, esto es tan divertido. Muy divertido —Bridges se divierte presionando a la gente. Si pone atención a su reacción, siempre le mostrarán sus verdaderas intenciones.

      Oliver se desabotona el saco y se sienta en una silla.

      —Sarah se llevó a sus hijos.

      —¿Hijos? —Bridges arrastra la palabra—. En serio.

      —Y más le vale que no les haya puesto un dedo encima— dice Sophie.

      —No sabía que tenías hijos. ¿Quién es el padre?

      Sus manos tiemblan.

      —Nadie que usted conozca.

      Bridges puede notar que los colores suben a su cara y la vena en su frente está a punto de explotar. No se necesita ser siquiatra para descubrirlo. Con la mirada fija en ella, sonríe. Deja el asunto de largo, pues ya sabe la verdad. Y si Oliver no lo sabe, entonces la bola se encuentra en su cancha.

      —Interesante. Vaya, vaya. De hecho, muy interesante.

      Exhala y vuelve su atención a su cliente.

      —Señora Van Dyun, usted está observando el metrónomo, oscila, oscila, oscila, escuchando el sonido de mi voz —le habla suavemente, estableciendo su confianza—. Está en un total estado de sueño alerta. Tiene una sensación de paz, a la deriva. Permanece tranquila en el estado de sueño alerta. Es bueno, es bueno. Ahora, relájese. Siéntase relajada. Míreme a los ojos —chasquea los dedos—, y duérmase.

      La mujer se desploma a un lado, recostada con la cabeza sobre una almohada.

      Sophie intercambia miradas con Oliver. Hipnotizó a la mujer instantáneamente. Instantáneamente. ¿Puede decirle a una persona que haga algo y a otra que haga otra cosa? ¿Lo puede hacer con cualquiera?

      —Ah, la señora Van Dyun vino por un dolor de muelas —Bridges les explica—. Un increíble dolor. Tiene un absceso. Cuando despierte, no sentirá nada. Irá al dentista para que le saquen la muela. Y tendrá un orgasmo mientras el doctor le tasajea la boca. Es un pequeño regalo que le di, como bono. La señora Van Dyun se acaba de divorciar.

      Sophie lo observa como si acabara de sacar un elefante de su bolsillo.

      —Ah, sí. ¿En que estábamos? —dice Bridges—. Parece que nuestra pequeña Sarah acaba de demostrarnos que es un títere más capaz de lo que temíamos. Pero no te preocupes, Sophie. Tus hijos están bien, créeme. Le encantan los niños. No es a ellos a quien busca. Ni siquiera eres tú.

      Se recarga en el respaldo de su silla y cruza sus brillosos zapatos sobre la mesa, con los brazos sobre su estómago.

      —Mira, si el honorable Oliver Black hubiera cumplido con su parte todo estaría bien —le dice—. Pero no, tenía que tener una consciencia, ¿no es cierto? Y es por ésta razón, Sophie, que estás en donde estás. Porque las cosas no salieron como debían.

      —¿De qué está hablando? —le pregunta a Oliver.

      Oliver sabe que conocer verdad tiene sus propios peligros. Se debate entre sus lealtades, su propio sentido del bien y su historia con Sophie.

      Una frase de su padre le viene a la mente: Estás tan enfermo como tus secretos.

      Sophie lo mira intensamente, con cara demandante.

      —Oliver, respóndeme.

      —¿Quieres morir o quieres vivir? —Bridges se mofa—. Tienes que decidir. Las respuestas vienen con un precio.

      —Mándame la factura —responde ella.

      Oliver duda. Decirle la verdad bien podría ser como firmar su certificado de muerte.

      —No tiene opción. Ella necesita saber.

      —Cada año —comienza—, algunas de las personas más poderosas del mundo se reúnen en secreto para discutir asuntos no oficiales. ¿Qué guerras se emprenderán? ¿Quién será el nuevo presidente de Estados Unidos? ¿Qué químicos se añadirán al suministro de agua para una esterilización masiva? Y todo lo que esté en la agenda se llevará a cabo durante ese año.

      —¿Y? —Sophie pregunta sin parpadear. No era la reacción que Oliver esperaba de ella—. ¿Eso que tiene que ver con Harrison y Nick? —Sus hijos. Es todo lo que le importa.

      —No les gusta que sus miembros no se atengan al plan —dice Oliver.

      Las manos de Sophie vuelan a su boca.

      —¿Tú eres uno de sus miembros?

      Bridges se levanta de su silla, sus rasgos distorsionados por la repentina emoción.

      —Tin, tin, tin. ¡Tenemos un ganador!

      Oliver continúa su relato.

      —Así son las cosas. Son doce miembros. A cada uno se le asigna una función en particular. Finanzas globales. Tecnología. Medios de comunicación. Religión. Se te asigna cierto rango, cierta misión que debes cumplir. Y te toca jugar ese rol.

      Es uno de esos momentos de muchas preguntas.

      —Está bien, no me interesan las manos invisibles que mueven al mundo tras bambalinas. ¿Dónde está Sarah? ¿A dónde llevó a Harrison y Nick?

      Bridges pone los ojos en blanco. Algunas personas son tan necias.

      —Ay, por Dios Santo. Oliver no siguió las reglas y ahora debe pagar las consecuencias. A los ojos de la Orden es un traidor. Y no sólo un traidor. El gobernador Black es el miembro número doce. Su función en particular es el control de la mente. Sophie, quiero que conozcas a mi jefe.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Trece

        

      

    
    
      
        A través del espejo

      

      

      Su corazón se detiene.

      —¿Tú qué?

      Oliver gira su cabeza en dirección a Bridges y le dirige una escalofriante mirada que le hace temer a Dios. En ese momento, Sophie llega a pensar que Oliver es capaz de matar a Bridges con sus propias manos. Su esencia se siente más poderosa, sus ojos ardientes. No es él mismo… o mejor dicho, no es el hombre que conocía y al que amó. Un lobo con piel de cordero.

      —Ya no soy su jefe. Estoy fuera. Dejé de contribuir con la agenda de la Orden.

      Sophie conecta los puntos, ve los patrones, completa el rompecabezas.

      —Ah, es por eso que contrataste un doble y te escondiste. Hay un precio por tu cabeza.

      —Debes pensar que soy un idiota. No me escondo. Mantengo un perfil bajo mientras trato de resolver un problema. Hay una diferencia.

      —Llamemos a una espada por su nombre —dice Bridges.

      —Ya sabes que siempre ato los cabos sueltos, Sophie.

      —Me dijiste que estabas enfermo —Sophie ríe—. ¿Por qué no me sorprende?

      —No mentí, estuve enfermo. Y no se persigue algo a menos que sepas todo lo que hay que saber de él, Sophie. Podrías ocasionar tu propia muerte. Seguí sus planes. Me sirvieron el puesto como gobernador en bandeja de plata. Las elecciones fueron una farsa. Hice cosas por las que todavía me despierto en medio de la noche. Me confiaron secretos muy profundos —una mirada triste nubla sus ojos—. No era lo suficientemente fuerte entonces, pero ahora lo soy.

      Sophie pasa saliva, tiene la boca seca.

      —Era cuestión de tiempo para que vinieran por mí, pero no sabía que sería Sarah. No sabía que trataría de utilizarte para llegar a mí. Después de todo éste tiempo, no sé por qué lo hizo.

      —Eres tan tonto como ella. Sophie sigue enamorada de ti, esa es la razón —Bridges interrumpe.

      —Tengo un prometido, necio.

      —Es como con los niños, ¿no? Quieres algo, pero pretendes que no. Sarah es una de las pacientes más inteligentes con las que he trabajado. Si yo me doy cuenta, puedes estar segura que ella también.

      «Tranquila. No dejes que te afecte.»

      —¿Cómo es que Sarah está involucrada en esto?

      —La Orden la contrató —dice Oliver—. Un pez chico, considerado un bien prescindible. Como los castigadores, informantes, entrenadores, asesinos y muchos otros —se inclina hacia adelante y se soba la boca—. Si juntas una chica sin familia y un resentimiento ¿qué obtienes? La esclava perfecta. Entonces, la sacas del sistema de hogares provisionales bajo la falsa excusa de adopción, solo que no fue adoptada. Fue comprada.

      —La joven Sarah se convirtió en una joven muy inestable —añade Bridges con voz teatral—. Mató a su última entrenadora empujándola muy fuerte. Anna Summers sabía que era uno de los riesgos de su trabajo. Todos los chicos tratan de lastimar a sus entrenadores. Siempre pasa y siempre queda muy bien encubierto.

      Sophie está blanca como la cal.

      —¿Anna Summers era su entrenadora?

      —Le gente no se convierte de la noche a la mañana en asesinos, querida. Es un proceso aprendido.

      —Sarah se estaba volviendo difícil de controlar —dice Oliver—. Después de la muerte de Anna, su manejador decidió que necesitaba programarse. Para callarse. Para ser fuerte. Para ser leal. Entonces trajeron a alguien que pudiera trabajar con su mente.

      Mira a Bridges.

      —Te desprecio —sisea Sophie.

      —Ay, no seas tan dramática.

      —¡Ana estaba embarazada con tu hijo!

      Bridges gruñe y se enfoca en Oliver.

      —No está poniendo atención.

      Luego se dirige a Sophie.

      —No estás poniendo atención. No hubo ningún niño. Anna no era mi novia. Ni siquiera conocí a la pobre mujer. Esa fue una historia fabricada que no llevaba a ningún lado. ¿Por qué crees que nunca se resolvió el caso? Hay demasiadas chicas muertas que se parecen a ti, pero todo eso era parte del entrenamiento de Sarah. No es como si fueran a contar la historia de “entrenadora de asesinos de cierta sociedad secreta fue hallada muerta a manos de dicha asesina.” Vamos, querida, eres muy inteligente. Olvida todo los que te han dicho de mí, todo lo que dije e hice y solo ve la verdad. ¿Puedes hacerlo?

      Sophie se queda en silencio, sin poder ver a ninguno de los dos.

      —Continúa —dice después de un momento, con un tono que indica que algo en ella ha cambiado, que está dispuesta a ver las cosas desde otro punto de vista.

      —Es una chica que ha sido entrenada para el trabajo sucio, para matar a sangre fría y sin sentimientos, cuando se lo ordenen —Oliver le explica—. Es una chica a la que se le ha repetido infinidad de veces que eliminar al enemigo ayuda a la familia porque ella es especial. Una en un millón. Una chica maravilla, que cuando sea adulto será un líder. Así es como fue. A los quince años ya sabía apuntar y disparar un arma. A los dieciocho, podía utilizar cualquier arma imaginable. Es una máquina asesina bien entrenada.  Y gracias a él —se inclina hacia John—, obedece las órdenes.

      Bridges se levanta de su silla y camina por la oficina.

      —Está bien, está bien. No nos apresuremos. Les explicaré. Su manejador me dio el trabajo después de que ella asesinara a Anna porque soy el mejor en lo que hago —dice con los brazos extendidos a los lados—. Tuve que meterme en su cabeza, pero les juro sobre la tumba de mi madre, que no sabía que la estaba acondicionando para ser una buena mascota.

      —Cuando Sarah vino conmigo, era imposible llegar a ella. Nada funcionaba. Era tan extraña, estaba tan torcida que la terapia no servía. Lo único que me quedaba por hacer era reestructurar su ambiente. Utilizar terapia de relación encaminada a la autonomía del cliente. Lo que significa liberar al paciente.

      —Es un juego de damas —dice Oliver—. El terapeuta mueve a su paciente en un ambiente controlado siguiendo un plan pseudo-terapeútico. Es por eso que fuiste secuestrada, Sophie.

      —Cuando me visitaste en prisión, te dije que yo no era el enemigo, ¿no es así?

      Sophie se pone de pie, tratando de asimilar éste nuevo conocimiento.

      Tras un momento de silencio Bridges interviene.

      —Es una chica que ha sido torturada toda su vida por estas personas. En su momento no sabía quiénes eran. Sarah insistía acerca de una conspiración. Todos querían atraparla. Ella observó o escuchó cosas que no existían —su mente produce una foto mental—. Sarah sólo comía panqueques y puré de manzana, porque pensaba que otros alimentos la lastimarían. Una vez le di una manzana y ella empezó a sacarse los dientes. Simplemente se los arrancó como si fueran plumas de un ave —hace una pausa, de pronto perdido en el horror—. Creí que era esquizofrénica. Es la paranoia lo que la vuelve violenta.

      El peso de sus palabras se queda en el aire. Dicen que la verdad te hará libre. A veces no lo hace. Algunas veces te aprisiona. La verdad es terrible. Te persigue. Abre en Sophie una tremenda herida.

      —¿Entonces, no es esquizofrénica? —pregunta con la mirada dura.

      —Eso es lo que ellos quieren que creas —dice Bridges—. Eso es lo que me hicieron pensar. Si las cosas salen mal, la pondrán en un hospital psiquiátrico en donde nadie creerá sus fantasías paranoicas de que fue entrenada para asesinar a otros. Pero Sara está enferma. Cuando un niño es expuesto a ese nivel de trauma, no hay vuelta atrás.

      —Entonces, ¿qué? ¿Sarah es el monstruo debajo de mi cama?

      Bridges sonríe levemente.

      —No querida. Ella fue enviada a matar al monstruo bajo tu cama. Ah, sí. Sarah es una mujer de enfoque, compromiso, voluntad férrea. Una vez mató a tres hombres de un solo tiro. ¡Un solo maldito tiro!

      —Déjame entender esto. ¿Me estás diciendo que mis hijos están en manos de una asesina?

      —No te preocupes. A ellos no los va a lastimar —dice Oliver.

      —No te atrevas a decirme que no me preocupe —el tono de Sophie es filoso como navaja—. Me preocuparé tanto como se me pegue la gana. Son mis hijos. Esto no hubiera sucedido si te hubieras alejado de mí.

      —Auch —interviene Bridges—, que gran manera de manejar las cosas, Sophie.

      Inquieto, Oliver se levanta. Su voz es calmada, pero se nota su nerviosismo.

      —En primer lugar, ¿por qué crees que me fui? ¿Por qué crees que hice todo lo posible para que me odiaras? Porque sabía que esto iba a pasar. Sabía, que de una u otra manera, acabarías enredada en éste desastre. Quería que vivieras y conocieras a alguien y fueras feliz llevando una maldita vida normal sin mí en ella. Querías saber qué fue lo que pasó entre nosotros, ¿no? Pues ahí lo tienes.

      Sus palabras eran como balas, que se dirigían directo al corazón de Sophie.

      —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué siempre tuviste razón acerca de Sarah? Bueno, la tenías. No lo vi en ese entonces. Creí que era simplemente otra desadaptada aislada de la sociedad por estar prisionera de su propia mente. Siempre tuviste la razón y yo estuve mal todo el tiempo —aleja su mirada de ella—. Supongo que ya estarás feliz.

      —Te voy a decir algo que no te gustará, querida —Bridges interviene—. Sarah es tu hermana. Todo esto empezó por ti. Encerrarte en esa bodega fue parte de su terapia. Ella lo sugirió primero. Realmente creía que quería acabar con tu vida. Solo mataba mujeres que se parecían a ti. Pero cuando estabas ahí, algo sucedió. Emociones. Arrepentimiento. Amor. ¿Qué puedo decir? Soy un excelente siquiatra.

      —Ya no importa —dice Oliver—. No podemos regresar a tratar de encontrar al que empujó la primera ficha de dominó y puso todo en movimiento. Lo que pasó, pasó.

      —¿Ahora los dos son amigos?

      Bridges ríe.

      —Él está de nuestro lado —dice Oliver.

      —Ay, ¿por qué no lo dijiste antes? Ya me siento mucho mejor.

      Oliver trata de explicar.

      —El trabajo de John con Sarah fue solo el principio. Él era un candidato. Ahora es un programador. Un programador hipnotista. Proporciona códigos específicos para llevar acabo las misiones. Cualquier persona que le asignen, seguirá la orden que se le dé.

      —Oliver, ¿acaso has perdido la cabeza? Es un cochino psiquiatra.

      —Créeme, está más asustado que nada.

      —Sí saben que estoy sentado justo aquí, ¿verdad?  —pregunta Bridges.

      —Por favor, solo quiero saber en dónde están mis hijos.

      —Dile donde está Sarah —Oliver asiente.

      —En el área de juegos de Heckscher —responde Bridges.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Catorce

        

      

    
    
      
        Me querías, aquí me tienes

      

      

      Sophie y Oliver salen rápidamente de la oficina de John y se dirigen directamente al área de juegos Hecksher, el más grande y más antiguo de Central Park.

      —No puedes ir conmigo —dice Sophie.

      —No te dejaré ir sola.

      —Oliver, es a ti a quien quiere.

      —Exactamente. ¿Quieres que tus hijos estén seguros? Entonces voy contigo. Es mi última palabra.

      Suben al SUV y arrancan.

      —¿Cómo se llama? Pregunta Sophie, durante el trayecto.

      —¿Qué?

      —La Orden.

      —Hamblinski.

      —¿Hamblinski? Vaya. Traje de aluminio, búnker y toda la cosa.

      —No es una teoría de conspiración, Sophie. Es muy real. Casi no se sabía nada de ellos, hasta que recientemente la gente aficionada a las conspiraciones ha estado buscando en sitios de internet.

      —Te juro por Dios, Oliver, que si esa perra le puso un dedo encima a Harrison o Nick…

      —Sarah no da un paso sin órdenes. Tiene todos estos comandos. Fue programada. En éste momento, yo soy su misión. No lastimará a nadie que no deba.

      —¿Órdenes de quién?

      —¿Qué?

      —Dijiste que no daba un paso sin órdenes.

      —Su manejador.

      —¿Y quién es su manejador?

      —Esperemos que sea alguien a quien nunca tengas que conocer.

      Sophie Cavall, la chica que creció en concursos de belleza, fue secuestrada por un loco, que resultó ser su propia hermana. Ah, y ésta hermana es una asesina conocida internacionalmente. Su vida no podría ser más increíble.

      Durante el trayecto, Oliver puede ver que Sophie está temblando. Sabe que su mente es un torbellino de frustraciones y miedos, pero ahora que sabe toda la verdad, ¿todavía lo odiará?

      Coloca su mano sobre la de ella, su palma cubriendo completamente la de ella. El repentino calor de su piel la sobresalta, pero no protesta.

      El área de juego Heckscher tiene todo para un día caluroso, agua, arena, barra de manos, resbaladeros, césped. Los niños corren y trepan en ellos como pequeñas serpientes de agua mientras sus padres los vigilan.

      —¿De verdad crees que está aquí?  —pregunta Sophie, con voz baja y temerosa, buscando entre la gente.

      Oliver escanea la multitud, deteniéndose en cada chica.

      —Bridges dice que a Sarah le encanta subirse a los columpios —puede ver la desesperación en los ojos de Sophie—. Mírame, Sophie. Respira conmigo—. Oliver inhala y detiene el aire por un segundo. Lentamente lo deja salir. Sophie trata de concentrarse en seguir su respiración, pero su mente recorre todo el lugar.

      —Adentro —repite—. Afuera. Vamos, Sophie, respira.

      Sophie siente que sus pulmones se relajan, pero todavía no se siente mejor.

      A pesar de la seriedad de la situación, Sophie sonríe. El miedo le provoca risa. Y ella está asustada. Ansiosa.

      —¿Qué es tan divertido? —le pregunta.

      —Todo —Sophie balbucea—. Todo. Todo lo que ha sucedido.

      —No tengas miedo. Estás conmigo —le dice.

      Sophie no puede explicarle que él es parte del problema.

      —No sé qué decir —sus pensamientos van de aquí para allá.

      —Di que me perdonas.

      Suspirando, Sophie observa a lo lejos y de nuevo a él.

      —En éste  momento, lo único que quiero es recuperar a mis hijos.

      —¿Y si no hay otro momento? ¿Me puedes responder?

      —¿Por qué dices eso? —le pregunta frunciendo el ceño.

      Sophie inclina su cabeza un poco. En la caja de arena, dos pequeños niños jugando, sonriendo de oreja a oreja.

      —¿Harrison? ¿Nick?

      Corre hacia ellos, forzándolos a aguantar su abrazo.

      —¡Mamá! Harrison grita de alegría. Hasta Nick chilla emocionado.

      —Ay, mis niños. Están bien. Gracias a Dios que están bien —voltea hacia arriba—. Sarah, agradece que estamos en público —de otra manera le habría hecho ver el error de sus actos.

      Levanta a los mellizos, los carga en su cadera y los besa.

      Oliver está sentado,  en silencio, en una banca a cierta distancia, complacido de que Sophie haya dejado atrás todo el estrés y la preocupación.

      Sarah camina hacia él y se sienta enseguida.

      —Mi hermana está enojada —dice frunciendo el ceño, entrecerrando los ojos por el sol.

      —Me querías a mí. Aquí estoy.

      Na na na na na na na na na na na na na Batman —tararea—. Eso es lo que Batman le dice al Joker en  “El caballero de la noche.” Y entonces el Joker le dice: —Quería ver que ibas a hacer. Y no me decepcionaste.

      —¿Sabes que le pasó al Joker?

      —Batman lo deja vivir.

      —Y lo encierra en una jaula acolchonada.

      Sarah hace un puchero.

      Oliver suspira, observando a Sophie riendo, jugando con sus hijos.

      —No tenías que llevarte a dos pequeños y dejarme un mensaje en el refrigerador para encontrarme.

      De pronto ella ríe.

      —Lo descifraste.

      La palabra era Alice.

      —¿Qué dices si nos vamos de aquí? Deja a la mujer y a sus hijos ser.

      —Buen plan. Me gusta.

      Harrison y Nick se pegan a Sophie como changuitos, divertidos, amorosos y dulces. Juega con ellos envuelta en esa ola de energía que están creando, feliz de compartir con ellos esos momentos, pero cuando finalmente se sienta para tomar aire, busca a Oliver en la banca pero no lo ve. Tampoco ve a Sarah. Su corazón late fuerte en su pecho.

      Se han ido.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Quince

        

      

    
    
      
        Todo acerca del amor

      

      

      Siente la cabeza pesada, la mente nublada. No sabe a dónde fueron Oliver y Sarah o por qué, simplemente, desaparecieron. ¿Acaso pasó algo?

      «No hagas nada.» se ordena a sí misma.

      «Ve a casa. Cierra con llave. Y mantente alejada de esto.»

      Pero sabe que no puede. Una sola palabra retumba en sus pensamientos: Hamblinski, Hamblinski, Hamblinski.

      El pánico se apodera de ella, pero cuando abre la puerta de su departamento, llevando a los mellizos profundamente dormidos en sus brazos, y se encuentra con Adam sentado en la sala de estar, flaquea bajo la intensidad de su mirada.

      —A-Adam.

      —¿Esperabas a alguien más? —se levanta del sillón y la mira suspicaz. Ella parece nerviosa y ofuscada.

      —No. No, no esperaba a nadie. Es sólo que me asustaste —sus ojos se pasean por la sala por un momento.

      —Si buscas a la señora Crimbleton, se fue a casa. Le dolía la cabeza.

      —Déjame llevar a acostar a los niños. Se quedaron dormidos en el taxi. Creo que el movimiento los arrulló.

      Sophie acuesta a Harrison y Nick en sus cunas, tratando de pensar que decirle a Adam acerca de lo que pasó. Aunque parezca que fue otra cosa, lo tiene que hacer entrar en razón. Regresa a la sala de estar e inhala profundamente, sintiendo como se le acelera el pulso.

      —Lo lamento —es todo lo que puede decir.

      Adam no aparenta estar enojado, pero tampoco se ve accesible.

      —¿Qué es lo que lamentas? ¿El haberme dejado en la mitad de la noche? ¿Haberte ido con tu ex novio? Sí, lo sé. La chica de la recepción me lo contó. Dijiste que irías a hablar con la señora Crimbleton. No me dijiste que volarías a Nueva York con tu ex. ¿Hay algo que deba saber, Sophie? Porque parece que estoy viendo una película extranjera. Puedo leer perfectamente los subtítulos, pero si observo lo que está pasando, es otra historia diferente. Y no lo entiendo. ¿Se trata de Oliver? ¿Le vas a contar acerca de Harrison y Nick? Porque ya sabes que para mí son más que pacientes. Te propuse matrimonio. Planeaba darles mi apellido.

      Sophie traga saliva.

      —Adam, tienes todo el derecho de estar enfadado. Pero no es lo que tú piensas.

      —Eso es lo que has estado diciendo. Desde donde yo lo veo, es exactamente lo que pienso.

      —No. Carajo. Salí un momento a llamar a la señora Crimbleton, pero no respondió el teléfono. Cuando regresé a la habitación me di cuenta que estaba cerrada con llave. Llamé a la puerta y te marqué al celular, pero no me contestaste, Adam. Recibí una llamada de la señora Crimbleton, pero no decía nada. La línea se quedó en silencio. Por supuesto que estaba aterrorizada, tenía el mal presentimiento de que algo malo les había pasado a los niños. Lo siguiente que hice fue subirme al avión con Oliver.

      —Claro, su avión privado. Admítelo, Sophie. Te sentirás mucho mejor.

      —No pasó nada.

      —Si no pasó nada, ¿dónde estuviste toda la mañana?

      —Estuve… —no puede decirle la verdad. Asesinos y sociedades secretas. John Henry Bridges. En el mejor de los casos, Adam se reiría de ella. En el peor, le creería y se vería involucrado—. Llevé a los niños al parque.

      —¿Siquiera te quieres casar conmigo?

      Sophie suspira, dándose por vencida.

      —Adam.

      —Respóndeme.

      Las palabras luchan por salir de su garganta.

      —Eso pensaba —le dice.

      —Adam, esto no se trata de Oliver. Te amo. De verdad. Eres maravilloso con los niños. Eres bueno conmigo. Es sólo que… yo no… no sé si creo en el matrimonio.

      —Entonces, ¿por qué aceptaste? —le grita.

      —¡Yo nunca acepté!

      Sophie, se da cuenta en ese momento que es el fin, tanto de la relación como de la conversación, pero la situación requiere que ella insista.

      —Esa señal de wifi a la que me conecté en tu nuevo departamento, ¿recuerdas? —le dice tranquila—. Mi teléfono se conectó a la señal automáticamente. Era el punto de acceso de Oliver. Estaba en rango, lo que significa que él estaba cerca. Luego te vi de rodillas. Estaba en shock, me desmayé y cuando desperté llevaba el anillo puesto.

      —Y yo que pensé que te habías desmayado por la emoción.

      —Adam, solo quiero ser completamente sincera contigo.

      —Aquí está mi llave —mete la mano en su pantalón y la saca.

      —Vamos, Adam. No hagas esto. Hablemos.

      —¿Acerca de que, Sophie? No hay nada más que hablar. Queremos cosas distintas. ¿Qué más podemos decir?

      —Estás molesto. No quiero que las cosas terminen así.

      —¿De qué otra manera las hubieras terminado? ¿Quieres sostener mi mano? ¿Hacerlo civilizadamente? Esto no es un cuento de hadas. No hay final feliz. Déjame un poco de dignidad, ¿podrías?

      Una lágrima que estaba atrapada en su ojo, corre libre, a lo largo de su mejilla.

      —Lo lamento.

      —Yo también.

      Y luego, se marcha.

      [image: ]
* * *

      Son las dos  de la mañana y Sophie quiere encerrarse en su habitación, llorar desesperadamente con una botella de vino, viendo las repeticiones de The Sex and the City por centésima vez.

      Las rupturas apestan.

      Los berrinches apestan.

      Nick está en el piso, pataleando y gritando. De esos gritos que te provocan un coágulo en el oído.

      —Muy bien, chiquito. Necesitas dormir —le dice, con los ojos rojos por el cansancio y de tanto llorar.

      Nick se dirige a Harrison y trata de golpearlo.

      —No. Nick. Sé bueno.

      Inmediatamente se desata un lloriqueo más histérico y se tira de nuevo al suelo. No quiere volver a dormir. Es difícil de creer que esos alaridos provengan de una criatura tan pequeña. Medio despierta, Sophie se rasca la cabeza y mira al techo pidiendo fuerza y paciencia.

      Finalmente, Sophie pone a Harrison y Nick en una cuna y se sube con ellos. Sí, una mujer adulta, en una cuna con dos niñitos. Sentado en la esquina, Harrison se aferra a ella como un lémur y ella le soba la cabecita. Nick grita enojado y Sophie le da su osito de Darth Vader y él empieza a reír, como si despertarse a media noche fuera una broma.

      Mientras Sophie se preocupa un poco de que su hijo esté siendo criado por un Sith Lord, la cosa es que él está feliz, ha dejado de actuar como monstruo, de gruñirle a su hermano y de tratar de morderla. Sí, probablemente tenga planes de rebelión con su osito de peluche, pero de cualquier forma, la Fuerza está con ella. Nick se quedó dormido.

      —No le hagas caso y el berrinche se apagará.

      Si Adam estuviera aquí, eso es lo que le diría. Pero Sophie acaba de tirar el libro de la maternidad por la ventana. Ahora es la representante del club Haz lo que te funcione. Además, a las dos de la mañana, el juicio humano está dormido en el charco de su propio vómito.

      El desayuno es el mismo ritual de siempre. Avena con plátano. Harrison llora porque Sophie no le sirve lo bastante rápido y Nick llora porque no es en el orden que él prefiere.

      —¿Eso es Air Supply?

      La televisión de Sophie está tocando” I’m all out of love.”

      Llamó a Stacey, quien se encuentra en Bora Bora de luna de miel, para contarle todo lo que había de nuevo en su vida.

      —¿Qué? Es su más grande éxito —y las rupturas ameritan que arrastres el corazón por el lodo. No es nada fácil. Por fuera parece que nada pasa, pero cada respiración lastima. Es como tener las costillas rotas.

      —Sé honesta conmigo. ¿Todavía amas a Oliver?

      —Es una pregunta estúpida.

      —Esa no es una respuesta.

      —Ay, por Dios. Eres odiosa.

      —Gracias. Bien, vi cuando bailaban. Ya estás soltera de nuevo. ¿Qué vas a hacer al respecto?

      Sophie suspira.

      —Por Dios, acabo de terminar hace cinco minutos. Déjame respirar.

      —Amiga, no quieres casarte con el hombre. ¿Cuál es el punto de estar en una relación que se encuentra en estado de coma si no hay posibilidades de que despierte? Quiero decir, ¿es realmente tan complicado?

      —Sí, el amor es complicado.

      —No, el amor es la cosa más sencilla del mundo. No tienes que trabajarlo o aprender a hacerlo. Las personas son las que lo hacen complicado. Las rupturas son algo bueno, si me preguntas. Entre más fuerte lances una pelota al suelo, más alto rebotará. Lo peor ya pasó. Adam no era el indicado. Ahora estás libre para estar con el hombre indicado. Piénsalo.

      —Está bien, es solo que aunque ya sabía que esta relación no tenía futuro, no hace el proceso de terminarla más fácil.

      —Sophie puedes quedarte ahí sentada y llorar todo lo que quieras, pero muy dentro de ti sabes que por muy triste que te sientas, también te sientes aliviada.

      —Uff.

      —Te apuesto que llevas puesta esa estúpida camiseta que dice: Los odiosos van a odiar, las papas van a papear, solo porque todavía huele a él.

      Bajando la mirada, Sophie se quita la camiseta y la avienta al sillón.

      —No, no la estoy usando —a los mellizos les parece divertido y se ríen—. ¡Ay, como si fueras tan perfecta! Saliste con tu instructor de yoga durante meses y ni siquiera te gustaba. Siempre inventabas las excusas más raras para no terminar con él.

      —¡Pues si me gustaba! —resopla Stacey.

      —Siempre te insistía en que abrieras tus chacras y tú estabas muy cansada de las posturas de yoga que sugería.

      —Es que no quería herir sus sentimientos.

      Pone los ojos en blanco aunque Stacey no pueda verla.

      —Lo que pasa, es que no querías ir sola a la boda de tu prima. ¿A quién quieres engañar?

      Stacey se empieza a reír y Sophie se vuelve hacia sus hijos. Como todos los días, le enseña un plátano a Nick.

      —¿Puedes decir plátano? Plátano, plátano, plátano.

      —¿Qué está pasando allá, loquita? ¿Estás tratando de hacer que el niño hable?

      —Trato y fallo.

      Sophie no sabe que nunca había deseado algo con tantas ganas. Se concentra. Se enfoca. Todo su mundo se centra en su hijo y su habilidad para decir ésta única palabra.

      Nunca ha sido fácil y Nick no parece estar progresando. Es muy frustrante. Avanzan dos pasos al frente y retroceden uno.

      —Sabes que tienes que contarle a Oliver acerca de los mellizos, ¿verdad? —dice Stacey—. Una cosa es que le tenga que mentir a mi adorado marido cuando sale el tema y otra es que Oliver no sepa que es su papá. En serio, ¿cuánto tiempo más piensas ocultárselo?

      La pregunta del millón de dólares.

      —No sé. Años. Tal vez hasta que sean adolescentes.

      —¿Hablas en serio?

      —¿Qué quieres que te diga? Ya sé que tengo que decirle y sé que será el día más feliz de su vida. Pero también sé que no me perdonará —dice débilmente. Tener una familia es lo único que Oliver en verdad ha querido. Éxito, claro, pero para poder tener una familia y mantenerla unida—. ¿Lo perdonarías? ¿Perdonarías a Luke si te estuviera ocultando algo así?

      Stacey se queda en silencio unos momentos, pensando.

      —No lo sé.

      Después de unos minutos, Nick empieza a llorar, tratando de bajarse de su silla alta. Gruñe y llora como si estuviera poseído.

      —Oh, no. Hasta aquí llegué —se despide Stacey.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Dieciséis

        

      

    
    
      
        Ciega pero ahora veo

      

      

      Unas semanas más tarde, Sophie ha llorado hasta quedarse sin lágrimas. Está un poco más relajada, durmiendo mejor y ahora los mellizos duermen en camas de niños grandes. Hay momentos en los que todavía siente que hay una rebelión dentro de su ser, pero son las lágrimas que sobraron, como las réplicas de un temblor.

      En la mente de Sophie ya no existe Adam, ni las terapias de los niños. Sería muy complicado. Cuando llamó a Adam para decírselo, éste no se lo tomó muy bien.

      —Vamos Sophie, que hayamos terminado no significa que dejaré de ver a los mellizos—le pidió.

      Sophie estaba confundida. ¿Qué no es exactamente eso lo que significa?

      —Por favor continúa con la terapia —dijo Adam—. No pienses en nosotros. Piensa en los niños.

      Es en lo único que piensa. Los mellizos. Su salud, su desarrollo, su felicidad.

      Quiere hacer bien las cosas con Oliver y contarle la verdad, pero no lo ha visto ni escuchado de él desde que estuvieron en Central Park. ¿Qué va a hacer? ¿Marchar hasta la Mansión del Gobernador y exigir que sean amigos de nuevo por el bien de los niños?

      —¡Sorpresa! Tienes dos hijos. Dentro de un mes cumplirán dos años.

      No, no puede hacer eso pero tampoco puede dejar las cosas así. Él tampoco la ha llamado, así que, ¿por qué habría de molestarse en buscarlo?

      —Supongo, para ser honestos, que papi no sabe que mami terminó con su novio, ¿verdad? ¿Por qué habría de llamar? No tiene ninguna razón para llamar.

      La lluvia cae sobre el techo y los mellizos están en la tina cubiertos de espuma hasta el ombligo. Nick golpea el agua con la mano, salpicando la cara de Sophie. Sonríe, muy orgulloso de lo que acaba de hacer.

      —Está bien, está bien —dice Sophie—. Lo llamaré.

      Toma el champú de la canasta de baño, vacía un poco en sus manos y empieza a enjabonarles la cabeza.

      —Puedo escuchar el agua correr —les canta la canción de la hora del baño—. Es mi parte favorita del día. Patitos en la bañera, vamos a quedar bien limpios, cuac, cuac, cuac.

      Harrison juega con los barquitos de plástico. Nick está aterrorizado de que le laven el cabello (le tiene pavor a la regadera), por lo que Sophie utiliza una taza especial, canta y hace burbujas; cualquier cosa para que les parezca divertido.

      —¿A quién le gusta bañarse? A mí, a mí, a mí —les canta.

      —Y ahora todos vamos a aullar como coyotes. ¿Listos? ¡Ya! —Sophie empieza, luego los niños la imitan. Así mantienen la cabeza hacia atrás para que Sophie pueda enjuagarles la cabeza.

      Secos, en pijamas, con los dientes cepillados, Sophie enciende la Rana Frankie, la máquina de ruido blanco que proyecta estrellas azules y verdes.

      —Buenas noches —les dice, besando sus caritas.

      En sus camas de niños grandes, Harrison y Nick se voltean y se sumen en un sueño profundo.

      Sophie, cansada, se dirige a la cocina a servirse un poco de macarrones con queso y aguacate que sobró de la cena de los niños. Lo calienta en una olla, añadiendo unos trozos de aguacate fresco. Nunca es demasiado aguacate. Cuando termina de calentarlo, lleva el plato a la sala de estar y enciende el televisor. Mientras come con una mano, cambia los canales con la otra.

      Los niños en sus camas… por fin, tiempo para ella misma.

      Alguien llama a la puerta.

      Se dirige a la puerta con cara de ¿Por qué a mí? y abre.

      —No sé cómo te atreves a aparecerte por aquí —Sophie gruñe al ver a Sarah parada en la puerta vestida de negro, botas, jeans rotos, suéter, empapada hasta los huesos por la lluvia.

      Sarah levanta las manos como si estuviera arrestada.

      —Vengo en son de paz, lo prometo.

      —Ah, ¿y ahora vienes a declarar una tregua?

      —Quiero que sepas que no fue nada personal.

      —¿Personal? Puedes llamarme exagerada, pero cuando te llevas a mis hijos sin mi consentimiento, lo tomo muy personal.

      —Solo fuimos al área de juegos del parque. ¿Qué pasó con el concepto de agradecimiento?

      —¿Agradecimiento?

      —Sí, se divirtieron mucho.

      Sophie cree que al ser muy parecidas, los mellizos probablemente creyeron que ella era la que estaba  con ellos en el parque. No hay otra explicación lógica.

      —Ah, y ahora quieres que te haga una fiesta. ¿O que te felicite? Claro, ¡Muy bien!

      —Sophie, ¿Puedo pasar?

      —No.

      —Por favor.

      —¿Qué quieres? Si volviste a perder a Oliver, no es mi problema.

      —Oliver está bien. No vine por él.

      —Entonces, ¿qué es lo que quieres?

      —No tengo a donde ir.

      Sophie observa a Sarah temblando de frío y ensopada. Su cabello empapado se le pega desde la cara hasta la cintura.

      Un sentimiento protector se apodera de ella.

      «!Carajo!» se reprende sí misma, sacudiendo la cabeza por la estupidez que está a punto de cometer.

      La deja pasar y se dirige a la cocina.

      Sarah la sigue y se sienta en un banco de la isla.

      —Te voy a traer una toalla. No toques nada.

      Sophie desaparece en la habitación, busca el arma que guarda bajo el colchón (así duerme más tranquila), y se lo guarda en la cintura. Ésta vez se asegura de que esté cargada. Toma una toalla del armario de blancos, se asoma a la habitación de los mellizos, se dirige de nuevo a la cocina y le lanza la toalla a Sarah sobre su cabeza.

      Se escuchan sirenas en la calle. La lluvia arrecia, asaltando las ventanas. Caen rayos y Sarah se sobresalta.

      —Ésta tormenta es mortal —dice Sarah.

      —¿Tienes hambre?

      Asiente, envolviéndose en la toalla como taco. Sophie le sirve un plato de macarrones con queso y aguacate y lo pone frente a ella. Sarah se lo devora rápidamente, rascando el plato con la cuchara.

      Sophie la observa por un segundo.

      —Drogaste a mi niñera.

      —¿No te vas a comer eso?

      Sophie suspira, reprochándose su decisión de dejarla entrar y le pasa su plato.

      —No la drogué. Solo le di algo para que se durmiera —dice con la boca llena de pasta. Sarah mastica, traga, devora la comida como si fuera una aspiradora—. Me estás viendo raro.

      —Por Dios, Sarah. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

      —No, me acuerdo.

      —¿No te acuerdas?

      Sarah levanta una mano. Se mete otra cucharada a la boca y lo piensa por un momento mientras mastica.

      —El martes en la tarde —responde confiada.

      —Es jueves.

      Levanta los hombros, sabiendo que su respuesta suena ridícula.

      —¿No tienes a dónde ir?

      —A veces —tiene la boca llena, se pasa la comida con leche—. Me sigues viendo raro.

      —¿Por qué estás aquí?

      —Ya te lo dije. No tengo a donde ir —hace una pausa y suspira frustrada—. No sé cómo explicártelo, nunca me creerías.

      En un segundo, Sophie saca la pistola de su cintura y le apunta a la cara.

      —¿Por qué  estás aquí?

      Sarah hace la cabeza hacia atrás enfadada.

      —¿Otra vez lo mismo? —sus ojos azules resplandecen mientras mueve dramáticamente la cuchara—. Está bien Sophie, diviértete.

      —¿Quién es Alice?

      Sarah hace una cara.

      —No conozco a ninguna Alice.

      —Dejaste un mensaje encriptado para Oliver en mi refrigerador. Descubrí lo que decía. Alice. ¿Qué diablos significa? ¿Quién es? ¿Es una amiga tuya?

      Sarah se endereza y observa ofuscada a Sophie.

      —Ya te dije que no me gustan las armas.

      —¿En serio? ¿Me vas a decir que nunca has usado una?

      —No es eso. No me gusta que me apunten a mí. Mira, estoy cansada. Estoy mojada. Tengo hambre. No quiero pelear. No vine a pelear.

      Sophie baja su arma y la guarda en un cajón. Al darse cuenta de que las armas no funcionan con Sarah, decide intentar por otros medios.

      —Entonces, no más macarrones con queso —le dice, retirando su plato.

      Sarah inmediatamente salta ofendida.

      —Sí, está bien. Ahora dime lo que significa.

      —¡No sé qué significa!  —Sarah bufa.

      —Entonces, ¿por qué acomodaste así los imanes?

      —Porque él sabe que significa.

      Silencio.

      —¿Me puedes regresar mis macarrones con queso? —dice Sarah con voz controlada.

      Poniendo los ojos en blanco, Sophie desliza el plato por la isla.

      —Estaba ciega, pero ahora puedo ver. Sé que eres una asesina —le espeta—. Una clase de tirador fantasma. ¿Tiradora? No sé cuál sea el término adecuado. Sé lo que te hicieron. Sé que Anna Summers era tu entrenadora. Sé para quien trabajas.

      Para cuando Sophie termina de hablar, el semblante de Sarah ha cambiado. Coloca la toalla sobre el banco y ya no parece la misma chica angelical y juvenil con rasgos suaves y maneras correctas. Es como si una mujer completamente diferente estuviera sentada frente a ella.

      Una lenta y retorcida sonrisa aparece en sus labios.  Sophie trata de tomar un cuchillo del mostrador. Sarah saca una daga y pincha su manga en el gabinete.

      —Arriba.

      Otra daga.

      —Abajo.

      Sophie jala su muñeca, rasgando la manga de su blusa.

      Otra daga.

      —Muy lenta.

      —¿Cuántas tienes? —Sophie grita, con mirada enardecida.

      —Esa era la última. Supongo que no podré quedarme ésta noche.

      Cada vez que Sarah abre la boca, Sophie se enoja aún más.

      —¿Qué? — le suelta—. ¿Te dedicas a matar gente?

      —No seas tonta. No a toda la gente. Solo a la gente mala. A veces a los buenos.

      —¿Cómo Anna Summers?

      —Anna no era una buena persona. Me encerraba en una jaula y me daba descargas eléctricas hasta que no podía gritar más. Me alegra que esté muerta.

      Sophie la observa con los ojos muy abiertos.

      —¿Quién es tu manejador?

      —¿Quieres jugar el juego, Sophie? Porque estás muy involucrada. Y eso tiene consecuencias.

      —Perico, perico, repite lo que se te dice. ¿Quién te está haciendo creer eso? No importa. No espero una respuesta honesta. Todos sabemos que no eres lo suficientemente inteligente para pensar por ti misma. Eres solamente una niña a la que alguien convirtió en su perra —la palabra retumba en las paredes de la cocina.

      —No soy un perico —le dice apretando los dientes.

      —Pero eres su perra.

      Brinca sobre la isla, levanta la daga tirada y la pone contra su garganta.

      —¿Te quieres meter en mi cabeza? Créeme, no quieres. No es bonito.

      —Estaba ciega, pero ahora puedo ver. Siempre tuve la razón acerca de ti. John está jodidamente loco, pero no es vengativo. Y no es asesino. Él no es tú. Estaba ciega, pero ahora puedo ver —dice simplemente.

      —¡Agh! ¡Estúpida Sophie, estúpida! No sabes lo que acabas de hacer. Solo espero que no hayas andado por ahí, desenterrando esqueletos, diseccionando serpientes, entrometiéndote  en donde nadie te quiere.

      —Muy tarde.
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        Revolución

      

      

      Son las nueve de la mañana del lunes y la gente va a sus trabajos y a sus escuelas y tienen vidas que vivir después de su café de la mañana. Algo hay en el aire, un olor a azufre o algo peor.

      Una conferencia de prensa en medio del Times Square. Un famoso lugar. Seleccionado  especialmente para provocar un máximo impacto.

      Cientos de personas están reunidas. El gobernador Oliver Black se encuentra en el pódium, su figura estoica. El cabello perfectamente en su lugar, su silueta alta e imponente. En frente de él, los técnicos de los medios alternos ajustan sus equipos. La transmisión aparecerá en cada estación de televisión de Estados Unidos y en vivo por Youtube.

      «Este día será trascendental.»  Se dice Oliver. «Voy a acabar con ellos de una vez por todas. Se van a colapsar como un castillo de naipes.»

      Una voz saca a Oliver de sus pensamientos.

      —Diez segundos para estar al aire.

      Endereza sus hombros.

      —Cinco, cuatro, tres, dos, uno…—un dedo lo apunta en el momento que las cámaras se iluminan.

      —Buenos días. Thomas Jefferson dijo: «Cada generación necesita una nueva revolución.» Si una revolución se lleva a cabo, los estadounidenses necesitan conocer los hechos. ¿Qué tenían en común John F. Kennedy, Martin Luther King, Malcolm X y Abraham Lincoln? Todos fueron asesinados.  ¿Por qué los asesinaron? Porque advirtieron a las personas. Yo no estoy aquí para advertirles. Enfrentémoslo, muchos antes que yo lo han intentado y han fallado. Ustedes lo han escuchado por décadas. Corrupción. Un poder secreto que se ha erguido en el país. Un gobierno invisible que, cual pulpo gigante, extiende sus tentáculos sobre nuestras ciudades, estados y nación.

      Desde que estoy en el cargo, actuando como gobernador del gran estado de Nueva York, me he dado cuenta de algo. Algunos de los más grandes nombres de la política norteamericana tienen miedo. ¿Por qué? Saben que en algún lugar existe un poder tan organizado, tan vigilante, tan retorcido, tan completo que más les vale no hablar de él. Es verdad. La humanidad está esclavizada, viviendo en un mundo de ilusión. Tenemos wifi, televisión, robots que cocinan, que realizan cirugías. Impresoras que replican en tercera dimensión. Órganos Artificiales. Tenemos ropa y café de diseñador. Tenemos a los medios que nos dicen todo lo que necesitamos saber. Tenemos todo. Excepto libertad. Lo diré de nuevo. No somos una raza libre. Tampoco lo es la prensa en Estados Unidos. Los medios convencionales son un show de marionetas. Es por esa razón que CNN no se encuentra aquí. Tampoco está FOX, CBS, Time Warner, NBC, etc. Solo están los periodistas independientes y civiles grabando con sus teléfonos, ejerciendo orgullosamente sus derechos expresados en la primera enmienda.

      —Donde quiera que haya política, hay dinero. Y donde hay dinero, hay sed de poder. Sucede que es un año de elecciones presidenciales. Tenemos elecciones y la gente tiene el derecho a elegir, pero no tenemos el derecho a seleccionar. Esa es decisión de aquellos que están tras bastidores. El control que ejercen sobre ustedes aumenta con cada tic del reloj. Trabajan celosamente para conseguir su meta común que es expandir y mantener su poder e influencia. Ustedes siguen ignorándolos. ¿Cuántos han muerto bajo el látigo de su tiranía?

      Se ven flashes por todos lados. Los noticieros alternativos levantan sus grabadoras y cámaras y los cientos de transeúntes en el lugar esperan conseguir una buena foto o video.

      —¿Cómo sé todo esto? Bueno, soy miembro de esta sociedad. Sí, lo admito libremente. Soy un miembro de esta sociedad. Trabajo sin ninguna pretensión, pero soy simplemente un colmillo en la boca de la bestia. Ellos se hacen llamar la Orden de Hamblinski y lo único que los puede detener es la verdad. Después de todo, ¿qué es una sociedad secreta sin sus secretos? Lo más importante que uno puede hacer es educar la mente. Este poder es necesario para cambiar al mundo. Ahí es en donde radica la verdadera libertad. Es una guerra de información. Sin ella, ustedes no entenderían el juego que se está jugando.

      —Hamblinski tiene tentáculos en todos lados, de verdad en todos lados. Tienen a personas en todos los puestos que se puedan imaginar. El poder de la Orden es inmenso. Sin embargo, no les es posible controlar a siete mil millones de personas en el mundo. Aunque hayan 50,000 personas en éste exclusivo círculo, aún con las grandes cantidades de riqueza y poder, su control sobre los bancos, la milicia, las corporaciones, el sector salud y los políticos, no hay manera de que puedan controlar a miles de millones de personas. Sólo pueden controlarlos en la medida que ustedes lo permitan.

      —¿Qué se puede hacer? Movilizar a la sociedad. Apagar todos los medios tradicionales. Pagar todo en efectivo. Si no puedes pagar en efectivo, entonces no lo compras. Posean su propio futuro en lugar de que el banco los posea a ustedes. Compren en negocios locales, no cadenas. Consuman alimentos orgánicos. Cultiven sus propios alimentos.

      —Quiero que observen el cielo. Esas no son nubes. Son trazos químicos. No permitan que se conviertan en el nuevo símbolo de la tiranía que nos gobierna. Ellos ponen nubes artificiales en el cielo para combatir el calentamiento global. ¿Qué están rociando en verdad? No lo sé. Pero el Departamento de Defensa sí lo sabe. Tienen una extensa lista de patentes para rociar nuestros cielos. Ahora, ustedes tienen la oportunidad de trazar un nuevo camino para la humanidad. No son borregos. No son un zoológico humano. Ustedes sobrepasan en número a la élite. Ellos son parásitos y no pueden vivir sin el huésped. Desaparecerán sin ustedes. Déjenlos.

      —Cuando vinieron por los judíos, no me opuse porque no era judío. Cuando vinieron por los comunistas, no me opuse porque no era comunista. Cuando vinieron por los homosexuales, no me opuse porque no era homosexual. Y ahora que han venido por mí, no puedo defender mi supervivencia. Estaré muerto antes de que acabe el día. Es por eso que he creado un documento que contiene una lista de nombres y extensa información extraída de mi membresía. Está almacenada en un USB que se hará público…

      El sonido es ensordecedor, como truenos crepitantes. Oliver cae con una bala en su pecho. Todos corren como cucarachas cuando se enciende la luz.

      Hay caos en todos lados.

      La imagen de Oliver desaparece de las pantallas de los televisores y en el cuadro aparecen barras de colores.
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        La muerte de un americano héroe de los negocios

      

      

      —El mundo está de luto. El joven y carismático gobernador de Nueva York, Oliver Black murió en una terrible ejecución pública durante una conferencia en Times Square. El magnate de 31 años deja un legado de desarrollo tecnológico, crecimiento financiero e historia política americana. Descanse en paz, gobernador Black.

      Al escuchar las noticias, Sophie se colapsa frente al televisor emitiendo un grito desgarrador.

      Los días son insoportables. Sophie está acurrucada en su cama con el teléfono presionado al oído.

      —Deje un mensaje.

      Bip

      Lo llama de nuevo.

      —Deje un mensaje.

      Bip

      Espera escuchar su voz, pero no sale. Revivir los momentos juntos es glorioso y doloroso a la vez.

      En algún momento, el teléfono suena. Es la tía Peg.

      —¿Hola?

      —Hola, hermosa. Solo quería llamar para ver cómo estás.

      —Estoy bien tía Peg. ¿Y los mellizos?

      —Están bien. Acabamos de regresar del zoológico. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?

      —¿Puedes hacer que vuelva?

      Su voz se quiebra y vuelve a llorar.

      Llora como si le estuvieran arrancando el corazón desde adentro. Apretando la almohada fuertemente, grita con toda la fuerza de sus pulmones, tratando sin éxito de tomar aire para poder respirar. Llora, no tanto porque le rompió el corazón, sino porque ya no está en éste mundo. Es una tortura para el alma. Está deshecha y tiene la cara hinchada de tanto llorar. No hay nadie para presenciarlo y menos para consolarla. Él no está aquí para consolarla.

      Es lo más triste.

      [image: ]
* * *

      Alguien llama a la puerta y la despierta. La luz del sol de la mañana lastima sus ojos, tiene la cara tiesa por las lágrimas. Se sienta desorientada. ¿Dónde estoy? ¿Fue una pesadilla? Se talla los ojos al abrirlos y la luz del sol la encandila.

      Vuelven a llamar a la puerta.

      Bostezando y rascándose el cuello, hace a un lado las cobijas, sale de la cama y se dirige a la puerta a ver quién es.

      —Hola Sophie —un hombre de cabello gris con lentes de aros oscuros y nariz delgada está a la puerta—. ¿Cómo está? Soy Theodore Worsham. No sé si me recuerda…

      Sophie inhala, limpiándose la nariz con el dorso de la mano.

      —Sí, sé quién es usted, señor Worsham. Es el abogado de Oliver.

      Él le dirige una amable sonrisa.

      —Puede llamarme Ted.

      —Pase, Ted —le dice, conduciéndolo a la sala de estar—. ¿Puedo ofrecerle algo de tomar? ¿Una taza de café? No sé si tengo filtros.

      —No, Sophie, gracias.

      —Lo lamento. No esperaba visitas.

      —Por favor, no se preocupe. Sólo le voy a quitar un minuto de su tiempo.

      Se acomodan en la mesa del comedor, uno frente al otro.

      —¿Qué puedo hacer por usted?

      —He trabajado con la familia Black desde antes de que Oliver naciera. Estoy aquí por instrucciones suyas. Quería que usted hablara en su funeral.

      —¿Cómo dice?

      —Él quería que usted escribiera una apología para él.

      —¿Es una broma?

      —Me temo que no.

      —¿No sería más apropiado que un familiar lo hiciera? Yo soy una extraña.

      —No es una extraña, Sophie. Es la persona que mejor lo conocía. Hubiera significado mucho para él.

      —No puedo creer que me esté pidiendo esto. Por favor, no me haga hacerlo. No puedo. Es chantaje sentimental.

      —No la estoy forzando a hacer nada —se levanta de la mesa—. Mañana habrá un servicio funerario en la catedral de San Patricio a las diez. Su eminencia el arzobispo oficiará la misa. Espero verla ahí.

      [image: ]
* * *

      «Oliver eres un bastardo.» Sophie masculla para sus adentros, caminando de un lado al otro en el despacho de su departamento. «Podías haberme pedido que recorriera la iglesia con una canasta y recolectara dinero de los fieles. Pero no, querías una maldita apología.» Levanta sus manos desesperada.

      Sentada en la silla de su escritorio, enciende su computadora, abre el programa Word y crea un documento nuevo.

      Escribe cinco palabras.

      Hola, mi nombre es Sophie.

      Presiona salvar.

      Es todo lo que puede hacer y parece la presentación de alguien en una junta de Alcohólicos Anónimos.

      Cambia el tipo de letra varias veces, justifica el texto, le pone doble espacio, luego espaciado sencillo.

      —¡Agh! —golpea con el puño el escritorio—. ¿Y dices que eres escritora?

      Segundo intento.

      Apología apología apología que difícil apología apología apología apología apología no soy buena para esto apología apología apología no puedo hacerlo apología apología apología estúpido Oliver apología apología apología apología.

      Parte de ella sabe que la razón por la que le cuesta trabajo escribir la apología es porque se pondrá de pie delante de todo el país (será televisado) y dará el que probablemente sea el discurso más importante de su vida. Es solo eso. Esta apología es para Oliver. No para el arzobispo. Ni para la familia de Oliver, ni para nadie más. Necesita escribirlo para él. No le importa lo que el mundo diga, es para él.

      Saca del gabinete una botella de tequila medio vacía, un vaso y un poco de hielo. Se sirve un poco, lo bebe y se queda mirando la pantalla. La apología vacía llena la pantalla y el cursor parpadea para ella. Se sirve otro trago.

      Cierra la computadora, toma papel y pluma y deja fluir la locura.

      [image: ]
* * *

      Al día siguiente, tiene todo listo, a excepción del pequeño detalle de lo que usará para el servicio funerario. Preocupada por su atuendo, Sophie recorre décadas de ropa colgadas como sardinas en su closet. Se decide por un vestido negro con cuello liso y falda tableada ceñida con un cinto y unos tacones negros. Frente al espejo del tocador, se coloca un sombrero de ala ancha sobre su cabeza, lleva el cabello liso y suelto.

      El cielo está brillante y alegre. Todo debería estar gris y nublado como las emociones de Sophie, frías y húmedas. Pero los pájaros aún cantan y las flores siguen floreciendo.

      Miles de personas asisten al servicio funerario en la catedral de San Patricio, amigos, vecinos, parientes, colegas, reporteros así como los del mundo de la política. No puede reconocer a todos los miembros del gobierno estatal, pero sí a unos cuantos, lo suficiente para darse cuenta que muchos políticos le han ofrecido sus condolencias. Hasta el mismísimo presidente se encuentra ahí, parado discretamente en la periferia. Y el vicegobernador de Nueva York, que ahora actúa como gobernador, parece estar tan afectado como la familia Black.

      Todos afligidos, sentados en silencio, esperan que comience el servicio. Cassie, la hermana de Oliver, llora en los brazos de su madrastra Victoria. La tía Peg, con el tío Pete a su lado, se seca los ojos rojos hinchados. Los recién casados, Stacey y Luke, mantienen la compostura pero no se puede decir lo mismo de su hermana, Madison, quien lucha por mantener su llanto en silencio.

      Algo inevitable, un equipo de camarógrafos se ubica en diferentes puntos, tomando notas, buscando los mejores ángulos.

      Sentada en la primera banca, la tía Peg se inclina hacia Sophie.

      —¿Estás lista para decir la apología?

      La emoción invade a Sophie, sobrepasa sus defensas. Las lágrimas corren por sus mejillas. Afortunadamente, lleva anteojos oscuros.

      —No.

      —Piensa que están solo tú y él. Nadie más. Oliver te estará escuchando —le aprieta la mano con cariño.

      —No estoy lista para decirle adiós —admite—. Estuve pensando en la última conversación que tuvimos. Me dijo que lamentaba haberse ido de la manera que lo hizo. Creo que hablaba en serio. Me preguntó si lo perdonaría. No le respondí. ¿Por qué no le respondí, tía Peg?

      Sophie mira hacia otro lado. Más lágrimas.

      Desde el principio del servicio hasta el momento en que debía dar la apología, Sophie no escuchó una sola palabra de lo que el arzobispo dijo. Sólo escuchó unas cuantas palabras antes de presentarla.

      —Una luz se ha apagado, como un parpadeo. Lo único que nos queda es el recuerdo de como Oliver Black brilló y la calidez que nos proporcionó a todos. Hoy le decimos adiós. Ahora Sophie Cavall pasará al frente y nos dirá la apología.

      Se pone de pie en silencio, se quita los lentes oscuros y camina hacia el atril en el altar. Sacando sus notas, observa a los asistentes que guardan un silencio sepulcral y trata de calmar sus nervios.

      Hola a todos. Soy la ex de Oliver. Si no lo sabían, benditos sean. Desafortunadamente cada detalle de mi vida se ha expuesto abiertamente para que todo el mundo sea testigo. Déjenme contarles algunas cosas que probablemente no sepan. Nunca había asistido a un funeral… o servicio conmemorativo. Nunca había escrito una apología. No sé qué es lo que se debe decir. No sé cómo pararme correctamente. No sé cómo contenerme cuando alguien empieza a contar una anécdota. Pero, Oliver quería  que yo escribiera la apología. Aquí estoy. La escribí. No tardaré mucho pues a él no le gustaba llamar mucho la atención. Y obviamente, ninguna apología le podría hacer justicia. Les advierto, la primera parte es un poco inapropiada. Estoy segura de que no se me permite maldecir en la iglesia. Por lo tanto, si me escuchan decir blip, sepan que me estoy auto censurando.

      Se limpia las lágrimas, toma aire y comienza.

      —Estoy blip. Muy blip. He gritado, roto lápices y arrojado cajas de pañuelos desechables. ¡Oliver, eres un blip! ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué? Sé que es una locura, pero sigo llamando a tu teléfono, esperando que me contestes. Sigo llamando esperando oír tu voz en el buzón de mensajes. Sigo esperando ver tu blip cara, con tu blip sonrisa cuando doy vuelta en la esquina. No sé por qué sucedió esto. Todos nos sentimos decepcionados. Nos fuiste arrebatado en  el mejor momento de tu vida —solloza—. Amor es solo una palabra hasta que alguien llega y le da un significado. Algunas personas experimentan el amor muchas veces, pero para mí, tú fuiste todo. Eres el único. Llegaste a mi vida cuando nada ni nadie me importaba, ni siquiera yo misma y lo cambiaste todo. Probablemente nunca podré superarlo. Serás parte de mí por siempre. Tú tenías tus maneras, yo las mías. Nos empujábamos, nos levantábamos. Compartimos un amor que puso a prueba cada parte de mi ser, pero es un amor tan fuerte, que aún en la muerte, nunca disminuirá. Te amo tanto. Rezo para que descanses en paz.

      Sophie inhala y dobla el papel mojado por las lágrimas. No lo necesita para recordar lo que dice a continuación.

      —Pero como todos sabemos, Oliver no murió. Lo asesinaron. Alguien le disparó y acabó con su vida.

      Los asistentes observan perplejos a Sophie.

      —Y juro, ante ustedes y Dios como testigos, que voy a encontrar a su asesino y lo voy a blip blip.

      El arzobispo se aclara la garganta y toma el micrófono con un movimiento brusco.

      —Podemos ir en paz.

      Cuando la iglesia queda vacía, Sophie se encuentra con Luke y Stacey.

      —Bueno, tú sí que sabes cómo animar un funeral —Stacey le dice—. La última parte de la apología fue escalofriante. Creí que el arzobispo se iba a caer de su silla.

      Luke le dirige una mirada seria.

      —Acabamos de despedir a mi mejor amigo, Stacey. Sé más respetuosa.

      —No me malinterpretes. Entiendo lo que están sintiendo. Pero acabas de amenazar con matar a alguien frente al presidente de Estados Unidos, líderes políticos, abogados, policías y la lista es larga.

      —No dije matar —le dice Sophie—. Dije blip.

      —Probablemente sea peor.

      —Sí, y lo juro por Dios. Voy a encontrar al que le hizo esto. No se preocupen. He visto el programa de televisión Como matar a alguien y salirte con la tuya.

      —Es como si hablaras en serio, pero no —Stacey levanta una ceja.

      —Sophie, la venganza no lo traerá de vuelta —interviene Luke.

      —Sí, también he visto ese programa.

      Su mente es una ruleta que gira con pensamientos inquietantes. Su conducta indica que habla en serio.

      ¿Lo suficientemente serio como para asesinar a alguien?

      Sophie fija la mirada en el abogado de Oliver, quien se encuentra al pie de la escalinata, con las manos en los bolsillos, observándola. Inclina la cabeza para indicarle que lo siga.

      —Los alcanzo después —les dice a Stacey y Luke y se dirige hacia Ted.

      —Fue una apología poderosa —le dice—. Me alegra verla. ¿Cómo se encuentra?

      Sophie exhala.

      —¿Puedo ser honesta con usted, Ted? Me siento del carajo.

      Hombro con hombro, caminan a través de la multitud.

      —¿Por qué lo hizo? —pregunta con voz temblorosa. No puede imaginar la respuesta.

      Ted espera un momento antes de responder.

      —Oliver se rehusaba a vivir la vida que le habían impuesto —dice, tratando de no parecer duro—. Era demasiado genuino. Solo él sabía a lo que se enfrentaba y solo él sabía lo que estaba haciendo. No sé qué fue lo que lo llevó a hacer lo que hizo o lo que sucederá después de éste día, pero fue su decisión y él la aceptó con todo y sus consecuencias. Al final del día, hizo enojar a las personas que no debía.

      —¿Cree en lo que dijo? ¿Sociedades secretas? ¿Conspiraciones?

      —No importa lo que yo crea, Sophie, pero la manera en que yo lo veo, si no existe Dios, todo es una conspiración.

      Ted la conduce a la banqueta, donde un auto la espera.

      —¿A dónde vamos? —pregunta Sophie.

      —No tengo permitido decírselo. Es el último deseo de Oliver.

      —Si quiere que esparza sus cenizas en algún lado, no cuente conmigo —Sophie frunce el ceño.

      Ted le sonríe amablemente.

      —Le prometo que no es nada parecido.

      Dentro del auto, con el estómago hecho nudo y la cabeza zumbando, parece haber envejecido diez años en la última hora. Tiene la cara rígida por la tensión.

      Cuando el auto se detiene, Sophie mira por la ventana y se da cuenta que llegaron al edificio donde vivía Oliver.

      Voltea hacia Ted, quien se encuentra sentado al lado suyo.

      —¿Qué estamos haciendo aquí?

      —Ya llegó.

      —Creí que Oliver había vendido el penthouse luego de mudarse a la Mansión del Gobernador —ahora vive en Albany, Nueva York. A tres horas de camino o una hora de vuelo.

      —Cuando esté lista para regresar, el auto la estará esperando afuera. Él es el señor Jackson.

      —Espere un segundo. ¿No viene conmigo?

      —Oliver quería que usted subiera sola. Le dejó muy claro en su testamento —No lo arruines, Ted. O regresaré y te atormentaré.

      «Suena como Oliver.» piensa Sophie.

      —Por favor, dígame que no tendré que vaciar su armario. Es una tortura.

      Ted ríe francamente.

      —Ésta es la tarjeta llave del departamento. Tiene que pasarla…

      —Lo sé, Ted. Yo vivía aquí, ¿recuerda?

      —Por supuesto.

      Toma aire, sale del auto y camina hacia el edificio. El ascensor pasa el primero, segundo, tercero, y en un momento de pánico, presiona el botón de emergencia, deteniendo el ascensor.

      «No puedo hacerlo.»

      El arrebato, el dolor, el nerviosismo, todo está ahí. Se lleva las manos a las rodillas, inhalando y exhalando como un gusanito atravesando una hoja y vuelve a presionar el botón de emergencia.

      «Puedo hacerlo.»

      El pent-house se siente… muerto. Inquietantemente silencioso. Reina un gran vacío. Sophie se siente muerta por dentro también. Está apagada, sin emociones y muerta. Sophie y Oliver crearon muy bellos recuerdos en éste lugar, recuerdos que ahora se encuentran guardados bajo llave.

      Baja al piso en donde se encuentran las habitaciones y se aferra por unos momentos a la manija de la habitación principal antes de girarla. Se entretiene en el armario, es espectacular. Lo que solía ser su parte del armario todavía tiene algunas de sus prendas, unos vestidos y blusas colgados.

      Suspira.

      Sophie toca las camisas de vestir de Oliver. Se calza las pantuflas de Oliver y se observa a sí misma en el espejo. Vuelve a suspirar.

      Tocar su ropa, tocar las cosas que él tocó, le dan cierta sensación de calidez. Acomoda los ganchos para que cuelguen un poco más derechos, tal y como él hubiera querido, aunque ya no importe.

      El smoking que usó en la boda Stacey y Luke se encuentra sobre el sillón negro en el que muchas veces hicieron el amor.

      «Qué raro. ¿Qué hace aquí? ¿Por qué no está colgado? ¿Lo habrá utilizado otra vez después de la boda? ¿Habrá que llevarlo a la tintorería?» piensa Sophie.

      Si Sophie no hubiera notado nada más raro, no hubiera vuelto a pensar en el smoking.

      Pero empieza a notar muchas cosas. Los espejos están limpios y brillantes.

      «¿Hizo que viniera la señora de la limpieza y los limpiara?»

      Y el penthouse no tiene ese olor rancio, a encerrado. Tampoco hay polvo en la cubierta de cristal de la isla.

      Se sube a la escalera deslizante. Hasta arriba de las repisas hay algo todavía más extraño. Una caja de cartón. Escondida, pegada a la pared.

      «¿Qué hace una caja aquí?»

      No es típico de Oliver. Él no ordenaría pizza a domicilio (jamás) porque aseguraba que los químicos en las cajas son tóxicos.

      Tratando de alcanzar la caja, Sophie se desliza en la escalera. Tiene la punta de los dedos en ella, pero en ese momento, la idea de no volver a ver a Oliver se aloja en su mente, el smoking la distrae, su ropa, sus pantuflas, su olor y para cuando se da cuenta, la caja está en el suelo.

      Copias de su libro se desparraman en el suelo.

      Sophie baja de la escalera y escucha una voz.

      —Aquí están. No sabía dónde habían quedado. Caroline me lo escondía. Y yo compraba otro. Ella lo escondía, yo compraba otro. Hasta que se dio por vencida.

      �«¿Qué carajos está pasando?»
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        Cincuenta sombras de Black

      

      

      Oliver. No puede ser.

      Su mente se tambalea, incapaz de comprender lo que sus ojos ven. Presiona una mano contra su corazón, que late muy fuerte. La habitación gira. Oliver está embelesado con ella, absorbiendo su esencia, grabándola en su memoria. Y Sophie lo puede ver en su rostro. Mortificada al verlo, ahí de pie como un semental observando a su yegua, se tropieza y cae de espaldas.

      Oliver se acerca a ella y rodeando su cintura con el brazo la ayuda a levantarse.

      —Con cuidado.

      —Estás muerto.

      —No lo estoy.

      —Te dispararon en el pecho.

      Se levanta la camiseta por encima de los hombros. La rasga y la hace a un lado.

      —¿Ves alguna herida de bala?

      Por Dios. Siente comezón en la nuca, deja que su mirada recorra el torso de Oliver. No puede ver ninguna herida de bala. Solo ve perfección. Su abdomen duro y definido, los músculos marcados en su tórax. Sus jeans descansan tan abajo en su cadera, que dejan ver las líneas diagonales donde empiezan sus piernas.

      —Adelante, puedes tocarlos. No van a morderte.

      Sophie siente que en cualquier momento va a saltar fuera de su piel. Sacude la cabeza para salir de su aturdimiento.

      —¿Fingiste tu propia muerte?

      —Lo hice.

      Siente que su cuerpo empieza a reaccionar. Sophie respira iracunda. La mirada en su cara significa que habrá problemas y Oliver lo sabe. Carga contra él, arrinconándolo. Con los puños cerrados, lo golpea en el pecho.

      —¡Bastardo! ¡Fui a tu funeral! —su voz está llena de ira y locura—. ¡Te cremaron!

      Oliver no habla, ni la desafía o trata de quitársela de encima. Si acaso, recibe su ira, lo que le da esperanzas.

      —¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio!

      —Lo lamento, Sophie. Lo tenía que hacer. Estoy tratando con personas muy poderosas. No podía ponerte a ti ni a tus hijos en peligro. Lo supe en el parque. No podían matarme, así que se desquitarían con las personas que me importan. No me dejarían en paz hasta que no hiciera lo que querían que hiciera.

      Sophie se separa, con el corazón debilitado.

      —¡Podrías haber encontrado una manera de decírmelo! ¡Deberías haber encontrado una maldita manera!

      —Siéntate, Sophie. ¿Quieres beber algo?

      —¡No, no quiero nada! —le grita exasperada por el tono casual de su voz—. No tienes idea de todo por lo que me has hecho pasar. No podía pronunciar tu nombre sin desmoronarme. ¡Te escribí una apología! Mi voz se quebraba y tuve que detenerme porque mis lágrimas me ahogaban y no me dejaban ver.

      Oliver está conmovido.

      —Sí, lo escuché. Fue una hermosa apología, Sophie. Dijiste que yo era el único. No sabía que sentías eso.

      —¿Qué demonios se supone que eso significa? ¡Fuiste mi novio! ¡Te amé! ¡Te odié, pero te amé! No puedo creer lo que hiciste. Me has… ¡me has causado tanto daño! Tu pobre hermana. Tu madrastra. Lo único que pude hacer es pararme ahí y decir que no es justo y que lo lamento. ¿Tienes idea de lo que se siente?

      —Sé exactamente lo que se siente. Cuando desapareciste.

      —¡No te atrevas! ¡No te atrevas a mencionarlo!

      Sophie camina por la habitación y Oliver observa cómo se pasa las manos por el cabello. Sus movimientos son enojados, como si pudiera liberar energía al caminar.

      —Te he extrañado, Sophie. Te he extrañado como un loco. He extrañado tu contacto. He extrañado tus labios. He extrañado todo de ti —y por su vida que quiere demostrarle cuánto.

      Sophie puede leer en sus ojos sus intenciones y se pone rígida como una tabla.

      —No.

      Oliver baja la mirada por un breve segundo antes de volverla hacia ella.

      —Ya no llevas el anillo.

      Ella se observa la mano y al levantar de nuevo la vista, lo ve avanzando hacia ella, demasiado cerca. Su corazón baila tap en su pecho.

      —¿Recuerdas que te dije que me comportaría como un perfecto caballero contigo? Pues ha habido un cambio de planes.

      Las piernas de Sophie se vuelven de plastilina. ¿Cómo puede pelear contra su propio deseo? ¿Cómo?

       Está muy cerca ahora.

      —No. No —murmura, alejándose ligeramente—. ¡No!

      La toma de la hebilla del cinturón y la jala hacia él. Sophie siente el ardor en su cuerpo. Oliver la excita más…

      —No, no me toques —murmura.

      —Vamos, no puedes decir una apología como esa y esperar que no reaccione.

      Inhalando profundamente, lo empuja.

      —¡Se supone que estabas muerto!

      —Pero no estoy muerto. Estoy parado justo aquí. En la habitación que compartíamos. ¿Qué vas a hacer al respecto?

      Sophie ríe, queriendo pretender que el calor no se ha instalado en medio de sus piernas.

      —Tú decides, Cavall —su mirada es malvada.

      El desafío en su voz provoca que su razonamiento se nuble. Se enfrenta al dilema de su vida.

      —Te reto a que me beses —Oliver tiene el descaro de decirle.

      Los latidos de su corazón se disparan golpeando su pecho. Ella mantiene la cabeza levantada, tan orgullosa como puede y lo abofetea. Fuerte.

      —Te reto doble.

      Lo abofetea de nuevo. Si tan solo supiera cuanto lo está disfrutando, Oliver estaría aún en mayores problemas.

      —Te voy a dar otro tiro libre. Después, tendrás que luchar conmigo si quieres más.

      Lo golpea de nuevo y esta vez atrapa sus manos.

      —Ésta fue la última.

      La lógica de Sophie sabe que esto no va a acabar bien, lo más probable es que su corazón termine hecho pedazos, sin posibilidad alguna de pegar de nuevo las piezas. Pero lo quiere. Lo quiere más que a nada.

      Lo embiste, apretando sus labios contra los de él.

      En un momento candente, la atrae hacia él y la pone contra la pared. Devora su boca, la besa como si estuviera muriendo, como si nunca más tuviera otra oportunidad. Saboreando, mordisqueando, sumergiéndose. Es su primer beso de nuevo, es un beso que viene de conocer a alguien, de amar a alguien, de perder a alguien y no saber si volverás a estar con esa persona alguna vez.

      Jalándose la ropa, Oliver la levanta en brazos y la pone sobre la cama. Verla en su vestido negro, con sus pechos turgentes y su diminuta cintura entre sus manos es un shock para su sistema.  Es suficiente para que olvide cualquier pretensión de ser un hombre civilizado.

      —El cierre está…

      Antes de que Sophie pueda terminar la oración, Oliver rasga el vestido en dos, dejando la seda hecha jirones. Ella protesta indignada.

      —¡Era mi vestido para funerales!

      —Se interpuso en mi camino. Ya te compraré otro —le besa el cuello—. O cien. Los que quieras.

      —¿Cien? —dice con una risita tensa, un sonido sexy que viene de su garganta—. ¿Cuántas veces planeas morir?

      Oliver es un amante gentil y apasionado a la vez, pero cuando se siente al borde se pone frenético, todo por conectarse con ella. Y Sophie está justo ahí, con él, luchando por quitarle los pantalones.

      La observa desnuda, debajo de él. Tenerla así, hace que se sienta iluminado. Está borracho, intoxicado. Ella lo hace olvidar todo. Es muy importante. Muy necesaria. Muy todo.

      —Condón… —le dice con voz ahogada.

      —No lo necesitamos.

      —Estoy segura de que sí.

      —Lo tengo cubierto.

      Con las manos en su cara, sus largos dedos alcanzando la parte de atrás de sus orejas y sus labios obrando la misma magia de siempre, le muerde el labio inferior, aferrándose a su cadera como si fuera un lujo, tomándose su tiempo para explorar todos los cambios en su cuerpo.

      Es terriblemente íntimo.

      Es más que sexo de reconciliación.

      Es más que amor.

      Es un camino de regreso al otro.
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        El último chocolate

      

      

      Desde el primer momento en que sus labios tocaron los de Oliver, Sophie supo que era un error. Las cosas más dulces siempre lo son. Un tentador e irresistible dulce llamándola. Es como descubrir la última trufa de chocolate escondida entre los envoltorios en la esquina de la caja. Sí, estaba solo y roto, pero un buen chocolate roto es todavía un buen chocolate.

      Y ya sabes lo que dicen: el último chocolate sabe mejor porque saber que algo se termina, te hace disfrutarlo aún más.

      Algunas (golosinas) personas simplemente dan en el blanco. Y (el chocolate) Oliver, su única indulgencia, es sin duda una de ellas.

      ¡Ah!, Sophie no había comido chocolate desde… nunca. Y sé veía tan bien. «Solo una mordidita» se dijo.

      «Que carajos.»

      «Una mordidita ni que ocho cuartos.»

      Una vez que lo hubo probado, no hubo quien la detuviera.

      ¡Era como bum, pam, zas, bum! Pero para cuando se da cuenta que no debería haberse comido el último chocolate, todo se va al carajo y se siente terrible, fatal, con ganas de vomitar. La cosa es que Sophie no quería que nadie más lo tuviera. Sabía en su corazón que él era de ella y que no permitiría que otra mujer lo tuviera.

      —Acabo de hacer el amor con un muerto.

      Sophie está recostada boca abajo en la cama, su largo cabello dorado enmarañado, con las sábanas blancas enredadas entre sus piernas.

      —¿Cómo se siente?

      —No puedo permitir que me sigas haciendo esto.

      —¿Hacerte qué? No hemos estado juntos en años.

      —Ese es precisamente mi punto. Estás aquí. Te vas. Estás vivo. Estás muerto.

      —Lo lamento, Sophie.

      —Otra apología que no importa.

      —¿Qué quieres que te diga? —sus ojos parpadean rápidamente. Se encuentra flotando en una nube, agotado. Feliz. Absoluta y completamente feliz—. Se me acabaron las palabras. Solo te voy a observar.

      —Oye, ni se te ocurra voltearte y quedarte dormido o despertarás sin tus cejas.

      —Siempre dices las cosas más románticas —admite. Así es como a ella le gusta, burdo y brusco.

      Lucha por mantenerse despierto.

      —Oliver.

      Se obliga a abrir los ojos.

      —¿Qué? Solo estaba descansando los párpados.

      Le golpea el pecho, juguetona.

      —Siempre te quieres dormir después de hacerlo. ¡En serio! Solo porque el sexo haya estado increíble, no cambia el hecho de que tengamos más problemas que un disco duro de hace diez años. Necesitamos hablar.

      —¿Estuvo increíble? —sonríe, una gran sonrisa petulante.

      —No te sientas tan orgulloso —pone los ojos en blanco.

      —¿No te mueres por un helado en éste momento? ¿Cubierto con oro comestible, de los que venden en Serendipity 3?

      —No podemos ir a Serendipity 3. Estás muerto, ¿recuerdas?

      —Está bien, tú hablas, yo escucho —cierra de nuevo los ojos.

      —Ya estuvo bien. Me voy.

      Rápidamente se sienta, rodea su cintura con los brazos y la coloca sobre sus muslos mirándola de frente. Ella lucha un poco con él antes de poner sus manos sobre sus hombros. Le acaricia el cabello, montándolo. Oliver lleva el cabello muy corto y le pica los dedos.

      Oliver inclina la cabeza hacia su pecho, para absorber la esencia de su piel.

      —¿Qué es lo que quieres de mí, mujer? No es el mejor momento. Siento como si alguien me hubiera disparado un dardo tranquilizador. Y tú… tú eres como un maldito colibrí. ¿De dónde viene toda esa energía? Dime tu secreto.

      Ella sonríe.

      —Se llama tener mellizos. Se dice por ahí que vivimos más que las madres que tuvieron embarazos sencillos. Supongo que tener mellizos es ganarte la lotería —sabe lo que tiene que hacer: decirle la verdad acerca de Harrison y Nick, pero el hecho de saberlo no le da el suficiente valor. Tiene miedo de haber esperado demasiado para sincerarse y haber perdido su oportunidad.

      —¿Es verdad?

      —Sí. Y tendemos a tener más hijos también. No es que yo quiera más.

      Oliver suspira, resignado a seguir la charla.

      —Entonces te pondrá feliz saber que no puedo embarazarte.

      —¿Qué quieres decir?

      —Lo que acabo de decirte. ¿Por qué crees que no utilicé condón? Nunca habíamos hecho el amor sin protección. Fue como acariciar terciopelo. Sin nada entre nosotros.

      —¿Qué? —se esfuerza para no gritar. Se levanta de la cama, observándolo fijamente—. ¿No usaste condón? Oliver, no estoy tomando anticonceptivos.

      Se sienta en la orilla de la cama y la voltea a ver.

      —Te acabo de decir que no puedo embarazarte, ¿verdad? Soy estéril.

      Un millón de pensamientos cruzan por su cabeza, disparándose como pequeñas balas.

      —¿Eres… estéril?

      —Como un hospital nuevo el día de su inauguración. No puedo tener hijos.

      —No es gracioso, Oliver.

      Respira profundo.

      —¿Por qué estás molesta? ¿Es porque no te lo dije antes? ¿O porque no supiste que no estaba usando condón? Si te preocupa que te pegue alguna enfermedad, despreocúpate. Estoy limpio.

      Sophie tiene un nudo en la garganta.

      —¿Desde… desde cuándo?  —pregunta en cuanto recupera el habla.

      —Después de que terminamos. Me dieron quimio y radiación. Sus efectos me dejaron estéril.

      Bueno, ya no tiene caso seguir ocultando la verdad.

      —Era cáncer —le dice—. De Hodgkin. Y estaba muy avanzado, pero ahora estoy en remisión. Así es como los doctores lo llaman cuando estás curado, pero no pueden utilizar la palabra curado porque no pueden prometer que la enfermedad no regresará. Te conté acerca de Caroline. Por eso siempre está a mi lado.

      Ahora todas las fichas están sobre la mesa.

      Dios. Cáncer. Hablando de estrés. Hablando de dolor. La mayoría de los problemas son un chiste comparados con tener una enfermedad, que si no te atienden, de seguro te mata. Estando ahí parada, en silencio, se seca los ojos con la palma de su mano.

      —Sophie, por favor, no llores —se acerca lentamente a ella—. No soporto verte llorar —le dice pasando suavemente los pulgares por sus mejillas mojadas—. Ya no estoy enfermo. No te voy a mentir, casi acaba conmigo… la enfermedad afecta el sistema inmunológico, pero la vencí. Me está creciendo el cabello de nuevo. Todo está bien.

      Sophie no sabe que decir. ¿Cuál es la respuesta adecuada? ¿Lo lamento? Muy débil. ¿Mi corazón está contigo? Parece de tarjeta de felicitación.

      —Era ese bulto en tu cuello, ¿verdad?  —le dice con voz pesada por la emoción.

      —Sí.

      —Me dijiste que los resultados de la biopsia habían salido bien.

      Con su mirada le dice: Te mentí.

      —Por Dios, Oliver. ¿Por qué no me dijiste?

      —Porque fui un tonto. Estaba ciego. Fui un idiota. Puedes detenerme en cualquier momento.

      —No, continúa. Te haré saber cuándo puedes detenerte.

      —Es demasiado tarde —le susurra—. Es demasiado tarde ahora. He hecho muchas cosas y tendré que vivir con ellas. Nunca debí haberme ido. Deberíamos haber huido. Simplemente desaparecer.

      —Oliver.

      Sacude la cabeza, convencido.

      —Es en serio, Sophie. Te rompí el corazón y me sentí un miserable por haberlo hecho. Miserable y enfermo. Todo éste tiempo sin ti ha sido una pesadilla viviente. Te necesitaba desesperadamente, pero sabía que si me hubiera quedado, terminaría convirtiéndome en alguien que no quería ser. En alguien que no quería que tú vieras.

      Sophie se queda callada por un buen rato. La mirada honesta de sus ojos la desgarra por dentro.

      —Oliver, lo que tuvimos fue una oportunidad que solo pasa una vez en la vida y que muy pocas personas tienen. Éramos muy buenos juntos. Juntos nos convertimos en mejores personas. No te hubiera abandonado. Cáncer o no. Tal vez no hubiéramos tenido la oportunidad de llevar juntos una vida normal en aquel momento, pero ahora, con todo lo que ha pasado, no tenemos ninguna oportunidad.

      Oliver suspira, frustrado.

      —Te iba a decir que estaba enfermo, pero era tu cumpleaños. Luego me reclutaron. Mi mundo se puso de cabeza y no podía arrastrarte conmigo. Mi padre fue un benefactor de la Orden hasta antes de morir. Yo vi lo que le hicieron, Sophie, como lo cambiaron. Mi padre se volvió amargado y rencoroso. Y no solo se afectó él mismo, sino que nos arrastró a toda la familia.

      Para cuando se enfermó, estaba envuelto hasta el cuello en corrupción y escándalo. Cuando murió, yo heredé sus porquerías, su deuda y sus lazos con una sociedad élite de la cual no quiero formar parte. Me tuve que hacer cargo, construir la compañía desde abajo, y así fue como Black Corp se convirtió en Black International. No me quiero convertir en mi padre, Sophie. Me encanta ser un servidor público, pero odio ser un político. Toda mi vida he tratado de hacer las cosas correctamente. He tratado de hacer lo mejor, de ser mejor.

      Sophie no puede saber si Oliver quiere vengarse de éstas personas. Solo Dios sabe lo que tiene planeado, pero una cosa es segura, no se detendrá. No hasta que esto termine. Si un hombre está dispuesto a fingir su propia muerte, seguramente tiene motivos más oscuros en su agenda.

      Lo que más le asusta, es que ella lo quiere. Quiere la intimidad, la amistad, los secretos y los sueños. Lo quiere todo de él. Quien es él, quien ha sido. Los errores. Todo.

      Inhala.

      —Te perdono.

      —Por favor, dilo de nuevo —sus ojos están tan húmedos como los de ella.

      —Te perdono. Te perdono. Te perdono.

      Todavía no lo sabe, pero en ese mismo momento, Sophie liberó su cuerpo y su alma.

      —Siempre había algo —le dice—. No importaba a donde volteáramos, ahí estaba. Un caos alrededor de nuestras vidas. Y nos acostumbramos tanto a él, que nos desensibilizamos. Nos volvimos inmunes al caos, creímos que el caos no era para nada caos… que era simplemente la manera en que eran las cosas. Ya ni siquiera lo reconocíamos como caos porque llegamos al punto en que lo aceptamos como una forma de vida. Siempre estaban sucediendo demasiadas cosas. Mucha distancia. Mucho amor. Muchas discusiones. Muchas dudas. Mucho caos. Y ahora eres un hombre muerto. ¿Qué vas a hacer, Oliver? ¿Vivir cómodamente en el exilio por el resto de tu vida? ¿Lo has pensado bien?

      —¿No me conoces mejor que eso? Nunca hago nada sin haber medido las consecuencias y saber que lo puedo lograr. Y puedo. Y lo voy a lograr.

      —Pero ya no podrás salir en público. ¿Sarah lo sabe? ¿Está metida en esto?

      —Sí.

      —¿Y el señor Worsham?

      —Sí, Ted lo sabe.

      —¿Quién más?

      —Mi equipo de seguridad. Bridges y Caroline.

      —Ah, la enfermera, por supuesto.

      —Ella es muy importante para mí.

      Sophie hace una mueca.

      —¿Y yo no?

      —No le pedí a ella que hiciera mi apología, ¿verdad?

      —¿Se supone que eso me hará sentir mejor? No me siento mejor. Te conozco, Oliver. Sé que solo querías que escribiera tu apología para que tu muerte pareciera más real. Que toda la nación tuviera algo por qué llorar. De esa manera, no se vería sospechoso.

      —Eso no es lo que quería. Lo que quería es que la única mujer a la que he amado hiciera mi apología al final.

      —¡Pero no es el final! ¿Qué crees que pasará cuando el mundo descubra que no has muerto?

      —Lo descubrirán. Bajo mis propios términos. Créeme, entre menos sepas es mejor.

      Todo es tan irreal. ¿Cómo pudo suceder esto? Malditas complicaciones, pero ¿esto? Esto va más allá de una complicación.

      Oliver sujeta sus caderas y la conduce a la cama. Se recuestan, pecho con pecho. Pasa tanto tiempo, que Oliver cree que Sophie se quedó dormida. En eso, ella inhala  profundamente, con una respiración temblorosa.

      —¿Quién es Alice?

      —¿Quién te contó acerca de Alice?

      —Resolví lo que las letras querían decir. Me llevó poco más de una semana, pero lo hice. ¿Quién es Alice? ¿Qué quiere Sarah de ella?

      Oliver pasa un brazo bajo su cabeza y suspira, su cuerpo se eleva y baja con un ritmo calmado.

      —Sophie, ¿no podemos sólo quedarnos recostados, sin decir nada?

      El peso de todo lo que ha sucedido la golpea como un camión, por lo que se acomoda en el hombro de Oliver y lo abraza.

      Él entierra la nariz en su cabello. Estar con ella lo apacigua.

      —Siempre hueles tan bien. A hogar.

      Ella lucha por contener todas las emociones que giran en su cabeza.

      «Tengo que mantenerme fuerte».

      —Oliver, necesito saber. ¿Qué pasará? —pregunta.

      —Shh, amor. No estropees el momento.

      Se levanta en silencio de su pecho, pero él no la suelta de la cintura.

      —Oliver.

      —Cinco minutos más.

      —Pero…

      —No te vayas todavía —le suplica.

      —Tengo que hacerlo. Se preguntarán a donde fui. No querrás que pase eso, ¿verdad?

      Tiene razón. Oliver se levanta y se frota la cara.

      —Tu madrastra está dando una recepción en su casa. ¿Crees que alguien se dé cuenta si llego en ropa interior porque rasgaste mi vestido?

      —Te recomiendo firmemente que no lo hagas —su mirada es hostil.

      —¿Y cómo se supone que salga de aquí?

      —Dejaste algo de ropa aquí.

      Se mete al armario y regresa con un vestido negro sin mangas, fresco y veraniego, pero sofisticado.

      —Tienes que firmarme todos estos libros.

      —Claro que no. Los tendrás que vender en Ebay.

      Se ríe y luego le dirige una larga y profunda mirada.

      —Noté tu cicatriz de la cesárea —le dice, mientras se desliza en el vestido.

      Ah. Creyó que no la había notado. Estaba oscuro. Tal vez se la había pasado. Y estaba segura que no la había sentido porque sus dedos en la cicatriz le habrían llamado la atención.

      —Mmm, sí. Ha sanado bien. Hicieron muy buen trabajo.

      Oliver quisiera que hubieran sido sus hijos los que salieron de ella, que su semilla hubiera florecido en su vientre.

      —Siempre pensé que serían nuestros.

      Sophie quiere decirle. En verdad lo desea.

      «Oliver, tienes dos hijos. Son nuestros. ¡Siempre han sido nuestros!»

      —Sophie. Esto es todo. Es el adiós —espera que ella lo comprenda mientras se pone los tacones.

      —Está bien, Oliver —dice calladamente, con una sonrisa triste—. Ya lo he dejado ir.

      Él sabe que dice la verdad. La ha visto rota y agobiada tantas veces como para no darse cuenta de lo libre que se siente ahora. Está siendo egoísta, queriendo que se quede con él para siempre.

      Se inclina hacia él y lo besa.

      De mala gana, la suelta.

      —Vete.

      Sola, en el ascensor, finalmente se quiebra. Al menos no tendrá que pretender estar triste. Hasta donde ella sabe, nunca lo volverá a ver.
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        Basta de ser el chico bueno

      

      

      —Gobernador.

      Oliver está sentado solo con su escocés. Observa en el teléfono fotos de Sophie con él, riendo juntos. Fotografías que no hace mucho que fueron tomadas. Fotografías del amor que compartían. Momentos que permanecen en su mente y no las puede dejar ir.

      —Debes dejar de llamarme así. El gobernador está muerto.

      Oliver bebe del vaso. Al dejarlo en el escritorio, el hielo choca contra el cristal. Parece que su mente salió de la habitación y deambula por otros lados.

      —¿Está bien, señor?

      —Eres mi jefe de seguridad, Roderick, no mi madre —con tanto que hacer, Oliver no está de humor para que lo mimen —¿Todo sigue en marcha?

      Roderick lo observa. La tristeza se ha apoderado de él.

      —La mayoría de las cosas —se aclara la garganta—. Quiero decir, ha habido inconvenientes, pero los estamos resolviendo, considerando los obstáculos.

      Es una deducción lógica, una que Oliver ya había hecho.

      —¿Está seguro de querer hacerlo? No se puede volver a meter la pasta de dientes en el tubo —Oliver le dirige una mirada—. Señor.

      No puede recordar el día en que las cosas eran sencillas. Eran aquellos días en que tenía que decidir si construir un fuerte o leer un libro.

      —No quiero hacerlo. Tengo que hacerlo.

      Si pierde dinero, no importa. Si la gente le pone diferentes nombres, no importa. Si el mundo sigue desmoronándose, no importa. Lo único que quiere es que lo dejen en paz, vivir una vida tranquila y estar con la mujer que ama.

      ¿Es mucho pedir?

      —Señor, ellos creen que está muerto —Roderick señala lo obvio.

      —Sí, creen que han ganado. Están confundidos por cómo sucedieron las cosas, pero son arrogantes. Creen que fue un trabajo interno. Contacta a Bridges por la línea segura. Dile que Alice está en proceso.

      El estómago de Roderick se hace nudos.

      —Señor, no sabemos si funcionará.

      Su voz se oscurece.

      —¿Te rehusas a llevar a cabo una orden directa?

      —Usted es mi responsabilidad, señor Black y mi primera consideración es garantizar su seguridad. Respetuosamente, sí. Me rehuso a llevar a cabo una orden directa.

      Dicen que lo único más peligroso que un hombre con recursos ilimitados, es un hombre con nada que perder.

      —Seguirás mis órdenes y te concentrarás en tus tareas asignadas. Que esto sea el final de tu terquedad.

      [image: ]
* * *

      —Stace—dice Sophie al teléfono. Va de regreso en el auto que la esperó afuera del edificio del penthouse de Oliver.

      —¡Por fin! ¿Dónde diablos has estado todo el día? Tu buzón de voz está lleno. En casa de Victoria, todos están preguntando por ti. Si tu tía me llama una vez más para preguntarme dónde estás, le voy a gritar. Carajo. ¿Estás en un puente? ¿Llenaste tu bañera hasta desbordarse? ¿Compraste una soga? —Stacey le lanza todas las preguntas sin darle tiempo a responder.

      —Cállate, Stacey. No me voy a suicidar. Necesitaba tomar aire.

      —No te muevas. Voy para allá.

      —No, no estoy en casa.

      —¿Dónde estás?

      —Camino a casa de Victoria. Llegaré en cinco.

      Cuelga y luego llama a su tía para reportarse y checar como están los mellizos. Poco después, el chofer deja atrás el oasis urbano de Central Park y se acerca a Park Avenue, deteniéndose frente al edificio de condominios de Victoria.

      Sophie entra al elegante lugar a través de un ascensor privado que la conduce a un recibidor circular con domos. Se detiene frente a la mesa redonda donde, en medio de varios arreglos florales, se han colocado fotografías de Oliver cuando era bebé, adolescente y adulto. Pasa un tiempo estudiando las fotografías dispuestas en marcos.

      La competencia de Matemáticas en Chicago, Oliver con muchas medallas colgadas al cuello.

      Cuando Cassie nació y él la lleva en sus brazos.

      Oliver, de niño, y sus padres en su casa del lago en Canadá. Oliver sentado en los hombros de su padre, sonriendo ampliamente. Bellos recuerdos.

      Oliver sosteniendo su carta de admisión a Mensa, una sociedad de genios, a la edad de ocho años.

      Otra de él con su uniforme y cinta negra de karate, sus ojos azules brillando de orgullo, frente a un bloque que partió en dos. No tiene más de once años y ahí está presumiendo orgulloso su trofeo.

      Oliver logró mucho más cosas antes de su adolescencia, que la mayoría de la gente logra en toda su vida. En todas las fotos, está feliz y sonriente, excepto en la que se encuentra sentado en un escritorio delante de la bandera de Estados Unidos. Su retrato oficial como gobernador de Nueva York. Se le ve tieso, reservado e incómodo.  Tanto amor en ese hermoso niño a través de los años. Y luego, en algún lugar del camino, perdió su infancia, perdió a sus padres, su adolescencia, sus sueños, su juventud; todo perdido.

      No, Sophie no le tiene lástima. Lo entiende. Lo admira por enfrentar la adversidad y triunfar. Ella sufre por él de una manera que nunca ha sufrido por ninguna persona en su vida.

      No escucha cuando Cassie se acerca, pero de pronto, su mano toca su hombro y busca un abrazo.

      —¿Cass? —le dice, sintiendo su ligero apretón.

      —Lo lamento —se separa de ella. Su respiración es agitada—. Hueles a él.

      Sophie olfatea su propio hombro.

      —Sí, acabo de estar con él.

      —¿Hablabas en serio? ¿Lo que dijiste acerca de encontrar al asesino de mi hermano?

      —Por supuesto que hablaba en serio.

      —¿Y ahora?

      —Tú hermano recibirá la justicia que él hubiera querido. No me queda la menor duda.

      —¿Puedo abrazarte de nuevo?

      Sophie abre sus brazos.

      —Ay, por Dios. De verdad hueles a él —le dice, apretándola con los brazos, inhalando su esencia.

      —De verdad acabo de estar con él.

      Cassie ríe con una lágrima corriendo por su mejilla.

      —Oye, no estés triste, Cass. Tu hermano no querría verte así —quiso decirlo en pasado: “no hubiera querido”. Pero Cassie está tan ausente del mundo real en éste momento que no se percata de lo que acaba de decirle.

      Al lado del recibidor se encuentra la sala de estar con una chimenea. Tiene una vista hermosa hacia Park Avenue y su línea de árboles.

      Sophie está charlando con Stacey cuando un hombre se acerca a ellas.

      —Lamento su pérdida —le dice.

      Sophie lo observa cuidadosamente. En la superficie, parece frágil, cabello blanco, setenta años, pero con postura erguida y la voz de un hombre acostumbrado a que le obedezcan.

      —Seguramente se preguntará quien soy.

      —Probablemente se preguntará por qué no le he preguntado todavía —Sophie quiere evitar desesperadamente saber quién es. No quiere estar cerca de él.

      Le sonríe. Sus dientes son pequeños y su color amarillento no le hace ningún favor. Parecen completamente fuera de lugar en esa apariencia tan pulcra de él.

      —Mi nombre es Harvey Astor. Quise ofrecerle mis condolencias en la iglesia, pero no la encontré.

      —Ella es mi buena amiga, Stacey —Sophie la presenta, buscando una ruta de escape.

      —Stacey Wolfe —aclara—. Espere. Demonios. ¿Es usted Astor de Astor Place? ¿Waldorf Astoria? —Stacey conoce todos los grandes nombres de todos los que son alguien en Nueva York, pero en el mundo de los ricos y famosos, la falta de sofisticación es un crimen.

      La observa un momento, sin interés alguno, luego se enfoca en Sophie.

      —De cualquier manera, quería expresar mis respetos. Oliver la amó profundamente. Ya sabe, fue el amor lo que lo llevó a esto. Probablemente quiso contarle cosas de su pasado, pero el problema es que el pasado tiene el hábito de afectar el futuro de mala manera. Donde quiera que haya terminado, espero que lo sepa.

      —Hombre, es un cretino —dice Sophie cuando se aleja.

      —¿Quién es?

      —No estoy segura. Podría adivinar, pero déjame preguntar.

      —No, no lo hagas.

      —¿Por qué no?

      —Porque cuando empiezas a buscar cosas, ellos empiezan a buscarte a ti.

      Mirando alrededor, el estómago de Sophie se hace nudos al ver una cara conocida. Caroline con un pastelillo de crema y una taza de café, se dirige hacia ella. Su vestido negro contrasta drásticamente con el gran piano blanco y su cabello rojizo cae por debajo de su pecho.

      —No sabía que estarías aquí —le dice Sophie, rodeándola—. ¿Cómo estás?

      Caroline bebe un sorbo de su café y se retira el flequillo de sus ojos marrones claro. Después de un largo suspiro, por fin sonríe.

      —Oliver no solo era mi empleador. También era un buen amigo. Tu apología fue hermosa —le dice—, ya sabes, antes, en la iglesia, sé que Oliver la hubiera apreciado.

      Ambas mujeres saben que no está muerto, pero Sophie quiere fingir y saber cuánto tiempo le tomará a Caroline descubrirlo y que es lo que dirá.

      —¿Harías los que fuera por un amigo? —pregunta Sophie

      —¿Qué?

      —Bueno, cuando amas a alguien, lo ayudas. Haces sacrificios.

      Se queda callada y quieta mientras la observa.

      —¿Es ésta tu manera de preguntarme si lo amaba?

      —No tengo que preguntar, Caroline. Está bien. No te culpo. Era un hombre rico, maravilloso y sabía cómo hacer sentir bien a una mujer. ¿Qué no se puede amar de todo el conjunto? Si me preguntas, no tengo ni que pensarlo—. Suspira y se frota las sienes—. Lo cuidaste. No me imagino como se puso con el cáncer.

      Sus ojos se abren sorprendidos.

      —¿Te lo dijo?

      —Sí, supongo que lo que trato de decirte es gracias. Es decir, sé que no lo hiciste por mí, pero aun así. Me da gusto que lo hayas cuidado. No estuvo solo durante la pelea. Eres una buena mujer, Caroline. Oliver confiaba en ti. Eras muy importante para él.

      Caroline bebe el último trago de su café y deja la taza en una pequeña mesa francesa junto a la ventana.

      —Sé lo que estás pensando. Así que simplemente lo diré. No pasó nada entre nosotros.

      Sophie pone su mejor cara de: Por favor, perra.

      —Ay, vamos Caroline. Eres bonita. Y él es… es Oliver. ¿Me estás diciendo que ninguno de los dos lo intentó? —la observa con esa mirada que le indica que espera que le siga el juego.

      —No.

      —¿No?

      —Bueno, es decir, nada más allá de algo físico.

      Y ahí está.

      Sophie está exhausta, agotada y agobiada y escucharla solo empeora las cosas.

      —¿Físico? Es una bonita manera de decirlo.

      Caroline se remueve inquieta.

      —¿Qué quieres que te diga? Sí, tuvimos sexo, pero solo fue eso. Él no me amaba. Aún después de levantarse a media noche a vomitar por la quimioterapia y estando yo ahí para él, al final, quería despertar con tu cara, no con la mía.

      Sophie duda. Se aclara la garganta.

      —¿Es por eso que le escondías mis libros?

      —Lo sabes… —murmura.

      —Lo sé.

      —¿Lo viste?

      —Sí.

      —Está bien. Tienes que entender esto, Sophie. Solo porque se encuentre en remisión, siga medicado, haya reducido sus niveles de estrés y lleve una dieta saludable, no significa que haya terminado —le dice—. Oliver debe permanecer en remisión. La quimio y la radiación tienen consecuencias, algunas de por vida. Su corazón y sus pulmones están debilitados. Todavía hay días en los que se siente muy vulnerable. Y tiene pesadillas horribles.

      Sophie se da cuenta de que, a éstas alturas, Caroline conoce a Oliver muy bien y que está luchando contra la ola de celos y dolor que amenaza con consumirla.

      —¿Estás tratando de darme instrucciones sobre cómo sostener su mano cuando tenga pesadillas?

      —Solo quiero que tengas los ojos bien abiertos, porque sé que Oliver te dijo que todo estaba bien y que ya no está enfermo.

      Sophie parpadea y Caroline hace una pausa.

      —Sé que lo hizo. Y no me malinterpretes, pero lo último que necesita es estresarse leyendo como fue que te rompió el corazón.

      Por eso le escondía los libros.

      —Sabe que hizo mal, pero no necesita que le eches sal a la herida.

      Sophie ríe. Como si fuera ridículo que Caroline se preocupara por lo que le pasa a Oliver.

      —Vaya. Sabía que eras su enfermera, pero no sabía que eras su vocera.

      —Supongo que tienes razón. Tratamos de ayudar a los que amamos.
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      La consecuencia inmediata de la declaración pública de Oliver, su asesinato (fingido) y (la creencia de su) muerte, es que las personas de todo el mundo están descubriendo un nuevo vocabulario como Nuevo Orden Mundial, Hamblinski, terrorismo de falsa bandera, pretexto para crear una guerra, propaganda, agenda oculta y tiranía.

      Tal parece que la Guerra de Información está en proceso.

      Gracias al poder del internet, la gente habla de asuntos reales, comparte videos, documentales, libros, contribuye a los sitios alternativos y crea campañas por correo electrónico.

      Si, desde el punto de vista de Shakespeare, los hombres y mujeres son todos actores en un escenario entonces,

      el telón ha caído para aquellos que trabajan tras bambalinas. Y parecería que las cualidades que les dieron poder a estas personas son las mismas cualidades que están provocando su caída, las mentiras, el engaño y las puñaladas por la espalda a diestra y siniestra por la presión externa.

      Por alguna clase de poder divino, Sophie se las arregla para salir adelante sin quebrarse (lo que ya es ganancia). Ni una palabra de Oliver. Por lo que sabe, Oliver podría haber viajado a Tombuctú. Por tener que cuidar de Harrison y Nick y planear una subasta, simplemente no le sobra tiempo para salirse por la tangente. Se sacude la tristeza con una nueva determinación y dirige su atención a los asuntos del mundo.

      Mientras los mellizos están en su terapia con Adam, Sophie y su asistente, Zoe, se meten de lleno en la logística de la subasta. Se pasan así toda la mañana, deteniéndose solo para servirse más café.

      La subasta de éste año será un baile de máscaras. La idea es subastar a cinco hombres VIP para que tengan citas con mujeres y así reunir fondos para la Fundación de Mujeres de América que ayuda a prevenir el crimen en contra de las mujeres.

      —¿Qué opinas de que Ellen DeGeneres sea el subastador?

      —¿Podemos conseguir a Ellen? —pregunta Sophie, paseándose frente a Zoe, quien se encuentra sentada con un tarro gordo de café y su portátil.

      —Déjame ver, tiene un gran corazón, tiene tanto dinero que no sabe qué hacer con él y es muy caritativa. Tengo que decir… puu, puu.

      —¿Qué?

      —¿Todos a bordo? Es una onomatopeya de un tren. Dato curioso, una vez gané un concurso de deletreo con esa palabra. Hace mucho tiempo. De premio, me dieron un diccionario. Era informal, cuando terminamos salimos a receso, pero…

      —Zoe —le llama la atención—. Me encanta Ellen, pero entonces tendría que dar un discurso.

      —¡Y ya sabes lo buena que es! La gente se divertirá mucho.

      —Sí, pero el punto no es divertirse. El punto es comer, socializar y gastar dinero. En ese orden. Cada vez que Ellen haga un chiste, será tiempo perdido en el que la gente dejará de pujar.

      Zoe asiente, tomando notas en su laptop.

      —Entonces, ¿Ellen no?

      —Bueno, es decir, solo haz las cuentas. La meta es alcanzar la marca de 1,000,000. Un evento de cuatro horas. Son 240 minutos. Necesitamos reunir $4,000 dólares por minuto. Y solo tenemos un lote de cinco celebridades.

      —Lo entiendo, jefa. Aquí está la lista de los paquetes —le extiende una muestra a Sophie—. Todavía estoy trabajando en los pendientes.

      1.	Encuentro personal con el jugador profesional de basquetbol LeBron James, en la arena más famosa del mundo, el Madison Square Garden de Nueva York, y artículos autografiados.

      2.	La oportunidad de conocer y nadar con el 12 veces ganador de la medalla olímpica, Ryan Lochte en su casa de North Carolina, y algunos recuerdos olímpicos de regalo.

      3.	El ídolo tatuado, Director de Twitter y Square, Jack Dorsey.

      4.	Cena, con experiencia Michelin incluida, con el actor británico de Games of Thrones, Kit Harrington.

      Sophie lee la lista, asintiendo en cada selección y riendo de algunas frases.

      —El premio atracción de la noche es un fin de semana con Vin Diesel, actor, productor, director y guionista americano, un reloj de la marca Rolex, boletos en primera fila para conocer a Sir Paul McCartney en el concierto en que ya se agotaron los boletos, y caminar en la alfombra roja de los premios Olivier en Londres.

      Zoe arruga la nariz y se empuja los anteojos.

      —¿Muy pretensioso?

      —¿Estás bromeando? Es increíble. Buen trabajo, Zoe. Las mujeres pujarán alto, aunque solo sea para comer arroz con frijoles con Vin Diesel. Además, él tiene como cien millones de seguidores en Facebook.

      Zoe asiente emocionada.

      —Entonces, las personas que no pujen pero que quieran asistir al baile pagan una cuota de admisión. Eso se suma a las ganancias. Los VIP estarán conviviendo en una sala desde donde podrán observar el evento y después de que cada paquete haya sido vendido, el ganador y el VIP se saludarán en el escenario. ¿Has visto las noticias?

      —No, no las he visto —miente—. ¿Cuál es el paquete completo de Jack Dorsey?

      —Cita para almorzar en su oficina en San Francisco o un  café. Debo llamar a su publicista en una hora. Dicen que Oliver Black es de las figuras más fotogénicas e icónicas del país desde Kennedy.

      «¿Por qué me dice esto?»

      —Vaya, será un almuerzo muy caro.

      —Bueno, el chico inventó Twitter. Y hablando de Twitter, ¿Sabías que #guerradeinformación es  trending topic?

      —¿Quieres más café?

      —Por todos los… —Zoe levanta la vista de su computadora y salta de su silla.

      —¿Qué pasa?

      —Es… es Oliver. ¡Está vivo!

      Sophie pone su cara de sorpresa.

      —¿Vivo?

      —¡Eso dice! ¡Ay, Twitter está reventando! Enciende el televisor, debe de estar en las noticias.

      Sophie brinca, pero parece que se mueve en cámara lenta, trata de tomar el control remoto, enciende el televisor y encuentra el canal de las noticias.

      —Nos está llegando nueva información. El gobernador de Nueva York, de 31 años, Oliver Black, a quien creíamos muerto, fue hallado vivo en el sótano de un club nocturno en Midtown, después de haber sido secuestrado hace cinco días, según la policía.

      Sophie y Zoe se quedan perplejas mientras el presentador de noticias hace un recuento de los eventos de la última semana. Detrás de él, en una pantalla sobre puesta, la estación muestra las imágenes de cuando le dispararon en el pecho a Oliver.

      —No se vayan amigos —dice el presentador—. A continuación, regresaremos con más acerca de ésta sorprendente historia.

      Sophie, en silencio, está volviéndose loca.

      «Ha regresado.»
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        La verdad ha salido a la luz

      

      

      Jeremy Jay es el rey de las noticias independientes. Su show de radio llega a millones de personas cada día y sus películas han sido reproducidas en todo el mundo y en YouTube. Sus sitios de internet, Awakenednews.com y Wearechange.com, son el puntero de los medios alternativos.

      La tensión en la sala principal de la Mansión del Gobernador es pesada. Un asistente ajusta el micrófono de Oliver, le hace una señal de visto bueno al productor y se quita del cuadro.

      Se enciende una señal de AL AIRE, indicando que el programa de Jeremy Jay ha comenzado.

      Se escucha música de fondo y una voz.

      —En vivo desde Albany, Nueva York, una edición especial del programa de Jeremy Jay.

      —Buenos días. Soy Jeremy Jay. En todos los años que he hecho programas de noticias, nunca había tenido un invitado como el de éste día. Hoy, en su primera y única entrevista en exclusiva, el honorable Oliver Black, gobernador del estado de Nueva York, y yo intentaremos establecer un diálogo acerca de los eventos que nos llevaron  a los ciudadanos comunes y a la élite hambrienta de poder, que no son los adinerados, sino las personas que manejan el país, a creerlo muerto. No se pierda  la entrevista. Forme su propio juicio —asiente—. Gobernador Black, bienvenido al programa.

      —Me complace estar aquí. Aprecio éste foro y el tiempo que me dedicas, Jeremy —Oliver suena nítido y político. Lleva puesto un  traje. No había usado traje o salido de la mansión desde que reapareció, pero hoy es el día en el que el mundo conocerá lo que en realidad sucedió.

      —Tiene rienda suelta para utilizarlo como mejor le plazca.

      —Gracias.

      —Todos pensamos que había muerto. Hubo un funeral. Lo cremaron.

      Es momento de dejar que las fichas caigan en su lugar.

      —No estaba muerto. Eso es lo que les hicieron creer. Me secuestraron.

      —¿Quiénes son? —Jeremy no puede evitar hacer la pregunta.

      —Vamos, Jeremy. Sabes bien que el logo de Time Warner y CBS es un ojo que todo lo ve.

      Jeremy sonríe como un co-conspirador.

      —Vayamos un poco más atrás. ¿Qué sucedió el día del atentado?

      Oliver mantiene la cara seria.

      —Fue una distracción para secuestrarme.

      —¿El atentado fue una distracción?

      —No me llevaron al hospital. Tres hombres tomaron la ambulancia y me encerraron en el sótano de un club nocturno. Buscaban la memoria USB.

      —Solo para que quede claro, ¿la memoria USB que contiene los documentos de la organización del mal?

      —Correcto. Le dije a uno de los secuestradores que se lo había metido por el culo, que lo buscara ahí. Entonces, él me dijo que tenían un control remoto que podía detonar una bomba lo suficientemente grande como para hacer volar un vecindario entero en Queens. Eso, obviamente, llamó mi atención. No tenía caso andarme por las ramas.

      —Entonces, ¿hizo lo que le pidieron?

      —Hice lo que tenía que hacer.

      —¿Por qué no entregó antes la memoria USB? Cinco días es mucho tiempo para hacer lo que tenía que hacer.

      —Déjame recordarte que estaba herido, Jeremy —Oliver le recuerda tranquilo—. No estuve consciente hasta varios días después.

      —Le agradezco que sea tan abierto, gobernador.

      —No tengo ni el tiempo ni la energía para encubrir la mancha de la corrupción. Todos debemos denunciar continuamente a la corrupción en donde quiera que la veamos.

      —Si les entregó la memoria USB, ¿cómo es que está sentado aquí conmigo ahora?

      —Tenían planeado asesinarme. No había razón para dejarme vivir si el mundo pensaba que ya estaba muerto. Sin embargo, para cuando se dieron cuenta que no les había entregado la verdadera memoria USB, el localizador GPS ya le había enviado las coordenadas de mi ubicación a la policía. Mira, una vez que se conecta, el dispositivo se activa en segundos y triangula tu posición. Y lo más interesante es que se parece mucho a una memoria USB. Un software extraordinario.

      La estrategia del gobernador tiene a Jeremy cautivado.

      —Puedo suponer que no estaban muy complacidos.

      —Sabía que vendrían por mí después de lo que dije en público.

      —Dios, es horrible.

      —Lo es, en ese sentido. Pero aun así, es un triunfo. Los responsables se encuentran tras las rejas.

      —Gobernador, ¿fue éste un crimen tradicional o un acto terrorista?

      Oliver ya ha evadido su respuesta.

      —El principal objetivo de cada acto terrorista es esparcir el terror en la sociedad, en un sistema político, un gobierno. Dejaré que la audiencia saque sus propias conclusiones.

      —Uno podría decir que las víctimas de un acto terrorista no están predeterminadas, que es lo que sucede cuando hay una bomba subterránea, por ejemplo.

      —Esto es cierto si hablamos de las víctimas al azar.

      —Sí. Si están predeterminadas, entonces sería un crimen, no un acto terrorista.

      —No es necesario decir, Jeremy, que si deseas asesinar a alguien porque tienes un problema con esa persona, entonces estamos hablando de un crimen, un homicidio, etc. Sin embargo, todavía puede ser considerado como acto de terrorismo. Tal vez hayas escuchado el caso de Rafic Hariri, quien murió en una explosión en Beirut. Fue un acto de terrorismo dirigido a una persona determinada, simplemente porque era el primer ministro de Líbano.

      Jeremy asiente en silencio, respetuosamente. Este tipo tiene bien puestos los pantalones para venir a hacer éstas declaraciones en éste programa.

      —Muy bien, sus defensores lo llaman corazón valiente. Sus detractores dicen que protesta mucho.

      —Como diría el Dr. Wayne Dyer —dice Oliver—, lo que otros opinen de mí, no es mi problema.

      —¿Se considera a usted mismo un teórico de las conspiraciones? —pregunta Jeremy.

      —Me considero un buscador de la verdad y la justicia. No creo que tenga que convencer a la gente de que hay algo malo en el mundo. El problema es poder definir qué tan mal están realmente las cosas y que se puede hacer al respecto. Tal vez no tengo la capacidad de cambiar al resto del país, pero aquí en Nueva York, soy el jefe de gobierno. Lo he dicho muchas veces, nací aquí, crecí aquí. Nueva York es mi hogar. Y nunca olvidaré el día que mi hogar fue atacado por miembros del gobierno de Estados Unidos.

      Jeremy se recarga en su silla.

      —¿El atentado el 11 de septiembre fue parte de una conspiración global para controlar a las masas?

      —En primer lugar, tengo la certeza de que ningún gobierno es completamente transparente en sus actividades. Segundo, tengo una historia en el área de la ingeniería. El negocio de mi padre se dedicaba a desarrollar estructuras energéticamente eficientes, al igual que ahora lo hago yo. Desarrollé mi primer diseño cuando tenía cinco años. Toda mi vida la he dedicado al diseño. Y conozco a muchos ingenieros, arquitectos, físicos. Mi buen amigo, Leslie Robertson, trabajaba en las torres gemelas. Verdaderamente, Jeremy, la historia oficial es el mayor acto de decepción en la historia de la humanidad.

      —Debo decir, gobernador, que se necesita ser un hombre para admitir cualquier cosa dentro del clima político que reina en el país. Generalmente, cuando un político habla, lo hace a favor de los vientos que corren, no en lo que realmente cree.

      —He dicho lo que se tiene que decir de la manera más esclarecedora posible. Es todo lo que puedo hacer.

      —Gobernador, podríamos sentarnos aquí todo el día hablando de lo que cree y yo estaría de acuerdo con usted. Se ha convertido en la voz de ésta generación. Tengo que preguntar, ¿le gustaría contender para presidente?

      —No, no tengo ningún deseo de hacerlo. Quiero tener los pies en el suelo haciendo que las cosas sucedan.

      —Usted mencionó que necesitamos movilizar a la sociedad.

      —Definitivamente. Para hacer que el gobierno se mueva, necesitamos movilizar a la sociedad.

      —¿Cómo lo hacemos?

      —Apegándonos al sentido común, al pensamiento crítico y racional —responde Oliver—. La famosa ecuación de Einstein: E es igual a MC al cuadrado. E es la energía que se emplea en una tarea. M es la masa o el número de personas. Y C es la velocidad del cambio. Nos dice que la masa y la energía se relacionan. Partiendo de ahí, podemos entender que una pequeña cantidad de materia posee una enorme cantidad de energía. Tenemos una gran ventaja. No necesitas provocar una rebelión. Tú eres el cambio que estás buscando. Sal y sé más autosuficiente y el sistema perderá el control que tiene sobre ti. Si muchos lo hacemos, el sistema se derrumbará.

      —¿Hay algo más que quisiera añadir?

      —La verdad está allá afuera.
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        La intimidad de la flatulencia

      

      

      Esa noche, mientras los mellizos duermen, Sophie se encuentra en la cocina, medio tallando la estufa, medio revisando su reloj que dice que casi son las diez.

      A Sophie nunca le había importado si la cama estaba hecha, si los platos estaban sucios o la despensa desacomodada. En estos días, viviendo con dos niños traviesos, se la pasa buscando en la cocina productos de limpieza con que limpiar, tallar y sacudir cada superficie que se encuentra a su paso.

      No podría haber imaginado como la maternidad cambiaría su vida.

      Ya limpió las cubiertas de la cocina, barrió todas las migajas del piso, desinfectó los gabinetes y reorganizó el refrigerador que ya se encontraba limpio.

      La cosa es que, ahora que Oliver volvió a la vida real, Sophie no sabe si la llamará o se presentará ahí para verla, por lo que solo se dedica a limpiar a fondo la cocina tratando de establecer contacto mental con él.

      «Ven aquí, demonios.»

      Y en ese momento, alguien llama a la puerta. Su corazón se revoluciona.

      «¿Es él? ¿De verdad es él?»

      Rápidamente, se quita los guantes amarillos de plástico, los avienta al fregadero y se alisa el cabello de camino a abrir la puerta.

      Oliver.

      Su respiración es entrecortada, quisiera lanzarse a sus brazos pero se detiene. Oliver está guapísimo, lleno de vitalidad.

      —Hola.

      —Hola. Te he estado esperando. ¿Por qué tardaste tanto? —le dice, de lo más seductora.

      Oliver sonríe.

      —Lo lamento. No sabía que me esperabas —Oliver se arriesga. Se preguntaba si Sophie lo odiaba o, si después de la entrevista, se reiría de él, pensando que estaba loco de remate. O tal vez se hubiera reconciliado con Adam.

      «Que estúpido hombre tan bello. Por supuesto que te estaba esperando.»

      —Sí, la paciencia y yo no somos amigas. No es una palabra con la que me puedas describir.

      Demonios, se encuentra muy excitada y eso que él ni siquiera la ha tocado.

      Oliver suspira.

      —Quise venir antes. Seguro puedes entender que estaba ocupado. Y luego el avión no tenía combustible.

      —¿Cómo salió todo?

      —Las fichas de dominó cayeron en su lugar. Todo era un juego.

      —Bueno, ya estás aquí.

      Se meten. Oliver cierra la puerta tras él. Se quita el saco del traje y lo pone sobre el sillón. El aire se tensa por la anticipación, demasiado tenso, de hecho.

      Algo va a suceder.

      —Vi la entrevista —Sophie le comenta, observándolo cuando estira y gira la cabeza para aflojarse la corbata.

      «¡Por todos los cielos!»

      —No quiero hablar de la entrevista —le responde, arremangándose la camisa.

      Ay, no. El fenómeno de un hombre arremangándose la camisa eleva su sensualidad al menos 500%. Esto cambia el juego.

      «Vamos, guapo. Enséñame esos brazos.»

      Oliver fija su mirada en la de ella y Sophie se olvida completamente de cómo hablar español.

      —¿De qué… qué hablas… quieres hablar? —se acomoda el cabello atrás de las orejas.

      —Sophie, no quiero hablar. He agotado mi límite diario del mundo.

      Se acomoda en el sillón. Se queda sentado ahí, observándola, sin ninguna expresión en su cara. Ella lo envenena. Lo consume. Está cansado de amarla y tratar de mantener la distancia por su seguridad.

      —¿Qué? —le pregunta, notando su mirada febril.

      —Quiero volver a intentarlo.

      —¿Volver a intentarlo? —Sophie parpadea.

      —Preferiría estar huyendo contigo que estar sin ti.

      —Es un movimiento atrevido.

      —Soy un tipo atrevido. Ven aquí —le susurra.

      Sophie se acerca. Las manos de Oliver se cierran en sus caderas y la jala hacia él. Ella se sienta en sus piernas, frente a él, con una pierna a cada lado.

      Tiembla bajo sus dedos y al jalarla más, presionando sus pechos y buscando sus labios con la boca, tiembla aún más. Parece como si fuera a salirse de su propia piel.

      —Tienes escalofríos —le dice, pasando sus manos por sus brazos.

      —Lo sé. Me da frío.

      —Lo recuerdo.

      —Me estás poniendo nerviosa —le dice suavemente—. Ya sé que es estúpido.

      Ésta noche Oliver tiene algo. Luce… peligroso. Intenso.

      —¿Por qué? —le pregunta, acariciando ligeramente su espalda.

      —¿Por qué me estás poniendo nerviosa?

      Oliver asiente, paseando su mirada de sus ojos a sus labios y de nuevo a sus ojos.

      —No sé —le dice, casi con un suspiro—. A veces tienes esa mirada en tus ojos, como si te dieras cuenta que soy comestible.

      —Bueno, me gusta verte —inclina la cabeza a un lado—. ¿Sabes que más me gusta? Me gustan tus pensamientos, tus imperfecciones, tus labios, tu sarcasmo, tus explosiones de ira, tu inteligencia, tu fuerza de carácter. Me gusta todo.

      Aquellas simples palabras, emitidas con esa voz que es una fuerza de la naturaleza, hacen que su corazón vuele.

      Sophie baja la mirada. Siente la cara ardiendo.

      —Soy más viejo, más sabio y me gusta pensar que he aprendido de mis errores. No quiero hacer lo correcto si eso significa que no estaré contigo, Sophie. Ésta vez, no hay manera de que me separe de ti.

      Le llega directo a la cabeza y es como si estuviera en el séptimo cielo, pero la incertidumbre ensombrece sus ánimos.

      —¿Qué hay de Caroline?

      —Caroline no está sentada sobre mí, ¿verdad?

      —Pero está enamorada de ti.

      —Yo no estoy enamorado de ella.

      —No pareces sorprendido.

      —No lo estoy. Sé lo que siente. Es una mujer extraordinaria —sabe que sus palabras duelen pero ya no quiere más mentiras—, pero no estoy enamorado de ella. ¿No sabes que estás acabando con el momento romántico?

      —Somos tan diferentes, Oliver. Tú y yo somos como el polo norte y el polo sur.

      —No podría estar más de acuerdo contigo. Los polos opuestos se atraen.

      —Éste no es momento para presumir lo inteligente que eres.

      Oliver se ríe.

      —Está bien, quiero que me escuches muy bien. Es lo último que voy a decir, luego te voy a llevar a la habitación y les voy a dar a los vecinos algo de qué hablar. ¿Me estás escuchando?

      Sophie traga saliva.

      —Sí.

      —¿Estás segura?

      —Ay, por Dios. Sí.

      —Bien. Si tuviera que hacerlo de nuevo, probablemente me volvería a ir. Sólo que ésta vez, te abrazaría más cerca, más fuerte y por más tiempo. Te amaría mil veces más, te diría que te amo diez mil veces más, te haría el amor un millón de veces más. No lo entendí bien la primera vez, cuando eras mía. Si pudiera volver a hacerlo, valoraría tu confianza, te apoyaría sin llevar el marcador… aunque yo sea el que salga ganando. Entonces, si pudieras encontrar en tu corazón la manera de callarte y amarme, juro con cada fibra de mi ser, que pasaré el resto de mi vida amándote —una coqueta sonrisa mezclada con crueldad se dibuja en su cara—. Vas tú, Cavall. Tengo puesta mucha ropa.

      Demonios. Sophie está derretida, es deseo líquido puro. Sin poder resistirse, deja caer su boca sobre la de él, mientras sus dedos luchan con los botones de su camisa, dejando ver su esculpido torso.

      «Dios, amo a éste hombre.»

      La vida está llena de incertidumbre. Por sí sola, Sophie puede enfrentar cualquier cosa que la vida le depare. Puede hacer cualquier cosa. Criar mellizos, escribir un libro, lo puede todo. Con él, no lo tiene que hacer sola. Es por eso que nos enamoramos, para que tengamos alguien con quien compartir la incertidumbre.

      [image: ]
* * *

      Todavía está oscuro cuando Sophie despierta. Oliver está recostado boca arriba, con los ojos fijos al techo como si se encontrara en alguna clase de ensueño solemne.

      Una mueca revolotea en su cara.

      —Oliver, ¿qué pasa? ¿Necesitas vomitar?

      Él la mira. Todo indica que ha estado hablando con Caroline, pero no quiere tocar el tema.

      —No, no puedo dormir.

      —Lo lamento. ¿Son mis ronquidos?

      Una sonrisa casi toca sus ojos.

      —No eres tú, amor. Es solo que estos días casi no duermo.

      Sophie recuerda cuando Caroline le contó acerca de las pesadillas. ¿Qué haría Caroline? Se odia a sí misma por pensar de esa manera.

      —Solías decirme que roncaba como un tren de carga.

      Ahora Oliver lo considera ruido blanco.

      —Vuelve a dormir, Sophie —le dice con voz somnolienta.

      Lo quiere consolar, más que nada en el mundo, ofrecerle paz para su alma.

      —Está bien —se sienta a su lado—. ¿Salvar a Gandalf o a Dumbledore?

      —¿Qué?

      —Salvar o matar. Una de estas cosas puede ser salvada, la otra será borrada de la existencia. Así que ¿quién será?

      —Sophie, son las tres de la mañana.

      Prácticamente escuchó su gruñido mental, pero ¿qué más puede hacer?

      —Vamos, ¿Gandalf o Dumbledore?

      —Pero, ¿por qué uno de ellos tiene que morir?

      —Es un juego.

      Deja salir una exhalación reprimida.

      —Staff. Varita. Gandalf gana ésta… pero me voy con salvar a Dumbledore.

      —¿En serio? Mataste a Gandalf.

      —Hace un segundo dijiste que solo era un juego.

      —Sí, pero aun así. ¡Es Gandalf!

      —Regresará de la muerte. Es un semidiós.

      —Supongo que tiene sentido. Muy bien. ¿Salvas a Crepúsculo o a Cincuenta sombras de Grey?

      —¿Por qué? No me gusta éste juego.

      —Vamos.

      —Los dos.

      —No, no. Salvar o matar.

      —Lo que sea. Salvo a Crepúsculo.

      —¿En serio? Pensé que te irías con el sexo depravado.

      —No me importan ninguno de los dos. ¿A cuál salvarías?

      —Probablemente mataría a Crepúsculo, porque al ser Cincuenta sombras un libro basado en otro libro, nunca hubiera existido.

      —Esa es mi chica.

      Piensa en otro.

      —Mmm. ¿DC o Marvel?

      —DC. No, Marvel. No, DC. Es imposible. Definitivamente Marvel.

      —¿No estás enamorado de Zatanna?

      —Carajo. DC. Respuesta Final.

      —¿Matrix o Terminator?

      —¿Cómo es que esa es una pregunta? Salvo a Matrix.

      —¿Salvas  Star Wars o Star Trek?

      —¿Star… Wars?

      —No pareces convencido.

      —¿Convencido de erradicar de la faz de la tierra a una de las dos franquicias de ciencia ficción más grandes e influyentes de los siglos 20 y 21? No, para nada.

      Sophie ríe.

      —Me encanta que lo tomes con tanta seriedad.

      —Ya sabes lo que dicen, lo tomas en serio o te vas.

      —Nadie dice eso.

      —¿Qué tal esto? —dice Oliver—. El Capitán Kirk salva a Hans Solo.

      —¿Qué? No, no se puede.

      —Está bien. Salvo a Star Wars.

      —Bueno, la siguiente tal vez te destruya, pero tú abriste la caja de gusanos. ¿Salvar al Capitán Kirk o a Hans Solo?

      —Y ahora tú lo estás preguntando.

      —Está bien —se carcajea—. Eres tan dramático. ¿Yoda o Darth Sidious?

      —Darth Sidious.

      —Sal de mi casa.

      —¿Y yo soy el dramático?

      —¡Acabas de matar al más viejo e increíble de los Jedis!

      —No estoy a favor de Yoda ni Palpatine. Pero, seamos realistas, el Emperador con sólo toser puede matar a Yoda. Punto final. En serio, ni siquiera es debatible.

      —Es todo. ¡Terminamos! Poderoso te has vuelto. Hmm. El lado oscuro en ti presiento.

      Y se escucha un sonido inequívoco. Sophie deja salir un gas. Uno grande.

      —¿Te tiraste un pedo? —pregunta Oliver, ahogándose de risa.

      ¡Ay! ¡Qué horror! Y ahí está, desnuda, mortificada y avergonzada. ¿Por qué tuvo que cenar sándwich de queso derretido? ¿Por qué? Maldice su obsesión por el queso.

      —¡No! —le dice Sophie, roja de la vergüenza—. ¡Fuiste tú! El que lo huele primero…

      —No fui yo. Créeme, estarías inconsciente.

      —Por Dios. ¡Cállate!

      Y aquí llegan, histéricas. Oliver se hace para atrás y deja salir unas sonoras carcajadas. Se dobla en dos, apretando su estómago. Es muy contagioso. Sophie trata de contener la risa pero es imposible.

      Lo golpea en el brazo.

      —¡Vas a despertar a los mellizos! ¡No es divertido!

      —Vaya. Sí que fue un gas oloroso —abanica al aire con su mano—. Creo que necesitamos abrir una ventana.

      —¡Que menso!

      Antes de que se diera cuenta, las preocupaciones de Oliver han desaparecido. Dicen que la risa es la mejor medicina. Y la verdad, los pedos son muy divertidos.

      El aire tenso se disipa, casi como si las paredes hubieran exhalado un gran respiro y se relajaran.

      Para Oliver, la flatulencia es un escalón más hacia la intimidad. ¿Qué puede ser más íntimo que aceptar al otro, con sus pedos incluidos? ¿Acaso la naturaleza humana no es íntima?

      Esa es la intimidad de la flatulencia.

      Su risa se apaga finalmente y sus brazos la rodean. Su barba crecida le raspa la cabeza cuando le besa la frente.

      —Te amo.
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      La siguiente mañana, Oliver se levanta temprano.

      Se voltea de lado y observa a Sophie desnuda, durmiendo boca abajo con las manos debajo de la almohada, con una pierna afuera de las sábanas y roncando cual truculento puerco.

      ¿Su mujer? Por supuesto, su mujer.

      Le retira el cabello de la cara y la besa en la mejilla.  Sus ronquidos de elefante se convierten en una respiración tranquila. Luego, Oliver se dirige a la sala de estar a averiguar de qué se trata todo el alboroto (gritos y llantos).

      La vida en el departamento de Sophie es caótica, nunca tranquila.

      Siempre está sucediendo algo.

      Harrison está en el corral, aventando los juguetes y Nick, en pañales, está corriendo y gritando, mientras que la señora Crimbleton lo persigue.

      Oliver se queda simplemente parado en medio del alboroto hasta que la señora Crimbleton lo ve.

      Primero tartamudea, pero luego lo saluda.

      —Ay, gobernador Black, lo lamento. Los mellizos están muy alborotados esta mañana.

      Harrison se aferra a las barras de su mini prisión, las sacude y ladra.

      —No se preocupe. Y por favor, llámeme Oliver. ¿Por qué ladra?

      Suspira.

      —Harrison a veces lo hace. Dependiendo de lo que quiera.

      Oliver voltea a ver a Nick, que parece muy estresado.

      —¿Qué hay de él? ¿Qué le pasa?

      —Bueno, Nick está gritando y se quiere quitar la camiseta. No le gusta usar la del Capitán América. Quiere la del T-Rex.

      —¿Y que tiene la camiseta del T-Rex?

      —Es azul. Y Nick es rojo. Harrison es azul. Así es como Sophie los distingue.

      —Bromea, ¿verdad?

      —No, claro que no. Ella tiene que saber quién es quién.  Una vez le dio de comer a Nick dos veces pensando que era Harrison. A propósito, soy la señora Crimbleton.

      —Encantado de conocerla. ¿No se saben sus nombres todavía?

      —Sí, pero es difícil. Nick no voltea cuando se le llama y Harrison se va. Es el más travieso de los dos.

      —Entonces ¿Cómo los distingue?

      —Es difícil distinguirlos físicamente —responde después de un momento—. Pero son muy diferentes en su forma de ser y eso los distingue ya que los conoces bien.

      Oliver recurre a los conocimientos que guarda en su cabeza.

      —¿Le molestaría que me quite la camisa?

      La señora Crimbleton parpadea, sorprendida.

      —No, adelante.

      Se desabotona y quita la camisa, luego levanta a Nick y lo acerca a su pecho. Maneja la situación con su característico tacto y voz amable.

      —¿Por qué estás enfadado, Nick? ¿No estás cómodo? ¿Te pica la camiseta? Puedes decirme lo que sea.

      Milagrosamente, funciona. La ansiedad disminuye hasta convertirse en unos cuantos sollozos.

      —No habla —comenta la señora Crimbleton—. Pero no le diga nada a Sophie. Se agobia cuando la gente le pregunta.

      —Nick quiere que acepten sus sentimientos —dice Oliver—, en vez de solo decirle que no tiene motivos para estar molesto—. ¿Sabías que —se dirige a Nick, sobándole la espalda— el más grande científico que haya conocido el mundo no empezó a hablar hasta los cuatro años? Su nombre era Albert Einstein.

      La señora Crimbleton se sorprende de que Nick se haya recargado en el pecho de Oliver. El misterio de la técnica piel con piel.

      Nick empieza a chuparse el dedo, feliz en la seguridad de su nueva percha.

      Oliver logró reconfortar al angustiado niño. Está orgulloso de sí mismo y… algo más profundo. Le cruza por la cabeza que él es un extraño y ésta pequeña personita confía en él, en que no lo dejará caer, en que lo protegerá del mal.

      Claro que, Nick no entiende el concepto de la gravedad, pero su absoluta confianza le hace algo a su corazón. Y tal vez, solo tal vez, cuando mira a Nick, Oliver ve un poco de él mismo en el niño.

      Oliver sostiene la camiseta del Capitán América frente a Nick. El niño protesta y voltea la cabeza para el otro lado.

      —¿Ve eso? —dice Oliver—. Creo que Nick prefiere la de T-Rex el día de hoy.

      —Pero Nick es rojo —le dice la señora Crimbleton.

      —Estoy seguro de que todo estará bien.

      Oliver sienta a Nick en el sillón y lo estudia cuidadosamente mientras le pone la camiseta del T-Rex y unos shorts. Deditos de los pies. Deditos de las manos. Harrison decide que no quiere perderse toda la acción y se sale del corral, sube al sillón y después, de alguna manera, trepa a los hombros de Oliver. Lo saluda con una risita.

      Sophie abre los ojos y escucha todo el griterío.

      «Ay, no. Los mellizos están incendiando el departamento. ¿Hace cuánto que se levantaron?»

      Con el corazón en la boca, sale de la cama, se pone una bata y llega corriendo a la sala de estar.

      Oliver está relajado en el sillón. Medio vestido. Sophie contiene la respiración al verlo jugando con los mellizos. Es obvio que existe una conexión poderosa entre los tres.

      —¡Ay, gracias a Dios! Creí que algo había pasado —exhala aliviada—. ¿Por qué los dos están vestidos de azul? Nick ven acá.

      Sophie asume que Nick es el que está brincando junto a Oliver porque nunca estaría contento de sentarse en las piernas de un extraño.

      Pero luego Oliver le hace ver.

      —Ese es Harrison.

      Sophie está confundida, siente como si hubiera pasado algo por alto.

      —Muy bien, ¿qué está pasando aquí?

      —Lo que pasa es que los niños tienen sus propias preferencias también. Es muy difícil crecer y encontrar tu propia identidad. Ahora, súmale que eres un gemelo idéntico. Si Nick quiere usar azul, verde o rosa, debería hacerlo.

      Tiene una maldita respuesta para todo.

      —Vaya, vaya. ¿Quién se murió y te hizo a ti el encantador de bebés?

      Oliver suspira, enfadado.

      —¿Alguna vez has visto un olivo?

      —¿Qué?

      —¿Alguna. Vez. Has. Visto. Un. Olivo?

      —No sé. ¿Qué tiene que ver con esto?

      —Todo —le dice, mirándola fijamente—. Verás, yo nací con una marca. Justo aquí, en el cuello. Era café clara y pequeña. Era muy especial, parecía un olivo. En Roma, una rama de olivo era una ofrenda de paz. Para los chinos, su madera era altamente cotizada por sus propiedades curativas. En el medioevo, significaba amor. En la mitología griega, Atenea tomó posesión de Atenas al hacer crecer un olivo de la tierra. En Japón es el árbol de la victoria. En el viejo testamento, una paloma le llevó a Noé una ramita de olivo cuando se acabó la inundación. También, se dice que la cruz con la que crucificaron a Jesús estaba hecha de olivo. Podría seguir todo el día. Mis padres creían que era una historia interesante. Por eso me pusieron el nombre Oliver. Pero tenían miedo de que la marca fuera cancerosa, imagínate, por eso hicieron que me la quitaran.

      Ésta declaración la desconcierta. No comprende a dónde quiere llegar con esto o por qué le cuenta ésta historia de su pasado.

      —Está bien. No lo sabía.

      —Ya lo sé. Nunca te lo había contado.

      Toma el piecito de Nick y lo levanta para que Sophie lo vea. Una marca, en su tobillo, con la marca del árbol de olivo.

      «Ay, Dios. ¡Lo sabe!»

      Sumó dos más dos y le dio cuatro como resultado, dos padres y dos hijos. Sus hijos.

      Una acusación silenciosa se queda grabada en su cara. Las piernas de Sophie parecen no poder sostenerla. Preparándose para un conflicto mayor, se dirige a la cocina.

      —Señora Crimbleton, ¿podría por favor llevarse a los niños a su habitación?

      Oliver se pone de nuevo su camisa y sale junto con Sophie al balcón. Sus ojos recorren su cara, tratando de descifrar todos los secretos que guarda, dejándola vulnerable y al descubierto.

      —Son míos, ¿verdad?

      Ella duda.

      —Harrison y Nick son mis hijos, Sophie. Dilo.

      «!Díselo! ¡Díselo ya!»

      —Oliver, comportémonos como adultos.

      —¡Dilo! —truena.

      Sophie se quiebra como una varita.

      —Sí. Está bien. Tú eres su padre.

      Oliver se voltea, al sentir que pierde la compostura. Quiere gritar con coraje.

      —Iba a decírtelo —apenas se escucha su voz.

      La mira de nuevo, la furia apoderándose de su mirada.

      —Debes de estar jugando. ¿Ibas a decírmelo?

      —Oliver, por favor, cálmate. Déjame explicar.

      —¿Explicar? ¿Explicar qué? ¿Lo qué has hecho? —se queda en silencio un momento—. Veamos si entendí bien. Dime si me equivoco. Me estás diciendo que soy padre. Que tengo dos hijos y me los ocultaste todo éste tiempo. Dejaste… —se detiene para tragarse su enojo—, dejaste que otro hombre se hiciera cargo de mis hijos.

      De tan solo pensar en todo el tiempo de sus vidas que se ha perdido, le dan ganas de golpear  la pared.

      —Maldita sea, Sophie. Tenía derecho a saber.

      —No.

      Sophie, temiendo que sus piernas cedan, se aferra fuertemente al barandal hasta que sus nudillos se ponen blancos.

      Sus ojos son fríos y duros, su tono al hablar igual.

      —¿No?

      —Hace mucho tiempo que perdiste tus derechos.

      —No sabía que estabas embarazada. ¿Cómo fue que perdí los derechos?

      —Los perdiste cuando me abandonaste —le dice, sintiendo ese viejo dolor en el corazón, ese que tanto ha tratado de enterrar—. Tú fuiste el que salió huyendo. No quería que te quedaras solamente porque estaba embarazada o que pensaras que quería tu dinero y estaba tratando de atraparte.

      —Deja de hablar —grita.

      —No hubiera sido justo para Harrison y Nick.

      Su semblante sombrío se oscurece aún más y los dedos de Sophie se aferran mortalmente al barandal, adoloridos.

      —Maldición. ¿Qué tiene de malo que mis hijos crezcan sin su padre? Son míos. Soy lo mejor para ellos. Soy su realidad y merecen ser criados en una familia sólida, fuerte. Aunque no espero que lo entiendas.

      Un suspiro.

      Sus ojos están aterrados.

      —Estás enojado y no te culpo por eso. Tienes razón. No tuve la infancia perfecta. No sé quién es mi padre. ¿Crees que eso es lo que quería para Harrison y Nick? ¿Crees que quería criarlos yo sola? ¿Crees que tenía planeado ser una madre soltera? Oliver, preferiría tener una vida familiar normal para mis bebés, el tipo de vida que yo no tuve. Pero, carajo, ¿qué es normal en estos días? ¿Puedo hacerlo sola? Sí, sí puedo. He creado una vida feliz y sana para ellos. Están rodeados de personas que los aman y los apoyan.

      Se acerca de nuevo a ella, sin ofrecerle palabras suaves de consuelo.

      —Ni siquiera puedes distinguirlos. Tienes que vestirlos de diferente color.

      La deja fría. El aire entre ellos amenaza con explotar. Sophie odia el desprecio en su voz. ¿Puede culparlo? Lo privó de conocer a sus hijos.

      Endereza los hombros y lo mira a los ojos.

      —No es así. Llevan diferentes colores para que cuando estén corriendo y yo vaya detrás de ellos, pueda gritar el nombre correcto. No puedes juzgarme.

      Oliver suelta una risa fuerte.

      —¿Me acabo de enterar que tengo dos hijos y no puedo juzgarte? Lo lamento, ¿se supone que debo felicitarte por tus decisiones? —su expresión dura demuestra desdén—. Si hubieras tenido en cuenta el mejor interés de los niños, hubieras hecho a un lado tu lastimado ego. Era tu maldita obligación ponerlos primero a ellos, Sophie. Su felicidad y bienestar deben ser tu prioridad número uno.

      —¿Mi lastimado ego? ¡Harrison y Nick son todo para mí! ¡Son mi vida! Cada decisión que tomo está influenciada por sus necesidades.

      —¿Y qué hay de mí? —le grita—. ¿Qué hay de mí, Sophie? Nunca sabré lo que es haberlos tenido cuando nacieron. Cuando dieron sus primeros pasos. Cuando les salió su primer diente. Nunca podré recuperar esos años con ellos. Les robaste a mis hijos el derecho a tener a su verdadero padre y me robaste a mí algo que nunca podré remplazar.

      Una familia real.

      Es lo único que Sophie nunca tuvo verdaderamente y lo que Oliver aprecia más. La agonía de su voz la desarma.

      —No es justo. Me rompiste el corazón.

      —Y ahora, tú me lo rompiste a mí. Bien hecho. Que buena manera de vengarte —entra al departamento, se dirige a la sala y toma su saco.

      Sophie lo sigue.

      —Oliver, por favor.

      Sus ojos arden y levanta un dedo.

      —Haré lo correcto para Harrison y Nick, pero tú… tú… no quiero verte en éste momento.

      Y con eso, sale del departamento.

      Sophie se deja caer en el sillón y los mellizos salen corriendo de su habitación.

      Se limpia las lágrimas y trata de sonreír.

      —Mamá sí que la regó, ¿no es así?

      —Dele tiempo —interviene la señora Crimbleton.

      —Sería un milagro que me perdonara.

      —El amor es un milagro, Sophie.

      —Soy una madre terrible.

      —Claro que no.

      —Debería de poder distinguirlos, ¿no es así? Debería conocer a mis propios hijos. Ay, por Dios, soy una madre terrible. ¿Qué estoy haciendo? No sé lo que estoy haciendo.

      —Sophie, deténgase. No es una madre terrible. Está haciendo un gran trabajo con los niños.

      Sophie acaba de alcanzar su punto de quiebre y, de alguna manera, los mellizos lo saben. De verdad, lo saben.

      Se acercan a ella, le dan un pequeño abrazo y una sonrisa inocente. Y en ese preciso momento, Sophie se da cuenta que la maternidad es lo mejor del mundo.
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      —¿Quién eres?

      Sophie abre la puerta y se encuentra con un hombre corpulento. Se parece al señor Increíble. Su atuendo, una enorme camiseta tipo polo color negro, shorts tipo cargo, tenis azules y una gorra roja de beisbol con los lentes de sol en la visera, indica que no se ha visto en un espejo.

      —Santo Morales —le ofrece una mano a Sophie—. Vengo a recoger a Harrison y Nick.

      Su voz suena amistosa y relajada con una cadencia propia de un maestro.

      —El gobernador Black programó una salida con ellos.

      Ésta sorpresa no le gusta.

      —¿Sin decirme nada? No, no se puede llevar a mis hijos.

      —Como siempre digo, si no le gusta el mensaje, no mate al mensajero.

      —Lo veré con él.

      Sophie tiene su celular en la mano y marca el número de Oliver, pero no es él quien responde.

      En una fracción de segundo, se convierte en una fiera celosa.

      —Carolina, pásame a Oliver.

      La muy cabeza de chorlito tiene el descaro de preguntar quién habla.

      —Soy yo, Sophie —trata de contenerse, pero de solo pensar que estén juntos se pone furiosa— No me interesa si se están cogiendo hasta por las orejas. Dile a ese imbécil que si no contesta, se puede ir olvidando de ver a Harrison y Nick el día de hoy.

      Momentos más tarde, escucha su voz aterciopelada al teléfono.

      —Deberías saber mejor que nadie, que no respondo bien a las amenazas —su tono brusco indica que sigue molesto.

      —Y tú sabes mejor que nadie que si me empujas, yo empujo más fuerte —su aliento sisea a través de los dientes apretados—. ¿Ahora Caroline contesta tu teléfono?  —la sutileza no es su fuerte.

      Oliver escucha la acusación en su voz.

      —¿Necesitas algo, Sophie?

      —Tu gorila personal está aquí.

      —¿Y cuál es el problema? Quiero pasar tiempo con mis hijos.

      —¿Y por qué no viniste tú por ellos?

      —Porque estoy volando sobre el Lago Onondaga de camino a la firma de un acuerdo en Syracuse. Llegaré a Nueva York más tarde. ¿Esos es todo?

      Ah, está en un avión. Sophie, puede respirar de nuevo y dejar de imaginarse que está con Caroline.

      —Oliver, sé razonable. Éste hombre va a espantar a los niños. A Harrison le encanta colgarse de las personas y a Nick no le gustan los extraños.

      —Santo es excelente con los niños.

      —Pues, bien por él. Eso no cambia nada. Los niños están durmiendo su siesta.

      —Santo esperará. Ahora, si me disculpas, estoy ocupado.

      —¿Así es como serán las cosas de ahora en adelante?

      —No me llames a menos que sea una emergencia.

      Cuelga.

      —Idiota —murmura Sophie—. Es un dolor de cabeza.

      ¿Ahora qué?

      Está tan sumida en sus pensamientos que no escucha a Santo.

      —¿Qué?

      —Creo que los niños están despiertos.

      Sophie entra a su habitación y encuentra a los mellizos chillando. Santo se las arregla para meter su gran humanidad al departamento.

      Sophie se acerca a Harrison.

      —Ay, mi chiquito. ¿Dormiste bien?

      —¿Puedo? —pregunta Santos, haciéndole saber que quiere cargar a Nick.

      —Claro, pero solo empeorará las cosas. No le gusta que lo carguen.

      —Ah, eres un chico grande, ¿verdad? —Santo sonríe al levantarlo de la cama— ¿Tiene algún juguete favorito?

      —Su osito de peluche —le señala en una repisa, el oso con disfraz de Darth Vader. Santo lo toma.

      Llorando, Nick sacude la cabeza. La Fuerza no está con él esta mañana.

      Santo lo envuelve en las mantas.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunta, meneando a Harrison en su cadera —. Se va a derretir con éste calor.

      Y entonces…

      —Por Dios. Lo tranquilizaste.

      —La presión extra en el cuerpo le produce un efecto calmante. Le sugiero que le compre una manta con peso o un chaleco de compresión.

      —¿Cómo puede algo tan sencillo ser la solución?

      —Bueno, la solución siempre es fácil cuando la conoces.

      —Siempre pensé que no le gustaba que lo cargaran porque cuando nació pasó mucho tiempo en la incubadora y casi no lo podía cargar. Si quería que repitiera, le tenía que dar golpecitos, no sobarlo. Lloraba a mares. Su terapeuta dice que es autismo.

      —Yo no soy doctor, pero bien podría ser un problema sensorial.

      —¿Cómo sabes todo esto?

      Su voz es neutral.

      —He trabajado con muchos niños anteriormente, especialmente mellizos. Mariah Carey, J-Lo, Ricky Martin.

      Sophie parpadea.

      —¿Conoces a Ricky Martin?

      —¿Enrique? Es mi hermano de otra madre. Los dos somos boricuas. ¿El otro mellizo tiene el mismo problema?

      —Mmm, no. Harrison es, de hecho, muy social. Le encanta llamar la atención y le sonríe a cualquier cara amistosa. Los columpios y chupones no funcionan con él. No sabe calmarse solo. Es muy demandante. Si doy un paso hacia la puerta, empieza a gritar. A veces ladra, pero otras ni siquiera se da cuenta.

      —Uno pensaría que es ansiedad por separación, pero es exactamente lo contrario. Le gusta tener el control. Sabe que si chilla provoca una reacción, así que lo hace todo el tiempo.

      —¿Hay alguna manera de mejorarlo?

      —Dele cierto control. Por ejemplo, si está lavando la ropa, él puede ayudarle llevando una prenda. Si va a hacer un jugo, deje que él le lleve la fruta. De esa manera se siente menos amenazado.

      —Vaya, Oliver estaría muy orgulloso. No solo son unas réplicas exactas suyas, si no que llevan la marca Black estampada en ellos. ¿Verdad Santo?

      —Sí.

      —¿Por qué te envió Oliver?

      —Creía que era obvio.

      —No, es decir, lo entiendo. Eres la versión masculina de Mary Poppins, pero conozco a Oliver. Debes tener otra función en éste trabajo aparte de niñero.

      Casi se ríe.

      —¿Qué es tan divertido?

      —¿No dijo que lo conocía? El gobernador Black es el político más rico después del presidente de Rusia. Hace lo que quiere y siempre se sale con la suya. Su tasa de aprobación es del 86%. 86% significa que la gran mayoría de los estadounidenses lo seguirían si se tirara de un acantilado. Si yo fuera uno de los hombres más poderosos del mundo, también protegería a mi descendencia.

      —Entonces, ¿eres Mary Poppins con pistola?

      —Claro.

      —Mira, de ninguna manera te voy a soltar a mis hijos. Así que si ellos van, yo voy.

      Él sonríe de nuevo.

      —Tenía el presentimiento de que eso me iba a decir. Está bien, señorita Cavall.

      —Sophie, me llamo Sophie.

      Un par de horas después, las pañaleras están  listas con los cambios extras, vasitos entrenadores, diecisiete pares de pañales (porque uno nunca sabe) y la carriola doble, todo cargado en la camioneta SUV de Santo.

      Sophie se sienta apretada en medio de las dos sillas para el auto de Harrison y Nick.

      —¿Están emocionados de que vayamos a ir a dar un paseo?

      —¡No!

      Harrison se encuentra en esa fase en la cual los niños te responden con un “no” a cualquier pregunta e inmediatamente te regalan una sonrisa cachetona.

      —¿Te quieres quedar en casa?

      —¡No!

      —¿Quieres a mami?

      —¡No!

      —Tontín —voltea ver a Santo por espejo retrovisor—. ¿A dónde vamos?

      Sus ojos permanecen en el camino.

      —Al museo de los niños.

      —No sé si será buena idea —dice Sophie un poco preocupada— Estará lleno de gente. Los mellizos se pueden alterar. No quiero llamar la atención. Y también está lo de Oliver.

      —El gobernador Black cerró el museo por hoy.

      —Típico de Oliver.

      Poco tiempo después, Santo se detiene frente al museo, sacando la carriola de la cajuela y acomodando a los niños en ella. En un descuido, Harrison se desabrocha y se para en la banqueta.

      —Ay, no, mi pequeño escapista —le dice Sophie riendo, mientras lo vuelve a subir a la carriola—. Te prometo que te dejaré salir y correr un poco, ¿está bien?

      Harrison levanta su mano como si quisiera agarrar algo.

      —ugo zana.

      —Aquí viene un jugo de manzana —busca en la pañalera hasta que encuentra un vasito entrenador. Poco después Harrison bebe del popote y Santo empuja la carriola hacia la entrada del museo. ¡Museo de los Niños, aquí vamos!
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      Wow, la pinta de Oliver. Está parado en el mostrador de la entrada, con las manos en los bolsillos, los pies separados. Tan pulcro como de costumbre, en su traje de tres piezas color azul marino y corbata negra brillosa. Ese pedazo de hombre. Flamante como siempre, exudando poder con su sola presencia.

      Casi paralizada por la ansiedad, Sophie se acerca. El silencio entre ellos se siente pesado.

      —He venido portando una ramita de olivo.

      El perpetuo símbolo de la paz.

      Sophie se la ofrece. Oliver la observa como tratando de descubrir cuál será su próxima movida. La guarda en el bolsillo del saco.

      El museo cuenta con cinco pisos de espacio para jugar: pintando con los dedos, pizarrón, cocina/supermercado para jugar, camión de bomberos, bloques. Es un paraíso para los niños.

      Los mellizos se arquean y retuercen para tratar de bajarse de la carriola.

      Sophie desabrocha a Harrison quien se lanza directo al camión de bomberos. Sonriendo, le enseña a su mamá los cascos de bombero que acaba de descubrir.

      —Está bien, bebé. Póntelo.

      Oliver está desenvolviendo a Nick de las cobijas.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunta Sophie—. Es un chaleco de compresión hechizo. Santo dijo que podría ayudarlo con…

      —Ya sé lo que es un chaleco de compresión. La meta no es que lo incapacite.

      Lo ayuda a bajar de la carriola, tratando de calmar el llanto causado por su desesperación de salir.

      —¿No te digo? Vas a despertar a Pie Grande. No le gusta que lo abracen.

      —No le importa que yo lo abrace —dice Oliver, cargándolo en su costado.

      —De verdad no le gusta que nadie lo cargue. No sabes cómo se pone.

      —¿Y de quién es la culpa?

      Respira profundo.

      Oliver baja a Nick en el área de juego y corre junto con Harrison a la pared de arte, en donde empiezan a pintar con diferentes colores.

      —Harrison. Nick. No —les dice Sophie.

      —Déjalos que exploren —dice Oliver.

      —Ah, sí. ¿Y qué tal que deciden que quieren explorar con la boca?

      —Relájate. Es yogurt.

      —¿Qué?

      —La pintura. Es yogurt natural con pintura vegetal. Betabel, espinacas, zarzamoras, fresas.

      Que buena idea.

      Los dos se acercan a los mellizos y se sientan en el suelo a observar a los pequeños Picassos en acción. Harrison está pintando líneas con la mano izquierda y luego con la derecha y luego con las dos. Y Nick mueve su pincel en círculos.

      Oliver quiere aprender de su proceso creativo para saber en qué etapa de su desarrollo se encuentran.

      De pronto, Nick descubre un grupo de bloques en el piso. Su Kriptonita. Empieza a pintar en los bloques y luego los apila. Cada vez más alto. Pinta y apila. Cuando la altísima torre se derrumba, vuelve a empezar otra vez.

      En un  momento de tensión, Harrison trata de quitarle el pincel a su hermano. Nick no está de acuerdo con su decisión y le arrebata el pincel lleno de pintura.

      Una gota de pintura cae en el impecable traje de Oliver.

      ¡Ay!

      Problema a la vista.

      Nadie se mueve.

      Tratando de no reírse, Sophie aprieta los labios como pescado. Pero los mellizos empiezan a reír y ella no puede evitarlo. Se ríe. A carcajadas.

      —Ah, te parece muy gracioso, ¿verdad? —Oliver se quita el saco, avienta las mancuernillas a un lado y se arremanga la camisa— ¿Te parece gracioso, Sophie?

      Obvio que sí. Espera un minuto. Se da cuenta que su tono encierra cierto tono vengativo.

      Muy mal.

      Aborten. Aborten.

      Oliver mete la mano en una de las cubetas de yogurt y salpica la cara de Sophie.

      Los mellizos gritan de la emoción.

      Sophie se limpia el yogurt con la mano.

      —Bien, Oliver. No me dejas otra opción.

      Lo más importante en una guerra de comida es el armamento. La idea es aterrar e impactar al adversario para que se rinda. Sophie se quita los tacones, toma el casco de Harrison, lo llena de munición y le dispara directamente a Oliver.

      En sus marcas.

      Listos.

      Fuera.

      Brincando para ponerse de pie, Sophie y Oliver, cada uno toma a uno de los mellizos y se separan, uno a la derecha, el otro a la izquierda, poniéndose en modo de batalla.

      Se desata el pandemónium. El yogurt vuela en todas direcciones. Parecen niños de diez años.

      Oliver le lanza un puñado de yogurt a Sophie, que aterriza en su vestido.

      —¡Justo en el blanco! —grita Oliver. Nick está entusiasmado por el juego.

      Sophie y Harrison ríen a carcajadas, tratando de esquivar los misiles enemigos. Se hace a la derecha, luego a la izquierda, pero el piso está resbaloso.

      —¡Ay!— grita cuando ella y Harrison se desploman.

      Cuando levantan la vista, Oliver y Nick los observan, perplejos. Oliver se agacha quedando a la altura de sus ojos.

      —Que te sirva de lección, querida. Nunca empieces una guerra de comida a menos de que estés segura de ganarla.

      Sus palabras le provocan un ataque de risa, como si fuera una niña pequeña. Hay momentos en los que se olvida del verdadero significado del nombre Oliver Black. Olvida quién es, lo qué ha hecho y la posición que ocupa en la lista de los hombres más poderosos de Forbes y se convierte en un chico normal con un gran corazón y grandes sueños, que hace lo mismo todos los días, tratando de ser mejor. Cuando lo ve así, sólo un pensamiento cabe en su mente: lotería.

      La vida solo se complica más a medida que pasa el tiempo.

      El humor es eterno y Sophie lo tiene como compañero de viaje.

      Momentos como éste, padres e hijos riendo juntos, divirtiéndose, dan la sensación de cercanía. No pudieran estar haciendo nada mejor.

      —Nick es autista—le dice Sophie. Están bañados en yogurt, recargados contra la pared, observando a los niños jugando con un dragón parlanchín.

      —¿Quién dice?

      —Adam. Su terapeuta.

      —¿Adam tu ex novio? Ah, qué bueno.

      —Le hicieron pruebas y fue diagnosticado con trastorno del desarrollo integral. Es una condición genética o algo que le pasó cuando era bebé. Se puede curar con medicamentos o no. Es autismo u otra cosa a la que todos llaman autismo.

      —Nada de pruebas, ni medicamentos, ni tratamiento. ¿Está claro?

      —¿Escuchaste lo que acabo de decir?

      —Es la última vez que tocamos el tema.

      Su cuello se tensa y sus mejillas se encienden.

      —No, no es la última vez. No estamos en el capitolio. No vas a dar órdenes. Tenemos que hablarlo.

      Oliver suspira.

      —El horario de Nick es sagrado —continua—. No le gusta mucho la gente y la mayor parte del tiempo vive en su burbuja. ¿Te suena como a alguien a quien conoces?

      Oliver sufre de síndrome hipermnésico con Asperger muy funcional. Se encuentra dentro del espectro del autismo.

      —¿Estás diciendo que es mi culpa? —levanta la voz—. En primer lugar, el trastorno del desarrollo integral es lo que dicen los médicos cuando no saben lo que tiene el niño. Te lo voy a decir desde ahora, Nick no tiene nada. No es autista. Nick es Nick, que puede o no tener autismo. No es una enfermedad que te contagian y curas con medicamento. Es otra arquitectura en el cerebro. Es como si le dieras medicinas a un zurdo. Investígalo.

      —Por Dios. ¿Tienes que ser tan imbécil? ¿Te sientes bien denigrándome?

      —Me ocultas a mis hijos por dos años y ahora me culpas por su comportamiento? ¿Cómo te atreves?

      —No es un juego de culpas, Oliver. No estoy señalando a nadie. Solo quiero entender a mis hijos. Más que nada, quiero ser una mejor mamá. Mejor que la mía. Trato de ser ese tipo de mamá, que siempre planea actividades divertidas y busca en Pinterest cosas que hacer. Trato de hablar razonablemente con mis hijos y darles un reforzamiento positivo. Pero, de verdad, que no hay mucho que razonar con un niño que hace berrinche porque no tiene la boca lo suficientemente grande como para meter su puño en ella o con otro que se expresa ladrando como perro. Esto de ser mamá… es un juego nuevo para mí. Realmente me gustaría que formaras parte de su vida, Oliver. No solo porque te amo, sino porque se trata de la paternidad y vale cada segundo.

      —Dímelo a mí.

      —¿Qué?

      —Descubrir que estabas embarazada. El nacimiento. Mis hijos. Todo.

      —Bueno, al principio no fueron muy buenas noticias. El parto fue doloroso, complicado y traumático. Lloré cuando supe que estaba embarazada. Lloré cuando nacieron. Lloré la primera vez que los cargué. Lloro de miedo. Lloro de preocupación. Lloro porque son muy tiernos. Lloro todo el tiempo. Es un festival de lágrimas.

      —Si tuviera que adivinar sus futuras profesiones basándome en sus actividades favoritas, creo que Nick será un arquitecto. Le encanta construir torres altas con sus bloques y plastilina. Y le encanta Star Wars. Llora cada vez que le digo que Darth Vader es el malo. Harrison probablemente sería un granjero o un agricultor. Se concentra mucho cuando arma su granja de juguete. Le gusta tener a todo el ganado junto porque dice que son amigos. Le encantan los animales. Le gustan tanto que se convierte en ellos. Perros, vacas, caballos. También es un comedor profesional. Ese niño puede detectar cualquier cosa comestible que se encuentre a kilómetros de aquí. Comer siempre lo hace feliz —sonríe suavemente—. Tienen las mejores partes de ti.

      Descansando la cabeza contra la pared, Oliver suspira dejando salir la tensión que pareciera haber acumulado por décadas. Eso dice mucho más de lo que las palabras pueden expresar.
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      —Mmm, ¿Dónde está el televisor?

      Sophie nota que el televisor no está en la repisa de la sala de estar.

      Oliver camina de un lado a otro, concentrado en una llamada con su publicista. Levanta un dedo, indicando a Sophie que debe esperar.

      —Sí, muy bien. Escribe la declaración —su abogado se encuentra de pie junto a él, sosteniendo un portafolios.

      —¡Ay, por Dios! Me robaron.

      —Espera —tapa la bocina con la mano—. No te robaron. Yo me deshice de él.

      —¿Te llevaste mi televisor?

      —Sí. Le dicen programación por una razón.

      —¿Qué?

      —Es un aparato hipnótico, al que te entregas cada día.

      —¡Es un suicidio social!

      Sophie se queda ahí parada, perpleja. Oliver regresa a su llamada.

      —Buenos días, Ted. ¿Quieres café?

      —No te molestes.

      —No es ninguna molestia. Iba a preparar una jarra.

      —No, gracias. No me quedaré mucho tiempo.

      —Está bien —dice con una sonrisa.

      Se dirige a la cocina y saca huevos, espinaca y cebolla del refrigerador. Detrás del galón de leche se encuentra una caja de comida china olvidada. Qué asco. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? Dentro de los cajones se encuentra unos tomates que le ruegan que los añada a sus huevos horneados.

      —Sophie, ¿puedes venir un segundo? —Oliver la llama—. Quiero que firmes algo.

      —Claro.

      Deja los tomates que estaba cortando y se acerca a él. Ted abre su portafolio, saca unos documentos y los coloca en la mesa del comedor.

      —¿Qué voy a firmar?

      Ted le da una pluma.

      —Es un documento que establece la paternidad. Uno para Harrison y uno para Nick. Como hijos míos, tienen derecho a todos los beneficios. Mi apellido. Seguro médico. Manutención. Herencia. El historial médico de mi familia.

      —Cielos, tú sí que no pierdes el tiempo.

      —No tengo tiempo que perder. ¿Tú sí? Era esto o casarnos y no tengo planes de fugarme.

      Sophie ríe una risita nerviosa por lo burdo de su comentario.

      —¿Te sabes mi número de seguro social? —observa que está escrito en los documentos.

      Oliver levanta una ceja como diciendo “¿Tú qué crees?”

      —Mi amor, conozco cada número que se relacione contigo. Necesito tu autógrafo aquí y aquí— señala dos líneas—. Estás declarando que soy su padre y que soy legalmente responsable de mantenerlos.

      —Felicidades —dice Ted cuando terminan con el papeleo y le da unas palmadas en la espalda—. Ahora eres el padre legal de Harrison y Nick. ¿Qué se siente?

      —Siento que me están dando ganas de ponerme salvaje con la madre de mis hijos.

      Ted se aclara la garganta.

      —Enfría tus entrañas, padre de mis hijos. Los dejo a solas para que hablen — al pasar, le toca el brazo a Oliver y se dirige a la cocina.

      Ahí, toma una sartén y empieza a freír los tomates. Tararea una melodía, mientras los condimenta con sal, pimienta, comino y paprika. Añade la cebolla y la espinaca.

      Ted guarda los papeles en su portafolio y sale del departamento. Oliver cierra la puerta tras él. Se dirige hacia Sophie, levantándose la camisa y se soba sus bien formados músculos.

      —¿Qué cocinas, preciosa?

      —Estoy friendo y guisando.

      Rompe cuatro huevos en el centro de la sartén y le espolvorea queso feta.

      —Huele bien. Pero, mi amor, no le pongas mucho queso. No queremos que reconstruyas la capa de ozono con tus problemas de flatulencia.

      Ella le dirige una mirada fría.

      —Ay, por Dios. Eres un idiota. Más que idiota. Eres el más idiota de los idiotas que he conocido.

      Su risa ronca llena la cocina. Mete un dedo en la salsa de tomate y la prueba.

      Ella le da un manazo.

      —No hagas eso.

      —¿Dónde están mis modales? —lo vuelve a meter—. Las damas primero.

      Sonríe esa sonrisa lenta que ella tanto ama y le acerca el dedo a los labios. Una invitación que ella acepta.

      Su pulso se acelera, lo toma en su boca. Como respuesta él presiona su abdomen al de ella, la pone contra el refrigerador y la besa, lenta y profundamente. Los imanes con forma de letras se caen.

      Sophie lleva puesto un camisón delgado como el papel, lo que le provoca una extraña mezcla de sensaciones. Un aparato frío en su espalda; un hombre sexy, duro enfrente.

      Abruptamente, Oliver la suelta y se separa, dejándola ardiendo y turbada contra el refrigerador.

      —¿Qué fue eso?

      —Una probadita.

      —No, no. No quiero una probadita. Estoy lista para el pastel. Dame el pastel entero, Oliver. Rápido.

      Oliver chasquea la lengua.

      —No puedo.

      —¿Me estás negando el pito?

      Oliver esboza una gran sonrisa y se ríe.

      —¿Negando el pito? —repite, riendo todavía—. No te estoy negando el pito, Sophie. ¿Con esa boquita comes?

      —El otro día me quedé dormida viendo la película “Mi abuelo es un peligro” y se me quedó en la cabeza.

      Más tarde, durante el desayuno, Sophie apuñala sus huevos con un tenedor.

      —Leí un artículo en internet. Solo el uno por ciento de los niños de Nueva York entra al jardín de niños. ¡Uno por ciento! Y yo que pensaba que la universidad era difícil.

      Oliver se lleva la taza a la boca y bebe un trago de café.

      —Dicen que entre más rápido pongas a tu hijo en lista de espera, es más probable que consigas un lugar. Estuve buscando algunos preescolares.

      Oliver levanta la vista del plato con su mirada azul turbada.

      —Ya sabes lo que pienso del sistema, Sophie. La educación en el hogar es la mejor opción.

      ¿Qué?

      —¿Educación en el hogar? —rezonga—. Debes de estar bromeando, ¿verdad? No es una opción para mí.

      —Sí, lo será. Eres inteligente, capaz, una madre dedicada y tienes una voluntad férrea. Serías la maestra perfecta.

      —Correcto. Porque me veo enseñando cálculo. Nuestros hijos serán unos adultos ignorantes cuando crezcan. Será un desastre. Te lo digo en serio. La mayoría de los días, soy una buena mamá. Pero no puedo educarlos en casa, escribir otro libro, organizar eventos de caridad y preparar una cena deliciosa cada noche. Pero si tengo el teléfono de las pizzas en marcado rápido.

      —Esa es la versión adulta de “el perro se comió mi tarea.” No estás sola, cariño. Recuérdalo.

      Una mejor idea sería clonarlo y que su doble educara a los mellizos en casa.

      —Oliver, ya vi tu calendario público. Me canso tan solo de verlo. ¿Cómo vas a educar en casa a los niños y dirigir un estado? Es un estado muy grande —vale la pena preguntar.

      —Hay de un millón de educadores en casa en éste país y cada uno de ellos ha encontrado, no una, sino miles de maneras de lograr una excelente educación para sus hijos. ¿Por qué nosotros no podríamos?

      —Por favor, Oliver. Hay muy buenos jardines de niños y tú has trabajado mucho en la reforma educativa.

      —Desearía que fuera así de simple —le dice solemnemente.

      —¿Qué quieres decir?

      —El sistema tiene muchas fallas. El paradigma se enfoca más en los logros que en el aprendizaje. Desde el momento en que calificas el trabajo de un niño en clase, éste se empieza a enfocar en como pasar en lugar de querer aprender los contenidos. Aprenden de memoria, estudian para el examen y luego olvidan. ¿Qué puede tener de bueno?

      —Bueno, se necesita un sistema que mida su progreso. Las calificaciones nos lo indican y nos ayudan a fijarnos metas y los motiva para alcanzarlas.

      —Las calificaciones nos dicen quien le va ganando a quien. La idea de los estándares más difíciles es la que mata la creatividad. Confundimos más difícil con mejor.  O eres el mejor o no eres bueno de plano. Toma como ejemplo a los más grandes innovadores del mundo, Elon Musk, Bill Gates, Steve Jobs, Zuckerberg. ¿Qué tienen en común?

      —¿Qué abandonaron la universidad?

      —Tienen la habilidad de pensar creativamente. Están inventando el mañana. La única manera de inventar el mañana, es rompiendo el esquema cerrado que nos proporciona el sistema escolar. ¿Qué es más importante para ti? ¿El conocimiento o el pensamiento?

      —Oliver, no es como que yo vaya al mercado tratando de encontrar la raíz cúbica de cinco binomios para ver si me alcanza para pagar. Creo que Harrison y Nick necesitan ir a la escuela para explorar otras ideas, culturas y costumbres, otras personas y sus filosofías. Para hacer amigos, formar lazos duraderos y expandir sus mentes.

      —No quiero que mis hijos sean partes del panal; y mucho menos quiero que sean solamente el mellizo de azul y el mellizo de anaranjado.

      —Ay, Oliver —sonríe dulcemente y suspira—. Aquí es donde nos toca intervenir como padres. Los amamos, los guiamos y somos su ejemplo. Algún día, voltearemos a ver a los humanos que creamos y criamos y nos daremos cuenta que fue difícil, pero lo hicimos bien.

      —¿Estás segura de esto? ¿Preescolar?

      —Sí.

      —Está bien —dice, mordiendo su pan tostado.

      Sophie se sirve otra taza de café y se concentra en las listas de espera de los jardines de niños.

      —Leí que la gente a veces contrata a alguien para que les ayude. Algunos jardines de niños reciben cientos de recomendaciones y solo cuentan con un par de vacantes.

      —¿Quieres que le hable al presidente para pedirle una recomendación?

      —Cállate la boca. ¿Puedes hacerlo?

      —¿Te estás oyendo?

      —Solo quiero que Harrison y Nick sobresalgan. ¿Es un crimen?

      —Nuestros hijos no necesitan una recomendación. Soy el gobernador de Nueva York. Estoy seguro que puedo conseguir dos lugares en cualquier preescolar.

      —No.

      —¿No?

      —Esa es exactamente la clase de actitud que no logrará que entren. En la escuela que escogí van parejas Indias y parejas gay; y nosotros solo somos… tan caucásicos.

      —¿Cómo se llama la escuela?

      —Avenidas. Tienen un centro de aprendizaje muy moderno.

      —Conozco esa escuela.

      —¡Perfecto! Tenemos una entrevista con Miss Hilda, la directora, a la una.

      —¿Qué?

      Ella lo mira apenada.

      —Era la única hora que tenían disponible.

      —Sophie, hoy no puedo. Tengo una junta.

      —Concerté la cita hace meses. Están ocupados todo el año. Para entonces, los mellizos tendrán tres años y se habrán perdido…

      —Está bien, está bien. Suficiente café para ti hoy —le quita la taza de las manos y la deja a un lado—. Déjame manejarlo a mí.

      —¿Cómo?

      —Haré algunas llamadas.

      —Gracias.

      Ella le roba una mirada mientras levanta la mesa y empuja la silla.

      —Ah, se me había olvidado preguntarte. ¿Qué crees que deberíamos hacer en el cumpleaños de los niños la próxima semana?

      —La Academia de Entrenamiento Jedi se encuentra con la granja de animales —responde desde la cocina.

      Sophie suelta una risita.

      —¿Qué?

      —A Harrison le encantan los animales y Nick adora Star Wars. Yo me encargo

      —Bueno, será interesante.

      —Será divertido.

      —Les haremos una pequeña fiesta en la casa de mis tíos. Avísale a tu hermana. Oliver… —le dice con voz de advertencia— algo sencillo.

      —Ajá.

      —No me digas ajá. Te conozco. Vas a querer contratar a todo el elenco de Star Wars y cerrar un santuario animal.

      Encoge los hombros.

      — Me voy a lo grande. ¿Y qué?

      —Oliver James Black, te juro por Dios, que más te vale no traer ningún animal real a la fiesta.

      —Ajá.

      —Deja de decir ajá.

      —Ajá.
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      Avenues es una escuela élite de clase mundial. Cuenta con grupos desde preescolar hasta doceavo grado. Avenues, ubicada en una vibrante comunidad de artística, aprovecha su cercanía con más de cien galerías, cinco museos y diez teatros. Cuenta con un teatro, un moderno laboratorio de música, estudios de arte, salones para prácticas de música y un área de juegos en el techo.

      Sophie y Oliver ya recorrieron sus diecisiete pisos, los salones de clase, la cafetería y el gimnasio, en donde el lema “Pierdes el 100% de los tiros que nunca intentas” se encuentra escrito en la pared. A donde quiera que volteas hay vistas, vistas y más vistas de Manhattan.

      Ahora, están sentados en el área de recepción del Centro de Educación Temprana, esperando una audiencia con Miss Hilda, la directora. Ella les preguntará acerca de su filosofía de ser padres y de los más notables atributos de sus hijos.

      —No estés nerviosa —Oliver le pone una mano en la pierna para que deje de temblar—. Todo va a salir bien.

      Tiene el estómago hecho nudos, como si fuera un paciente a punto de entrar a cirugía. Prácticamente está vibrando por haberse tomado tres tazas de café. El punto era asegurarse de que estuviera despierta y alerta para la entrevista, pero se le pasó la mano.

      —Escucsé que la hija de Taom Cruizze y Katie Holmez asichte a ésta escuela. ¿Te dije que la colicitud tinea trehce páginas?

      —¿Qué le pasa a tu voz?

      —¿Qué queres dicir?

      —¿Por qué estás arrastrando las palabras?

      —Nu estoy arrachtando las palabas.

      —A ver, di: tres tristes tigres tragaban trigo en un trigal.

      Lo dice tan rápido que su mente se nubla.

      —Eh, tres tistes trigres tagraban tigro en un trigral.

      Oliver levanta una ceja poblada.

      —Sophie, ¿tomaste algo?

      —No —su mentira no suena convincente—. Tel vez unash pastlilash.

      —¿Pastillas? ¿Qué tipo de pastillas?

      Grandes surcos se forman en su frente, abre la boca para responder pero no sale ningún sonido.

      —No puedo escucharte si no hablas.

      —Nivatt —le dice, sin verlo.

      —¿Qué?

      —Axtivan.

      —¿Ativan? —su voz suena irritada—. Carajo. Es una benzodiacepina, Sophie. Es casi primo del Valium.

      —¿Cómo sebech tento del Atiavpan?

      —Me lo recetaron para que no me afectara tanto la quimio. Pero ese no es el punto. El punto es que eres alérgica. ¿Qué diablos estabas pensando?

      —Choy una perchona nerviocha. Mee diagnochticaron anchiedad. Noo la toomo muy cheguido. Ech innofenchiva.

      Oliver le dirige una mirada irritada.

      —Dime en éste momento quién te recetó Ativan para quitarle su licencia médica para siempre.

      —No cheé quien eera. Alguún dotor de la chala de urgenchas. Dejoó dde hacer efeto por el cafeé, por echo tomeé ootra pachtilla.

      Tratando de reprimir un ataque de furia, se lleva el puño a la boca. No puede creer lo que escucha.

      Se acerca a ellos una pequeña mujer asiática de cabello negro largo. Viste un saco color púrpura encima de un vestido blanco y luce un collar de perlas en el cuello. Parece más estirada que un conservador visitando la mansión de Playboy.

      —Gobernador Black. Señorita Cavall —les ofrece la mano, primero a Oliver, luego a Sophie—. Lamento el retraso. Tuvimos una pequeña emergencia en una de nuestras clases de cocina.

      —No hay roplema, Miss Hilda — Sophie la saluda de mano, cuidando no apretarla muy fuerte. No había estado tan nerviosa desde… no recuerda haber estado tan nerviosa—. Todoo ech parte de la echperencha. Tomésee doto el tempo que nechetise. Somos pesonas pachentes, muy pachentech…

      Oliver le toca la cintura para impedirle que siga.

      La mujer la evalúa con un simple movimiento de sus ojos sesgados.

      —No soy Miss Hilda. Soy Wan Yoon, jefe de psicología del equipo de estudiantes exitosos de Avenidas. Tendremos una conversación y después podrán conocer a la directora.

      —Charo. Un pacher nococerla, Mich Yoon.

      —Soy la señora Yoon —la corrige y se dirige a su oficina.

      Ellos se las arreglan para seguirla y, una vez adentro, la señora Yoon les pregunta dónde desean sentarse, en la silla azul o la silla verde. Sophie de inmediato se pregunta si es una pregunta capciosa.

      «¿Si escojo la silla azul, pensará que estoy deprimida? ¿Qué me siento deprimida?  ¿Qué tengo pensamientos infelices?»

      Se decide por la silla verde. Oliver se sienta estoicamente derecho, a un lado de ella.

      La señora Yoon toma una libreta y una pluma de la mesita lateral y se acomoda en una silla frente a ellos.

      —¿Cuál es su lenguaje de inmersión preferido? ¿Mandarín o inglés? Esperamos que nuestros alumnos sean proficientes en un segundo idioma. La elección del lenguaje es un factor determinante en nuestro sistema de selección.

      —Manzarínd —Sophie se apresura a responder—. Oliver lech blaba a loch niñoch en otos idiomach. Epsañol, frenchés, elemán, pero no chabe manzarínd.

      La ansiedad se apodera de Sophie a medida que la señora Yoon toma notas en su libreta.

      —¿Está borracha, señorita Cavall?

      —¿Borrassa? —se ríe roncando—. ¡Caro que nol! Ech muuy trempano para echtar borrassa. Quieyo dicir quee no choy acólica. Nonca. Chería echtupido y erresposabe.

      La señora Yoon le dirige una mirada poderosa y controlada. Sophie se pregunta si en la escuela de psicología le enseñaron a aterrorizar a la gente.

      —Llevo tres años sobria —su tono no podría ser más duro si se tratara de una piedra, y su expresión seria no le ayuda en nada.

      —Ay, no, no, no —dice Sophie, riendo nerviosa—. Mire, no itnenbaba habar mal de loch alcohilicoch en repuquerachón… cholo de los alcohóicos.  Mi madre bebíaa chiempre y…

      —La señora Yoon escribe algo en su libreta.

      «¿Que diablos está escribiendo? ¿Creerá que estoy loca? ¿Qué no soy buena madre?»

      Oliver exhala.

      —Mi novia tiene una reacción alérgica.

      —¿Reacción alérgica a qué?

      Al mismo tiempo, Oliver dice —mariscos—, y  Sophie dice —pastillas para la ansiedad.

      La señora Yoon baja la vista y vuelve a escribir algo en su libreta.

      Sophie sonríe, pero incómoda como cuando alguien saluda al dentista que le va a sacar una muela.

      —¿Qué es todo eso que escribe? —muere por preguntar. Pero en lugar de eso opta por la manera diplomática de tocar un tema—. Veoo que haj ectado tomando nots.

      —¿Le molesta?

      «!Sí! ¡Deja de escribir!»

      —¿Molstarme? ¿Quién echtá mbolesto? Yo no.

      —¿Cómo se siente al respecto?

      Sophie observa a una mosca que se para en el descansa brazos por un momento y luego se va, como si quisiera huir. «Tú y yo, amiga.»

      —Siento interrumpir, señora Yoon. Llegó la madre de la niña que se pintó las piernas rosas.

      Se excusa por un momento y sale con su asistente.

      —¡Por todos los cielos! ¿Podrías relajarte? Y deja de morderte las uñas.

      —No chirve de naa decirle a un pessonna neviosa que se tanquiliche. Me etán suando las assilas. Me odia. ¿Vites ssu cara?

      Oliver suspira profundamente.

      —Vámonos de aquí. Tu salud es más importante.

      La señora Yoon regresa y Sophie se calla deliberadamente.

      La entrevista empieza lo suficientemente inocente con preguntas básicas. Aparentemente, las respuestas de Oliver son satisfactorias, ya que la señora Yoon asiente y sonríe.

      —Señorita Cavall, cuénteme de sus hijos.

      —Choon unos niñoz estrordinardios —empieza a sentir comezón en los brazos—. Harrison pede formar orachones de tinco o ses palabras. Ha vizto Baby Motzart tantas vechez que zabe lach canchonez. Ech lo mach hemoso. Nick ha dominado sus jueguetez, en echpecial los bloques. Cochtuye cachas, con todo y habitants. Lech ha leído cada uuno de chuch librros al mens cinquenta vechs. Harry Portter ech ssu favrito —se empieza a preocupar de que esté presumiendo mucho y trata de compensarlo—. Pero Harrison le guta actuar como un nanimal en vech de numano. Lo que mach dichfuta ech pretener cher un nanimal. Tepa en toto y binca queyendo quech un pájatito. Nick che golpea la cabecha con le picho coando sse enfada. Peleann por calquierr motivo, che meten cacagatech en la narich y se comen luz cayones. Algunoz díaz chento que tengo un vocobularo de una chola palaba: no.

      Para entonces, los ojos de la señora Yoon están vidriosos. Arruga la nariz como si estuviera oliendo algo malo.

      —Qué… directa —sí, claro que fue un insulto—. ¿Cuál es su filosofía central de crianza?

      Sophie encoje los hombros, rascándose el brazo de forma maniática.

      —Hago lu que mee funchiona.

      Y hasta ahí llegaron.

      La señora Yoon dejó de sonreír y asentir. Solo escribe en su libreta.

      En ese momento, Sophie simplemente debería haberle agradecido por su tiempo, pero una vez que empieza no hay quien la detenga.

      —¿Tene hijoch, chenora Yoon? —se sigue rascando como un gato que sufre un caso severo de pulgas. Su piel está roja y tiene un aspecto enojado.

      —Sophie —Oliver se da cuenta que se encuentra fuera de control y necesita ayuda urgentemente.

      —Cheamoch chinceroch. Oliver y yo no chomos perfictos.  Pobabemente,  lass cossach noch ssalen mal lach mismech veches que noss chalen ben. Somoch padress norbales y nesstoch hijoss shon norbalech. No, no con genioch, pero apenden répido, chon curiossoch y muuy devertidoss. Chi pudera dejar de echquibir en chu libeta por un memento, sería muyy beno.

      La señora Yoon, se recarga en su silla, apoya sus codos sobre las rodillas y les pasa la libreta. Sophie se sorprende de que esté en blanco. Presiona la punta de la pluma tan fuerte que casi perfora la página. La pluma no tiene tinta. En todo éste tiempo, no ha escrito una sola palabra.

      «¿Qué diablos fue eso? ¿Algún tipo de prueba mental?»

      La señora Yoon se pone de pie.

      —Me temo que no podremos seguir en éste momento. Como en toda sociedad, es importante encontrar la mejor afinidad. Gracias por su interés en Avenidas; desafortunadamente, creemos que no somos el mejor preescolar para su familia. Que tengan un buen día.

      [image: ]
* * *

      Sophie literalmente se enfermó. Desarrolló una urticaria y empezó a tartamudear. Vomitó después de la entrevista y al salir del Centro de Aprendizaje Temprano le dio una migraña tan fuerte que Oliver la tuvo que llevar al hospital.

      —Algún día, ¿no? —dice Sophie, de regreso al departamento—. ¿Quién se orinó en los cornflakes de la señora Yoon? —dice calladamente, recargando la cabeza en el hombro de Oliver.

      Oliver sonríe.

      —Algún día. Simplemente me da gusto que ya estés mejor. Ya no volverás a tomar esas pastillas, Sophie.

      —Sí, sí, ya lo prometí. Te apuesto que tu última novia no era tan interesante —se jacta.

      —¿Cuál última novia? No me volví a enamorar.

      —¿No?

      —No.

      —¿Por qué no?

      —Porque nunca dejé de estar enamorado la primera vez.

      «!Pum! Toma eso, Caroline.»

      —Tú, por otro lado, estabas lista para caminar al altar.

      —No, no íbamos a casarnos. Estábamos comprometidos, pero no íbamos a casarnos.

      —¿Qué pasó?

      —Quieres oírme diciéndotelo, ¿verdad?

      Como respuesta, Oliver sonríe inocentemente.

      —No era mi PPM.

      —¿Tu PPM?

      —Perfecto para mí.

      —Dímelo otra vez —le roza los labios con su pulgar.

      —Tú eres perfecto para mí.

      Sus labios se tocan suavemente, una y otra vez.

      —Una vez más.

      —Tú eres perfecto para mí.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Treinta

        

      

    
    
      
        El Jedi Nick visita la granja del viejo McHarrison

      

      

      PRECAUCIÓN. Entrando a la zona de los terribles dos años.

      Cuando Sophie entra a la habitación de los mellizos a cantar Feliz Cumpleaños,  sus sentimientos se estremecen. No porque ya tengan dos años, sino porque de alguna manera los dos se quitaron toda la ropa.

      Nick, el pequeño Houdini, se quitó el pañal sucio. Y como, lo que hace la mano, lo hace la tras, Harrison también se quitó el suyo. No había hecho popó cuando se lo quitó, pero más tarde dejó una obra de arte en el colchón y sobre su cuerpo.

      Piratas fue el tema de la primera fiesta de los mellizos. Todos se vistieron de piratas y Sophie hizo un pastel con forma de un cofre de tesoro. Estaba determinada a compensarles la falta de un padre.

      Éste año, tiene la misión de crear el pastel más creativo que el mundo haya visto. Compró un muñeco de Darth Vader en una juguetería y horneó un pastel alrededor de él. Utilizando glaseado, vistió al malvado personaje con unos overoles, un paliacate y le puso dos velas para simular los sables de luz.

      Es una fiesta de cumpleaños en casa de los Sullivan. La casa de la tía Peg, nunca había parecido tan pequeña hasta ahora que está llena de bulliciosos niños.

      Sophie se encuentra en la cocina haciendo sables de fruta. Levanta la mirada y se encuentra con la tía Peg observándola con sus trenzas y sombrero de paja.

      —Por favor, dime que eso no es una llama.

      La tía Peg hace viscos cuando se detiene para ver pasar a una bestia peluda en su jardín.

      —No sé —finge inocencia.

      —Ay, por Dios. Ya sabías de esto, ¿verdad?

      —No tengo idea de qué estás hablando, cariño.

      —Debí haberlo sabido. Si Oliver dice salta, tú dices que tan alto. Maldición.

      La tía Peg sonríe cuando Sophie sale a buscar a Oliver.

      El patio trasero es un caos con gente riendo y gritando. Sophie observa un zoológico interactivo en el jardín. Una llama, dos patos, cuatro cabras, dos puerquitos y ponis miniatura.

      Doble maldición.

      Nick, vistiendo una túnica de Jedi con zapatos crocs de Star Wars, pelea con otros niños en el juego de guerra de burbujas de los Jedi.

      «¡Completar su entrenamiento él debe!»

      Harrison, el granjero del momento, está montando un poni con la princesa Lea, Cassie. Harrison viste un overol café con camisa a cuadros y botas.

      Y un babero de paliacate.

      «!Yiijaah!»

      Pusieron unas mesas campiranas para la comida, globos con impresos de vaca y pacas de paja. Los animadores vestidos como Stormtroopers están por todos lados. La mesa de refrescos está llena de botanas de una galaxia muy muy lejana, Vader paletas  (los mellizos se volvieron locos por ellas), galletas  Wookie, palitos Sith y zanahorias C-3PO con R2-D2 ranch.

      Oliver, con sus magníficos 1.85 metros de altura, saca su Darth Vader interior pero sin el casco (el termómetro marca más de 35 grados). Está bebiendo una cerveza con el tío Pete, junto al asador, preparando unas brochetas Obi-Wan. El tío Pete tiene la cara pintada de verde como Yoda y lleva puesto un espantoso mandil que dice: Amo del Campeonato de Asados.

      —¡Ahí está mi vaquerita! —dice Oliver con tono sexy, al verla caminar hacia él.

      Sophie sacude sus largas trenzas rubias bajo su sombrero de paja.

      —¿Trajiste una llama? ¿Qué te dije?

      Oliver bebe un trago de su cerveza.

      —Primero que nada, es una alpaca. Segundo, se llama Petunia. Tercero, nunca dijiste nada.

      —Mmm, estoy casi segura de que te dije que no trajeras animales reales.

      —¿De verdad?

      —Sí y tú respondiste ‘ajá.’

      —Mmm. Debe ser la quimio en mi cerebro.

      —¿La quimio en tu cerebro?

      Oliver suspira. Ella espera.

      —Es una condición real. Algunas veces mi mente se pone en blanco. No puedo recordar las cosas. Una vez serví leche en una ensalada. Estoy tomando una clase de meditación hasta que se me pase.

      Oliver es hipermnésico.  Tiene una habilidad increíble para recordar su pasado. Para él, todos los recuerdos son creados iguales. Si le das una fecha, te puede decir inmediatamente que día de la semana era, que llevaba puesto y lo que hizo ese día… cualquier evento grande o pequeño que haya sucedido.

      —Es imposible —le dice Sophie—. Rápido, ¿cuál es el sexto decimal de Pi?

      —Nueve —responde inmediatamente—. Antes de mi tercer cumpleaños, ya me sabía la canción de Pi. Nací en un día Pi.

      «Tercer mes. Décimo cuarto día».

      —Es cierto —le dice quitándole lo divertido al asunto—. ¿Cuál es el vigésimo decimal?

      —Seis.

      —¿Ves? Lo estás haciendo muy bien. ¿Qué tal el dos cientos octogésimo quinto? —lo reta.

      —Antes podía recitar quinientos, pero creo que ahora solo puedo con cien.

      —No seas tan duro contigo mismo, cariño. Todavía eres un  Pi ciborg.

      Oliver pasea su mirada por el cuerpo de Sophie. Parece un desierto, un paraíso y sexo, todo mezclado en uno solo.

      —Sophie.

      —¿Qué?

      —Parece que estás buscando problemas con esos pantalones. ¿Qué te parece si llevamos la fiesta al segundo piso?

      —Aquí no. Ahora no. Baja la tienda de acampar que tienes en los pantalones.

      —Tú la provocaste. Lo menos que puedes hacer es resolverlo.

      —Por supuesto —dice riendo—. El baño está al final del pasillo. Métete a la tina y toma una ducha fría. Eso servirá.

      —Está bien. Me conformo con un beso —la toma de la barbilla y le levanta la cara. Ella titubea, pero le da un beso rápido.

      —Eso no va a funcionar. Petunia da mejores besos.

      —Pues ve y bésala.

      —Babea.

      Sophie se suelta riendo.

      —Ríndete, Cavall.

      —Más tarde, hiena. Es una fiesta de niños.

      Oliver llama a los niños para partir el pastel y corren hacia adentro de la casa como ganado a la hora de pastar.

      Justo cuando saca la nieve del refrigerador, su jefe de seguridad se acerca a él. No es del tipo de los guardaespaldas que llevan traje y lentes oscuros, pero no se ve muy amenazador en camisa a cuadros, jeans y botas vaqueras. Protección discreta, mezclada con la escena social.

      Se aclara la garganta.

      —Gobernador Black.

      —Lo que sea, puede esperar, Roderick.

      —Lamento interrumpir, señor, pero tenemos una situación afuera.

      Siempre hay una situación y la respuesta de Oliver siempre es la misma.

      —Resuélvela.

      —Necesita su atención, gobernador.

      Al sacar un cuchillo de un cajón, los oídos de Sophie se mueven como satélite tratando de encontrar una buena señal. Se dirige hacia ellos.

      —¿Pasa algo? —pregunta.

      El lenguaje corporal de Roderick indica que quiere que lo sigan. Se dirigen a la parte de enfrente de la casa, abre la puerta y se encuentran con Sarah.

      —Hola —dice tímidamente.

      Por una vez no está vestida de negro. Lleva un disfraz blanco de pollito con todo y tocado, y trae un paquete envuelto para regalo con un gran moño azul y dos globos de helio que dicen: Feliz Cumpleaños.

      Sophie siente la cara ardiendo.

      —¿Qué estás haciendo aquí Sarah?

      —Está bien, Sophie. Soy libre. Finalmente, soy libre.

      —¿Eres libre?

      —Sip. John me liberó. Retiró mis órdenes.

      —¿John hizo qué? —Oliver se queja.

      —Ya no sigo órdenes —explica Sarah—. No soy una amenaza para nadie. Solo quería pasar a desearles a mis sobrinos un feliz cumpleaños. No quiero incomodar a nadie. Toma, lo envolví yo misma.

      Le entrega a Sophie el regalo, sonriendo incómoda.

      —No es una bomba, lo juro.

      —Está limpia —Roderick asiente.

      Sophie abre el regalo como si estuviera retirando una bandita adhesiva, despacio, con cuidado. Dentro de la caja, saca dos muñecos. Perpleja, voltea a ver a Sarah. Las cosas siempre han sido así con ellas; ninguna entiende a la otra, ninguna confía en la otra.

      —Son el Señor Minion y Dylan el Dragón —dice Sarah.

      Sophie pasa la mano sobre los suaves muñequitos, maravillándose de los bellos detalles del tejido.

      —¿Tú los hiciste?

      Sarah asiente.

      —Es algodón duradero. Puedo cambiarles el color si no te gustan o añadirles más. Si quieres que les borde sus nombres, también puedo hacerlo.

      El corazón de Sophie baila de felicidad. Está terriblemente conmovida.

      —Les van a encantar a los mellizos, Sarah. Gracias. Ah, estábamos a punto de partir el pastel. ¿Quieres… un pedazo?

      —Me encantaría —se le ilumina la cara.

      —Pasa —dice Sophie.

      Sarah entra a la casa con los globos y Sophie le dirige una mirada a Oliver. Una sola mirada es todo lo que él necesita.

      —Sí, a eso voy.

      Oliver le hace un gesto a Roderick para que se quede en su lugar por si lo necesitan; mientras tanto él sube y llama a Bridges por la línea segura.

      —Querida, tienes que dejar de llamarme. Mi esposa está empezando a sospechar.

      «Es solo una broma.» Es lo que diría Bridges.

      —Déjate de tonterías —lo corta Oliver—. ¿Qué demonios hiciste?

      —Desmantelé la programación de Sarah. Ya no es esclava de nadie.

      —Acabas de firmar su sentencia de muerte.

      —Está muerta de todas formas. ¿Qué esperabas que sucediera? ¿Pensabas que iban a brotar margaritas con caritas amarillas? ¿Qué la Orden se daría cuenta de lo mal que actuó y suplicaría perdón? Tú iniciaste esta guerra de información e irritaste a las masas. La Orden teme que se derrumben sus grandiosos esquemas, por lo que están muy ocupados atando cabos sueltos. Deja que la chica viva un poco. Que el tiempo que le queda, sea bueno. ¿Sabes, Oliver? Sarah adora a los delfines.

      Termina la llamada.

      De regreso en el comedor, Sophie deja de encender las velas y se dirige hacia él.

      —¿Qué pasó? —su cara es una mezcla de preocupación, ansiedad y temor.

      —Todo está bien.

      —¿Hablaste con Bridges?

      —Sí, luego te explico.

      Sophie quiere saber desesperadamente lo que sucedió, pero todo el mundo empieza a pedir pastel, por lo que regresa a la mesa y enciende las velas.

      La familia y los amigos invitados le cantan feliz cumpleaños a Harrison y Nick.

      —Muy bien —dice Sophie, radiante—. Pidan un  deseo y apaguen las velas.

      Las caras de los mellizos brillan a la luz de las velas. Con los cachetes inflados, soplan las velitas.

      Los niños más grandes están ansiosos por que les toque un pedazo de pastel y una cucharada de nieve, por lo que Sophie hace que se formen en línea del más pequeño al más grande para tomar su postre antes de volver al patio.

      Después, de la nada, se escucha una vocecita.

      —Tano —dice Nick.

      La habitación se queda en silencio. Todos se le quedan viendo al niño, sin poder creer que haya dicho algo.

      —¿Escucharon eso? —dice Sophie incrédula.

      —Creo que dijo vamos —opina la tía Peg.

      —No, dijo sano —dice el tío Pete a continuación.

      —Yo escuché mano —dice Oliver.

      —Tano —dice Nick de nuevo. Ésta vez más fuerte, señalando el frutero en la mesa.

      El corazón de Sophie da un vuelco en su pecho.

      —Dijo plátano. ¡Dijo plátano! — grita emocionada—. Nick, ¿puedes volver a decir plátano para mí otra vez?

      —Tano— el niño sonríe como si supiera que acaba de hacer algo sorprendente.

      Sophie lo carga y empieza a bailar alrededor de la mesa, riendo de alegría.

      Escuchar el sonido de su voz, su voz no sus chillidos, ni su llanto, ni sus quejas, es asombroso. Es el sonido de los ángeles, tan dulce como la música. Pero más que eso, Sophie está completamente segura de que Nick puede aprender. Una simple palabra le da esperanza.

      —Vamos a trabajar en esto juntos, ¿no es así? —le susurra al oído—. No me voy a dar por vencida. Todo va a estar bien.

      Oliver sonríe su tradicional sonrisa de todo va a estar bien. Se acerca a ella con Harrison colgado de uno de sus brazos y con el brazo libre rodea los hombros de Sophie, apretándola fuerte a su lado. Están tan orgullosos del momento.

      —Habló —dice con lágrimas en los ojos—. Nuestro pequeño habló.

      Oliver se perdió su primera sonrisa, su primer diente, su primer paso, pero la magia de su primera palabra lo llena de emoción.

      Se toman una foto conmemorativa.
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        Debes vivir como si te estuvieras muriendo

      

      

      El día pasa y se desvanece. El sol le da el paso a la noche y la luna toma su lugar en el cielo.

      Sophie y Oliver están de vuelta en el departamento. Todo fue risas y diversión hasta que les llenaron la panza a los mellizos de pastel y trataron de ponerlos a dormir.

      Oliver se relaja en el sillón con los brazos abiertos en el respaldo y una pierna cruzada sobre la otra. Se quitó el disfraz de Darth Vader y se puso unos jeans y una camisa gris. Sophie está recostada junto a él. Acaban de terminar de comer comida mexicana para llevar. Tacos con guacamole extra y arroz. El monitor en la mesita les avisará si los niños se despiertan.

      Hogar dulce hogar. Después de un largo día, Sophie piensa que sería el momento perfecto para vegetar frente al televisor y ver Grey’s Anatomy; pero como Oliver sacó el televisor del departamento, se limitan a platicar. Sentarse y platicar.

      —La vida sin televisión no es tan mala. Le da espacio a la habitación para respirar —Sophie reflexiona, observando el montón de fotografías familiares que ahora ocupan el lugar del televisor—. Ahora duermo mejor y hace una semana que no voy de compras porque ya no veo comerciales.

      El día que Harrison y Nick nacieron, salió también la colección de belleza de Sonia Kashuk; cinco días después, compró el set de brochas, la paleta de sombras y la bolsa de cosméticos. ¿Por qué? Ah… pues porque era una edición limitada. La lucha es real.

      —El inventor del televisor no dejaba que sus hijos lo vieran —dice Oliver—. Le dijo a su hijo: No hay nada en él que valga la pena, no lo veremos en ésta casa y no lo quiero en tu dieta intelectual.

      —Bueno, para ser honestos, el tipo no sabía que algún día  existiría el programa Breaking Bad.

      —Dudo mucho que un inventor mormón viera un programa acerca de la fabricación de metanfetaminas.

      —Eres una enciclopedia de lo raro con patas, ¿verdad?

      Poniéndose de pie, se dirige a Sophie.

      —Vamos, levántate.

      —¿Qué? —arquea una ceja.

      —Levántate, vamos a salir. Ponte los zapatos —se pone los tenis negros.

      —¿Salir? ¿A dónde? Es tarde —murmura.

      —No sabía que salía con una anciana.

      —Ja ja. Muy divertido —pone los ojos en blanco.

      —No es tan tarde —le responde, atándose las cintas—. Además es Nueva York. La ciudad nunca duerme.

      —Mmm. ¿Quién eres y que hiciste con mi novio? Porque el Oliver Black que yo conozco se levanta a las cinco, se ejercita durante una hora, desayuna, trabaja catorce horas seguidas y se va a la cama a las once. Ese eres tú.

      —Ay, mi amor. No has visto nada todavía.

      —Está bien… —se queja, incrédula—. Ahora estoy con el revolucionado Oliver 2.0, ¿pero tenemos que salir ésta noche?

      —No, no tenemos que hacer nada… pero, bueno, éste podría ser mi último día en éste mundo.

      —¿Qué? ¿Ahora eres pesimista? ¿Por qué te pones tan lúgubre?

      —¿Por qué soy pesimista? ¿Será porque aprecio mi vida?  Tienes que vivir como si estuvieras muriendo, amor. Entre más cerca te encuentres de la muerte, más vivo te sientes— Es un hombre que se ha enfrentado a la muerte tantas veces. No quiere despertar un día y darse cuenta de que se perdió lo que la vida tiene que ofrecer—. ¿Qué harías si hoy fuera el último día de tu vida?

      Una pregunta bien intencionada.

      —Bueno, siempre digo: Tienes que vivir como si fueras a vivir para siempre. Porque si éste fuera mi último día, regalaría todo mi dinero, bebería hasta que mi sangre se convierta en alcohol, saltaría de un avión y comería la comida menos saludable pero más deliciosa que puedas imaginar.

      —No deberías dar por sentado que tienes mucho tiempo, Sophie.

      —No me había dado cuenta que estoy saliendo con un anciano —bromea, pero luego un miedo paralizante se apodera de su cuerpo. Sabe exactamente lo que se siente perder a Oliver. Ésta es su segunda oportunidad. No la va a dar por sentado.

      —¿A dónde vamos? —dice Sophie, lista para lo que sea—. ¿Y qué hacemos con los mellizos?

      —Santo los vigilará.

      —Está bien. Déjame cambiarme de ropa.

      —No, estás bien. Solo los zapatos.

      Unos minutos más tarde, Santo llega a cuidar a los mellizos.  Sophie junto con Oliver sale del edificio de departamentos. Ahí, en la banqueta, la ciudad está viva y radiante, lista para ser explorada. Nueva York no es algo que se ve, es algo que se siente. Es un estado mental.

      Sophie respira profundamente, como si el aire fresco fuera néctar.

      —Quisiera aprender a manejar.

      —¿Qué?

      —Me preguntaste que haría hoy si fuera mi último día. Aprendería a manejar.

      Todo el mundo dice: No aprendas a manejar en la ciudad. Es una locura. Pero ella quiere tener  licencia de conducir. ¡Es una mujer adulta! Además quiere poder llevar a los mellizos a lugares.

      —Piensa rápido —Oliver le lanza una llave de control remoto negra. Sophie pone cara de desconcierto.

      —Tus deseos son órdenes para mí.

      En ese momento, levanta la vista y observa su súper carro deportivo de lujo color negro mate. Lo observa como si viniera del espacio exterior.

      La náusea se apodera de ella.

      —Ay, no. Espera. De ninguna manera voy a aprender a manejar en el batimovil.

      —Relájate. Lo manejarás en automático.

      —¿Te has vuelto loco? Es un Ferrari.

      —¿Y?

      —¿Te quieres morir?

      —Nadie va a morir.

      —Oliver, uno no escala el Kilimanjaro en su primer día de alpinista. No se aprende a manejar en un Ferrari. Empiezas con una camioneta Chevy vieja que esté toda abollada y de ahí vas subiendo.

      —Sophie, sube al carro.

      —No me voy a subir a ese carro. De ninguna manera me voy a subir.

      —Sube tu hermoso trasero al carro.

      —Te lo digo, lo voy a deshacer.

      —Tengo seguro.

      —Oliver, ya sabes que soy una persona nerviosa. Antes de que Harrison y Nick nacieran, practicaba varias rutas  de mi casa al hospital. Además, ¿cuál es el punto de manejar un carro deportivo en la ciudad? Si me preguntas, es un desperdicio de potencia. Es decir, ¿por qué querrías caer en los baches, sentarte en el tráfico y preocuparte de que te vayan a chocar?

      —¿Ya terminaste de parlotear? —los ojos de Oliver están fijos en ella. Cuando le inyectaban la quimio, en lo único que podía pensar era: Quisiera haber trabajado menos, haber vivido más el momento, tener más tiempo.

      Una vez que lo diagnosticaron, el cáncer se convirtió en su vida. Se apoderó de todo. Oliver deseaba, sobre todas las cosas, tener su vida de vuelta.

      —Mira —dice— podemos quedarnos aquí parados toda la noche y yo te platicaría como el cáncer cambia tu vida y la manera que tienes de ver de las cosas, pero preferiría que te subieras al carro.

      Demonios. Sophie no quiere manejar un carro que cuesta más que su vida, pero en contra de su buen juicio, se desliza detrás del volante y Oliver se coloca en el asiento del pasajero.

      —Entonces, ¿así es como se siente el infierno? —siente que va a vomitar—. Que tablero tan presumido. Ningún tablero debería de parecerse a la cabina de un avión.

      Son puros botones y perillas.

      —Vamos a enseñarte. Primero, debes de poder ver por encima del volante.

      —Correcto —mueve los botones al lado de su asiento—. Creo que lo tengo. Entonces… ¿Cómo funciona esto?

      —Bueno, es fácil. Básicamente, ésta cosa de aquí es un volante. Hace que el carro vaya a la derecha o a la izquierda.

      —No te hagas el chistoso— le hace un cara.

      Una sonrisa malvada se extiende en su cara.

      —¿Estos para qué son? —pregunta Sophie, observando la consola central.

      —Para bajar las ventanas.

      —¿Y éstas?

      Oliver señala todas las funciones.

      —PS es el sensor para estacionarse, cuando vas en reversa y te acercas mucho a algo, sonará una alarma. Auto es automático. Y R es reversa.

      —Muy bien. Es bueno saberlo.

      —Ahora, pon el pie en el freno.

      —¿Cuál es el freno?

      —De hecho, ¿sabes qué? Baja del auto.

      Sophie ríe.

      —No, no. Ya lo encontré.

      —El botón rojo que dice Encender el Motor, tienes que presionarlo.

      —Oliver , no sé si podré hacer esto.

      —Amor, tuviste unos mellizos. Eres increíble. Puedes hacer cualquier cosa.

      —Pero esto no. No puedo.

      —Voy a desterrar esa palabra de tu vocabulario. Junto con cool y chido. Vamos, te ayudo—

      toma su dedo y lo coloca en el botón de encendido del volante. Su toque casual le provoca ganas de hacer cualquier cosa—. Presiónalo unos segundos y se encenderá.

      El lujoso carro cobra vida. Es emocionante.

      —Muy bien. Está en automático, así que el carro hará todo por ti. Ponlo en movimiento.

      Ella presiona el botón al final del freno, trata de empujar la palanca hacia abajo.

      —Está atorado.

      —¿Tienes el pie en el freno todavía?

      —Sí.

      Oliver lo suelta con un rápido movimiento.

      —Ahora presiona el acelerador.

      —Ay Dios. Ay Dios —dice Sophie, apretando el volante como si quisiera estrangularlo—. Muy bien, aquí vamos —lentamente lleva el carro hacia adelante—. Es muy extraño. Lo estoy haciendo.

      —Sí, estás manejando.

      —¡Por Dios, Oliver! ¡Estoy manejando!

      No tienen que ir a ningún lugar en especial, por lo que maneja por las largas avenidas atravesando algunas calles transversales.

      Gira en una calle sola.

      —Muy bien. Ahora pisa el acelerador.

      —¿Qué?

      —Ve más rápido.

      Lo pisa y salen disparados, tan rápido que sus cabezas chocan con el respaldo. Sophie grita y pisa el freno, sacudiéndolos de nuevo.

      —Está bien, eres buena. Solo no pises tanto el acelerador.

      Sophie presiona  lentamente el pie, acelerando.

      —Muy bien. Ahora sí, diviértete, amor —le dice Oliver una vez que lo ha dominado.

      Después de rezar y cruzar los dedos, pisa el acelerador con fuerza.

      Pedal con metal.

      Y conduce el carro con una gran sonrisa en la cara.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Treinta y Dós

        

      

    
    
      
        Celebrando el 4 de julio con algo verde

      

      

      Éste año, el 4 de Julio cae en lunes, lo que en Nueva York significa una cosa: hay que salir de la ciudad. Los neoyorkinos y habitantes de la costa este que cuentan con un fideicomiso o con las conexiones sociales adecuadas se lanzan a los Hamptons para relajarse un poco.

      El gobernador Oliver J. Black hace una invitación a todas las personas a celebrar durante el fin de semana de manera segura.

      —Cada año conmemoramos nuestro Día de la Independencia —dice en un pódium colocado en Long Island antes de marchar en el desfile con las autoridades locales—. Recordemos la historia detrás de los hot dogs y las carnes asadas, la cerveza y los juegos artificiales. Recordemos a las cincuenta y seis personas que firmaron  la Declaración de Independencia, quienes arriesgaron todo por la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad. Recordemos nuestras trece colonias que en 1776 pelearon por la independencia contra el Rey de Inglaterra. Y recordemos que la libertad no es algo que tenemos asegurado como el aire que respiramos, ni es algo nos regalaron. Sino que es algo por lo que cada uno de nosotros debe pelear y guardar celosamente de aquellos que nos lo quieren arrebatar. Nuestro país tiene doscientos cuarenta años. Ondeen nuestra gran bandera. Feliz cumpleaños, Estados Unidos.

      Para comenzar el fin de semana previo al 4 de julio, Oliver decide sacar su yate, La Princesa de las Ballenas, para dar un paseo. Debido al gran éxodo de personas que tratan de salir  de la ciudad hacia la playa más cercana, la manera más rápida de viajar es por encima del tráfico infernal. Un heli-uber vuela a Sophie, los mellizos y Santos (Nana Mc Phee con esteroides) a Montauk, un hermoso pueblito pesquero en el lado este de Long Island.

      El corazón de Sophie palpita con emoción, miedo y alegría pura al volar sobre el agua. La vista es sorprendente e intimidante. Los mellizos, vestidos a juego de color rojo, azul y blanco, disfrutan el vuelo.

      Todos usan audífonos para protegerse del ruido, así que solo asienten y sonríen frecuentemente. Santo va señalando la vista durante el camino.

      En menos de una hora, aterrizan en el helipuerto de la fortaleza La Princesa de las Ballenas que se encuentra anclada.

      Oliver y la tripulación los están esperando para iniciar el viaje.

      Con tan solo verlo parado a la orilla del helipuerto, con su postura provocativa y sonriéndoles con su sonrisa desvergonzada, Sophie queda completamente desarmada. Se baja del helicóptero con su vestido largo a rayas rojas y blancas. Los mellizos pasan a Sophie y corren hacia su padre. Oliver se agacha y los abraza. Los mellizos se lanzan a él, casi derribándolo.

      —¡Oigan, cuidado niños! —les dice—. Se están poniendo muy fuertes, ¿verdad? ¿Qué les da de comer su mamá?

      Riéndose del trabajo que le cuesta ponerse en pie, Oliver se las arregla para levantarse con un niño en cada brazo. Van colgados de su cuello como changuitos.

      —Frijoles mágicos —dice Sophie.

      —¿Qué? ¿No hay demostraciones públicas de amor para mí? —hace un puchero.

      —No se desespere, señor Black —se inclina y le planta un beso en los labios.

      —¿Vas llegando y ya estamos hablando de mi desesperanza? —le dice con un tono travieso.

      Poniendo los ojos en blanco, Sophie sacude la cabeza y sonríe.

      —Eres imposible.

      Oliver le pide a uno de los miembros de la tripulación que lleve el equipaje a sus camarotes.

      Poco después, zarpan a la mar. El clima es cálido, el océano está en calma y los mellizos juegan felices en la piscina de la cubierta superior. Los flotadores en sus brazos los mantienen con la cabeza fuera del agua y el bloqueador en sus narices se puede advertir a cien metros de distancia.

      Oliver camina alrededor de la piscina hacia Sophie. Ella lleva puesto un traje de neopreno de dos piezas y su largo cabello rubio ondea alrededor como las algas del mar.

      —Voltéate —le dice, al notar que su espalda se pone roja.

      —¿Por qué?

      —Solo voltéate.

      Se voltea a la mitad.

      —Estás buscando problemas.

      —Estoy usando bloqueador.

      —El factor de protección solar cuatro no es bloqueador. Necesitas al menos treinta.

      —Amor, de verdad. Voy a estar bien.

      Después de almorzar en cubierta, los más pequeños se van a dormir su siesta y es la hora en que los adultos se van a jugar.

      Conectada a uno de los lados del yate, se encuentra un resbaladero de agua inflable de 7 metros. Oliver se avienta de cabeza, gritando de la emoción. Los hombres y sus juguetes de agua. Para Sophie no es tan fácil. De solo pensar en lo que habita en el océano, siente un miedo terrible. Criaturas del tamaño de su cabeza. Bichos Marinos. Godzilla. Cada uno de los peces del mar está nadando en éste abismo infinito, alimentándose de todo lo que puedan encontrar.

      Ay, no. El viejo océano azul es su peor pesadilla.

      Con miedo, Sophie echa un vistazo. Bueno, al menos las alturas no le dan miedo. Oliver mueve la cabeza, sacudiendo su cabello mojado de la frente y levanta la vista.

      —¡Ven! Está fría pero deliciosa.

      Levanta su brazo quemado por el sol sobre la cabeza para hacerse sombra en la cara.

      —No sé, Oliver. ¿Y si hay tiburones allá abajo?

      —¡Los tiburones no atacan a las personas! ¡Es muy seguro!

      Ella cruza los brazos sobre el pecho.

      —Ah, ¿sí? ¿Qué hay de los tiburones mutantes? ¡Ya vi Deep sea blue!

      Oliver se ríe de ella.

      —¡Te prometo que no dejaré que te coman! ¿Me amas?

      —¡Sí!

      —¿Confías en mí?

      —¡Sí!

      —¡Entonces cásate conmigo! —le grita sin ningún preámbulo.

      ¿Escuchó bien?

      —¿Qué? —le responde.

      —Ay, ya sabes. ¡Intercambiar anillos, hacer votos, envejecer juntos! ¡No es un concepto nuevo!

      Sophie trata de asimilarlo en silencio. Luego se desliza por el resbaladero.

      Oliver nada hacia ella. Los dos se abrazan fuertemente antes de besarse envueltos por las olas que rompen alrededor de ellos. El mar los rodea en un rango de visión de 360 grados. La palabra gratitud llega a sus mentes.

      —No estuvo tan mal, ¿verdad? —le quita el cabello de la cara y la rodea por la cintura.

      Ella pone las manos en sus hombros, observando sus ojos azules.

      —Oliver —respira, temblando en sus brazos. No tanto por el agua fría sino por el tornado de emociones que él le provoca.

      —Sé mi esposa.

      —No puedes soltarme algo así sin previo aviso. Me desmayo fácilmente. Ya sabes que tengo la presión alta. Podría haberme caído por la borda.

      —Sophie —le dice, con una pequeña sonrisa—, tendrías que ser increíblemente lenta para no darte cuenta que te iba a proponer matrimonio. Desde el día que nos conocimos, mi corazón ha sido tuyo. Mi mente es tuya. Mi cuerpo es tuyo. Tienes todo el paquete que soy yo.

      Aunque él no puede darse cuenta, Sophie tiene lágrimas corriendo por sus mejillas mojadas.

      —Nunca hablamos realmente de eso.

      —Ahora lo estamos haciendo.

      —Pensé que no eras del tipo de los que se casan.

      —Bueno, ¿alguna vez dije eso?

      —Pues, tu hermana dijo… no sé.

      —Sophie, hace mucho tiempo que te hubiera pedido que te casaras conmigo, pero sabía que necesitabas tiempo. He repasado en mi mente una y otra vez la manera y el momento en que lo diría. Admitámoslo, podría haber encontrado una ocasión mejor, pero ya no podía esperar más. Ya compré el anillo…

      —¿El anillo? —lo interrumpe.

      —¿Esperabas que me aventara al mar con tu anillo en mi traje de baño?

      Sophie siente que un pez roza su pie y pierde el control. «Hoy no, criaturas del mar. Hoy no.» Y más rápido que Speedy González tomando esteroides, sale del agua.

      En el camarote principal, Oliver saca una pequeña caja negra de un cajón y la abre.

      Una piedra ovalada color verde rodeada por un halo de diamantes en forma de baguette sobre una delicada banda.

      Sophie siente que su corazón va a salir volando alrededor del camarote.

      —Es hermoso.

      —Quería algo que otros hombres pudieran ver a una milla de distancia.

      Ella levanta la vista.

      —Que detalle de tu parte.

      —He estado tratando de decírtelo desde el día que nos conocimos. Soy un condenado buen tipo. Todavía no has dicho que sí…

      —Sí a casarme contigo. Sí a nuestra familia. Sí a amarte por el resto de mis días.

      Sus ojos brillan de placer al deslizarle el anillo en el dedo.

      Pura felicidad destilando por sus poros, Sophie rodea con los brazos su cuello y atrapa su boca en un beso frenético.

      No se puso en una rodilla. No hubo un baile sorpresa. No estuvo ensayado. No hubo miles de rosas rojas. No hubo globos. No estuvo el fotógrafo tomando fotos alrededor de ellos. No hubo horribles clichés. Nada teatral. Sólo Sophie y Oliver. Perfección. No hubiera preferido que fuera de ninguna otra manera.

      

      —Harrison, Nick, escuchen. Quiero que dejen de brincar en las camas y se vayan a dormir. Y no se van a quitar los pañales, ¿de acuerdo?

      —De acuerdo, papá —dice Harrison con una sonrisa babosa porque le está saliendo un diente.

      Oliver se siente muy orgulloso en éste momento.

      —Hiciste trampa —le dice Sophie, nada impresionada.

      —¿Cómo que hice trampa?

      —A mí me tocan los caprichos, las contestaciones, los berrinches o el resentimiento; y ¿tú, simplemente les dices que se vayan a dormir y te obedecen? No me lo creo. De seguro hipnotizaste a nuestros hijos.

      —Para nada —le responde.

      El cielo negro tiene más estrellas de las que puedes imaginar.

      Oliver sabe que a Sophie le encanta observar las estrellas. Es algo a lo que no puede resistirse. Desde que le dijo que los seres humanos están hechos de polvo de estrella, ha estado fascinada.

      En el balcón del camarote principal, relajando su cuerpo quemado por el sol en una silla junto a su prometido, Sophie se pierde en la inmensidad del espacio, adorando el resplandor de las galaxias y las nébulas frente a sus ojos. El mar abierto va y viene mientras los futuros señores Black toman Dom Perignon.

      Y también está la bellísima piedra en su dedo.

      —Estoy feliz —le dice, sintiéndose pequeña ante tanta belleza—. Nos vamos a casar. Tenemos dos maravillosos hijos sanos. Nunca había estado tan feliz en mi vida.

      La luna está esplendida, como una esfera brillante y Aretha Franklin cantando de fondo.

      —¿Pero? —Oliver la interrumpe.

      «¿Cuánto puede durar esto?»

      —Se siente demasiado bien… para ser  verdad —admite.

      Sophie no está acostumbrada a que las cosas le salgan bien. Pasó la mayor parte de su vida siendo infeliz, bien en los mejores tiempos, deprimida en los peores. Está emocionada y aterrorizada y apenas puede creer que sea cierto. Se encuentra pensando cual será la tragedia que acabará con todo.

      —No puedo prometerte que no lloverá, pero puedo prometerte que atravesaremos la tormenta juntos.

      —Gracias.

      —¿De qué? —toma un trago de su espumosa.

      —Por hacer que cuente.

      Oliver se queda confundido.

      —Solo seremos nosotros dos por un corto periodo de tiempo —Sophie le explica—. Mañana llamaremos a todos, pero por hoy solo tú y yo sabemos.

      Hay un momento de silencio.

      —Entonces, ¿cuál es la historia? —se mira la mano izquierda, extendiendo los dedos. Sabe que Oliver no le guarda ningún secreto, ni siquiera acerca de su cuenta bancaria y puede apostar a que hay una historia. No se le ocurrió simplemente comprarle un anillo de compromiso verde.

      Oliver sonríe antes de llevarse la copa de champagne a los labios.

      —Ajá. Lo sabía —se jacta—. Hay una historia. Cuéntamela.

      —Un meteoro cayó en Checoslovaquia hace quince millones de años. El evento creó una piedra verde llamada moldavita. La busqué, hice que la cortaran y le dieran forma.

      Sus palabras le provocan escalofríos. Oliver la observa. Sophie está roja por el sol y no lleva maquillaje. Sus ojos color avellana están repletos.

      —Sé que sabes lo que son los meteoros.

      —Estrellas fugaces —le responde, al borde de las lágrimas.

      —Llevas puesto un pedazo de estrella —le dice.
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* * *

      En la mañana, mientras Oliver se encuentra en la ducha, Sophie abre la puerta de la regadera.

      —Mírame. ¡Estoy cocida!

      Está desnuda y roja como langosta.

      Su ridícula risa magnética la hace reír y él ríe aún más. De pronto se encuentran atrapados en un ciclo de risa contagiosa. Si alguien entrara en ese momento, pensaría que están drogados.

      —Deja de hacerme reír. Me duelen las mejillas.

      —Deja de hacerme reír, Oliver —la arremeda con un tono agudo—. Deja de hacerme feliz, Oliver. Deja de ser tan irresistiblemente atractivo, Oliver.

      —¿Qué? Yo no hablo así.

      —¿No te dije que te pusieras bloqueador?

      —No te atrevas a decir que voluntariamente me arriesgué a dañar mi piel —hace gestos. Tiene todo el cuerpo adolorido.

      Oliver sale de la ducha y se enrolla una toalla a la cintura. Toma un bote de sábila del tocador y le unta un poco a con cuidado.

      —¡Mierda! ¡Carajo! ¡Ay! Parece que me estás desollando viva.

      Le toca el hombro izquierdo y ella grita.

      —¡Eso duele!

      Le toca el hombro derecho.

      —¡Eso también duele!

      —Deja de quejarte. Es por tu propio bien.

      —Te odio —murmura.

      Con todas sus quejas y lamentos, Oliver le unta la sábila en las áreas en que su piel está ardiendo. De seguro el viscoso líquido verde aliviará su cuerpo ardiendo.
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* * *

      Llega el almuerzo y también toda la familia. La tía Peg, el tío Pete y sus hijas Lily y Gracie. Cassie y Victoria. Stacey y Luke. Y Sarah.

      Sentados alrededor de la mesa en la cubierta bajo un toldo, degustan todas las exquisiteces que el chef del yate preparó y que cubren la mesa entera. La noticia del compromiso, desata una serie de comentarios estridentes.

      —¿Estás segura de que es el hombre correcto?

      Muy chistoso.

      —Honestamente pensé que nunca se casarían —dice Cassie.

      ¿Mmm? Está bien.

      —Nunca —Victoria subraya—. 50% de los matrimonios terminan en divorcio. Si lo sabré yo. Me he casado cuatro veces.

      Ah, que cinismo.

      —¿Y para cuando es la boda? —pregunta el tío Pete.

      Considerando que te lo propuso hace  como… ¿cinco segundos?

      —¡Por fin! Ya era hora —exclama la tía Peg—. Sé qué hace mucho, mucho tiempo que lo deseabas, cariño.

      Ah, ¿sí?

      —Ay, por Dios. Es enorme. ¿Qué es? —pregunta Stacey, observando el anillo.

      Un letrero de Alto.

      Y finalmente Sarah.

      —Felicidades. Ustedes dos están hechos el uno para el otro. Me da gusto por ustedes.

      ¿La única persona que tiene algo agradable que decir?

      —Tu cara está roja como un betabel —nota Lily.

      —Y tus orejas… ay, no… ¿qué te pasó? —añade Gracie, la menor.

      Sophie suspira.

      —Sobrevaloré el factor de protección solar.

      Cada vez se siente más y más irritada a medida que el color rojo de su piel se fija en ella. El yate navega majestuosamente en aguas más profundas y decide pasar el resto del día bajo la sombra y rezar para que no le dé cáncer de piel.

      —¡Tiburones! ¡Tiburones! —la voz de Stacey se escucha en todo el yate.

      Todos voltean al mar y ven aletas dorsales saliendo del agua.

      —No amor, esos no son tiburones —le dice Luke.

      Un grupo de delfines nadan alrededor del barco, surfeando las olas onduladas. Nadan a gran velocidad cruzando el barco y enseñando la panza.

      —¡Ay, por Dios! ¡Me encantan los delfines! —Sarah trata de verlos más de cerca—. ¡Hey, vengan acá! ¡Aquí! ¡Aquí!

      El barco ancla.

      —¿Se quieren meter? —pregunta Oliver.

      —Sarah, cariño. ¿Sabes nadar? —le pregunta la tía Peg desde la piscina.

      Asiente alocadamente, tan emocionada que apenas y se puede quitar la bata de baño.

      —¡Espérame! —le dice Cassie y juntas se zambullen en el agua.

      Sophie se acerca a su prometido que, sin camisa, se encuentra recostado en un sillón y se sienta en sus piernas, recargada en su pecho.

      —¿Cómo está la quemada? —le pregunta, poniendo las manos cuidadosamente sobre su estómago.

      —Mejor. Me puse más de esa cosa de sábila y parece que me está quitando el ardor.

      —Vas a tener que dormir sin ropa.

      —Y tú estás muy contento por eso, ¿no?

      —¿Qué puedo decirte? Como siempre, te apoyo.

      La sonrisa de Sophie se desvanece casi tan rápido como aparece.

      —¿Qué piensas? —Oliver puede adivinar que trae otras cosas en mente.

      Su suspiro dice tanto.

      —En unas semanas será cumpleaños de Sarah.

      —Sí, lo sé.

      —Oliver… ¿Se encuentra en peligro?

      —Siempre ha estado en peligro.

      Sophie se separa de su pecho y lo observa con expresión  alarmada.

      —¿Qué?

      —Está en peligro porque es una esclava. Ella es de su propiedad.

      —¿Por eso la trajiste aquí?

      Oliver sonríe secamente.

      —Quería hacer algo bonito por ella.

      —¡Chicos, miren esto! —Sarah grita desde el agua mientras un delfín nada y le acerca la nariz a su cara—. Hola amiguito —le acaricia la cabeza—. ¡Es el mejor día de mi vida!

      Los fuegos artificiales del 4 de julio son espectaculares, todos quedan impresionados por las explosiones de color azul, rojo y blanco que iluminan la noche oscura.

      —Muy bien, hora de ir a dormir —Oliver les dice a los niños después del gran final.

      —No —dice Nick convencido y regresa a lo que estaba haciendo.

      —¿No? —Oliver levanta una ceja extrañado.

      —No, papi —Harrison lo secunda.

      —Ya pasó su hora de dormir. No lo voy a repetir. Harrison, Nick, es hora de ir a dormir.

      Lo único que obtiene por respuesta es un par de nos.

      —¿De dónde viene toda esa negatividad? —Oliver se queda ahí parado, sin saber qué hacer.

      Sophie veía claramente venir esos no.

      —Sí sabes lo que significa, ¿verdad? —le dice con una risita burlona—. Los niños se han encariñado tanto contigo que ya no te tienen miedo. Bienvenido a la jungla —le dice maliciosamente y le da una nalgadita en su firme y redondeado trasero.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Treinta y Trés

        

      

    
    
      
        ¿Quién es Alice?

      

      

      El capitolio del estado de Nueva York en Albany se parece más a un castillo francés que a un edificio de gobierno. Es una absoluta maravilla de la exquisita arquitectura renacentista.

      —Muchas piezas de la historia americana se encuentran dentro del capitolio —dice la guía del recorrido. Su nombre es Ashley y habla fuerte y claro para que todo el grupo la escuche—. Tenemos en exhibición uniformes y banderas de la guerra civil en la sala de guerra del segundo piso, que es en donde encontraremos el Salón de Gobernadores y el despacho del gobernador.

      Más bien parece el despacho de Dracula —murmura Zoe, observando las gárgolas talladas en los pilares de piedra. Envuelta en una falda estrecha y una blusa que casi la engullen (es una personita muy pequeña), lleva el cabello oscuro recogido en un chongo—. ¿Por qué estamos tomando de nuevo el recorrido?

      Sophie se lleva un dedo a los labios.

      —Chh. Disfruta las lecciones de historia.

      —Ningún recorrido del capitolio estaría completo si no viéramos la escalera del millón de dólares —Ashley continúa—. La escalera de cuatrocientos cuarenta y cuatro escalones fue construida entre 1883 y 1897. Llega hasta el quinto piso. Por favor, síganme.

      —¿Es por qué te vas a casar con el gobernador? —Zoe le da un codazo.

      Ésta vez un grupo de turistas asiáticos la callan. Ella resopla y se empuja los lentes en la nariz.

      —¿Cómo puedes siquiera recorrer éste lugar? Parece Hogwarts —Zoe trata de seguir todas las escaleras.

      Una vez arriba, el grupo admira el gran atrio lleno de luz y se dirige a la cámara de senadores que  tiene dos pisos. Los visitantes pueden entrar a la galería encima de la cámara y desde ahí observar los procedimientos.

      —Ésta es la cámara de senadores donde los miembros votan miles de leyes cada año —explica Ashley—. Como pueden ver, la legislatura se encuentra en sesión. Para que sepan lo que sucede en el piso de abajo les contaré que el asiento más grande está reservado para el vice gobernador, quien se encuentra aquí en éste momento y a su izquierda está sentado su excelencia, el gobernador Black. No es su obligación asistir a todos los procedimientos a menos de que vaya a aprobar o vetar una ley. Él ha sido nuestro gobernador más joven desde el presidente Clinton. Si gustan, pueden hacer preguntas.

      —Psst —Zoe la jalonea—. Tu hombre está volteando hacia arriba.

      Voltea a verlo. Sonriendo, Oliver levanta un dedo indicándole que lo espere un momento. Con solo verlo, Sophie sufre un ataque de hormonas inducido.

      Se separa de Zoe, excusándose para ir al tocador.

      —¿Sabes?, para ser una chica de tu estatura, te asustas muy fácilmente —le dice.

      El grupo se dirige al Salón de Gobernadores que está decorado con elegantes retratos que cuelgan junto a la entrada de las oficinas ejecutivas. Ashley cuenta la historia del famoso incendio del capitolio en 1911.

      —Samuel Abbott fue la única víctima. Aún en estos días se le puede observar caminando por estos pasillos.

      —Eh… ¿A qué… a qué se refiere? —pregunta uno de los turistas asiáticos.

      —Samuel Abbott es el fantasma más popular en el capitolio —dice Oliver descaradamente, caminando como si perteneciera a la monarquía, con las manos entrelazadas atrás—. Lo llamamos el vigilante nocturno.

      Ashley se aclara la garganta, tratando de encontrar su voz.

      —Gobernador Black. Gracias por unirse a nosotros. Es verdad. El cuerpo de Samuel Abbott fue encontrado justo ahí donde está parado éste caballero —dice, sonriendo cuando el turista da dos brincos rápidos a la derecha.

      De pronto, una luz empieza a parpadear arriba de la escalera, con un ritmo irregular.

      La multitud murmura nerviosa.

      Oliver asiente.

      —Señorita Cavall.

      —Gobernador Black —dice Sophie tímidamente, para mantener las apariencias—. Ella es mi asistente, Zoe.

      Zoe estira su mano, presumiendo su manicura y Oliver la toma. Su mano es pequeña, pero fuerte.

      —Santos monstruos, Batman, es usted enorme. ¿Cuánto mide? ¿Dos metros? Ay, no me haga caso, estoy hablando de más. No se moleste en preguntarme cuanto mido. Es un secreto profesional. ¡Lo único que me queda es dar gracias a Dios por los tacones altos! Debo advertirle que algunas veces hablo demasiado. Mi mamá siempre dice que mi boca tiene un motor eléctrico. Mi papá dice que tengo el don del lenguaje. Por suerte, no pueden oírme cuando hablo sola.

      Oliver le dirige una sonrisa cortés.

      —¿No ha pensado en dedicarse a la política? Todos somos habladores, así es como conservamos nuestros trabajos.

      Zoe ríe una risita musical, muy educada.

      —Ay, no. Toda esa suciedad, los compromisos. Muchos problemas. Aunque, fui presidente del consejo de estudiantes en la escuela preparatoria.

      Sophie tose y sospechosamente suena como ya párenle.

      —Guardando silencio ahora —dice Zoe—. Un placer conocerlo, gobernador. Estaré en la cafetería. Sí tienen una cafetería, ¿verdad?

      Ashley apunta a su lado derecho.

      —Te alcanzo en un momento —dice Sophie.

      —Tú mandas —se lleva dos dedos a la frente a manera de saludo y se marcha.

      Oliver conduce a Sophie lejos de Ashley y el grupo.

      —Vaya que es muy vivaz.

      Una sonrisa tuerce sus labios.

      —Sí, está muy animada.

      Caminan por el amplio pasillo.

      —¿A qué debo el honor de tu visita? —le dice una vez que se han alejado del grupo.

      —Sé que eres un hombre ocupado, así que iré al grano. Vine para hablar del evento de caridad para mujeres en el que he estado trabajando desde enero.

      —Muy bien. Cuéntame.

      —Estoy preparando una subasta para éste sábado. Me gustaría mucho que vinieras.

      —Claro, lo pondré en mi agenda.

      Le entrega un sobre. Oliver lo abre y saca una invitación en forma de máscara en blanco y dorado.

      

      
        Una máscara bien puesta debes llevar, para que tu identidad nadie pueda adivinar.

        

        Fundación Americana para las Mujeres

        

        Gala Mascarada

        

        Cinco hombres participarán como voluntarios para la subasta y la ganadora tendrá la oportunidad de cenar con el hombre de sus sueños, ¡entre  otras cosas!

        

        Tendremos Invitados Especiales

        Entretenimiento en Vivo

        Cena

        Premios Especiales

        

        Sábado 9 de julio, a las 8:00PM

        

        Lugar: W Grand Plaza, Union Square

        

        Gala de Etiqueta

      

      —El 100% de lo recaudado será donado a la Fundación Americana para las Mujeres, la cual ayuda a prevenir la violencia en contra de las mujeres — le explica.

      —¿Manejaste tres horas para entregarme personalmente una invitación?

      —Dos horas y cuarenta minutos. Zoe manejó. Es una formalidad, además quería hacer un recorrido por el capitolio.

      —Ya en serio, Cavall. No puedes engañarme. ¿A qué viniste?

      —Ay, vamos.

      —Estoy esperando que me digas la verdad. Si no me la dices, debo volver a trabajar.

      —No, espera. No estás facilitando mucho las cosas que digamos.

      Se mete las manos a los bolsillos,  expectante.

      —¿Y bien?

      —Nos queda espacio para otro lote.

      —¿Me quieres subastar? —le dice, riendo.

      —Está fundación es muy especial para mí. Es para una buena causa y tú eres el gobernador de Nueva York. Es solo una cena. Será divertido. Bueno…dependiendo de quién te compre.

      —¿Por qué iba a querer cenar con una completa extraña? No, gracias. Prefiero hacer una donación.

      —La gente contribuye con la fundación y consiguen pasar unas cuantas horas con alguien que admiran o simplemente con alguien que normalmente no tendrían la oportunidad de conocer.

      —Suena bastante inocente, si lo pones de esa manera.

      —Además, no solo te estoy invitando para reunir más dinero. También te estoy invitando porque eres mi prometido y disfruto de tu compañía.

      —¿Es cierto?

      —Mmmm.

      —Bueno, si es verdad, tal vez podamos continuar ésta conversación en un lugar un poco más privado, como por ejemplo, ¿mi oficina?

      [image: ]
* * *

      Sophie regresa a Nueva York con Zoe, bastante complacida por haber convencido a Oliver de que participara en la subasta. Cuando llega a casa, su ánimo decae porque encuentra a Sarah paseando de lado a lado de la sala con  pasos rápidos, deteniéndose, mirando por encima de su hombro, mordiéndose las uñas y volviendo a caminar de lado a lado. Claramente está en pánico.

      —¿Sarah?

      Se gira para verla.

      —La señora Crimbleton me dejó entrar.

      —¿Todo está bien?

      —No quiero morir —le dice, respirando rápido—. No quiero morir.

      Sophie la observa un momento, pensando en la mezcla de pánico, terror y ansiedad que debe estar sintiendo.

      —Oye, cálmate. No te vas a morir. ¿Por qué dices eso?

      —¡Ay, no lo sé! Probablemente tenga algo que ver con el hecho de que alguien trató de matarme.

      —¿Qué?

      —Bueno, me encargué de él —dice despreocupada, luego grita—. ¡Pero trató de matarme!

      Llaman a la puerta y Sophie atiende.

      —¿Oliver? ¿Qué estás haciendo aquí?

      —Yo lo llamé —interviene Sarah.

      —¿Podrían  por favor explicarme qué diablos está sucediendo aquí? —pregunta Sophie mirando a Oliver y Sarah.

      —La Orden compra a las niñas y las entrena —comienza Oliver— desde muy pequeñas. Su destino es convertirse en asesinas o morir durante el entrenamiento.

      —¿Y qué hay de los niños? —pregunta, frunciendo el ceño.

      —¿Qué niños?

      —Dijiste niñas. ¿Qué hay de los niños? ¿Qué les pasa a ellos?

      —No hay niños. Solo niñas. Son mejores esclavas.

      —¿Por qué? ¿Por qué somos débiles?

      —No, Sophie. Porque ustedes poseen mayor tolerancia al dolor y tienden a disociarse más fácilmente que los hombres.

      Sarah parece estar a punto de vomitar.

      —Muy bien. ¿Podrían saltarse a la parte en que alguien trató de matarme?

      —¿Cuándo fue la última vez que te reportaste con tu manejador? —pregunta Oliver.

      —No…no sé —su labio inferior está temblando.

      —Tienes que contactarlo —le habla directo. Cuando ella levanta la vista, horrorizada, Oliver continúa en el mismo tono—. Sarah, morirás si no lo haces.

      El silencio se apodera de la habitación.

      —La Orden sabe que con el tiempo, los esclavos se vuelven… infelices —continúa—. Tal vez quieran desertar o desprogramarse. Tú ya hiciste las dos cosas, Sarah. Para prevenir esto, los esclavos son programados para suicidarse. Si pasa cierto tiempo sin que el esclavo se ponga en contacto con su manejador, se suicidará.

      —¿Qué? —Sarah palidece—. No, no me voy a suicidar. Ya no estoy programada. Soy libre.

      —Puede tomar uno, dos, nueve meses…cada sistema es diferente.

      —No. ¡Estás mintiendo! ¡Solo quieres que regrese! ¡No lo haré!

      —Lo lamento. Desearía que fuera mentira, Sarah —le dice, incapaz de decir más—. Solo tu programador sabe el código para interrumpir tu programa suicida. Algunos programas están hechos de tal manera, que ni siquiera Bridges los puede desmantelar. La verdadera hipnosis es difícil de vencer porque fuiste programada cuando eras una niña pequeña. Forma parte de ti.

      —¿Y qué hay de Alice? —Sugiere Sarah, tratando de encontrar una manera de salir—. La quieren a ella, ¿no es así? Podemos intercambiar mi vida por Alice.

      Sophie levanta un dedo al aire.

      —Oye, espera un momento. ¿Ella sabe quién es Alice y yo no?

      —No sé quién es Alice, pero sé que es importante para la Orden —se vuelve hacia Oliver—. Mi manejador dijo algo acerca de que tú la tenías que entregar. Supuestamente, yo tenía que matarte.

      —Tal vez sea hora de que nos vayas diciendo quien es Alice—dice Sophie.

      Rehusándose a escucharla, Oliver se aleja. Al ver que se queda en silencio, Sophie lo rodea hasta que se encuentra directamente en su línea de visión. No le queda más remedio que verla.

      —Ah, ahora te vas a quedar mudo.

      —¿Qué quieres que haga? —su voz es más agresiva ahora—. No puedo arreglarlo. No puedo cambiar su programación, solo su manejador puede.

      Sophie trata de razonar con él.

      —Oliver, soy tu prometida. La vida de Sarah está en riesgo.

      Exhala bruscamente.

      —Alice es un programa.

      —¿Un programa?

      —Sí.

      —¿Qué hace?

      —Tienes que recordar que yo era uno de ellos, Sophie. Me asignaron ciertas tareas.

      —Número doce. Control mental. Sí, lo recuerdo.

      —El control mental era mi función. Soy el jefe de estado en Nueva York, por lo tanto soy el responsable de vigilar las operaciones en el estado.

      —¿Cuáles eran tus tareas?

      —Más que nada los mensajes subliminales en los anuncios comerciales. Anuncios de la televisión. Escritura hipnótica. Las ondas cerebrales de los televidentes son similares a aquellas de los que están en un sueño profundo, aunque sus ojos sigan abiertos. En ese estado, se puede implantar cualquier número de sugerencias en la mente del televidente, desde comprar un auto nuevo hasta endeudarse más. Vas al cine, ves los cortos, la orden “toma Coca cola” se exhibe en la pantalla tan rápido que no alcanzas a ver las palabras, pero las ventas de Coca-Cola aumentan un 60%. Mi trabajo está hecho.

      Sophie lo mira a los ojos, tratando de descifrar el rompecabezas.

      —Sé que hay más aparte de eso.

      Se queda callado.

      —Por el amor de Dios, Oliver. ¿Qué es tan terrible que no puedes hablar de ello?

      No es nada personal. No se trata de confianza. No es que no quiera darles los detalles. Oliver no trata de ocultar nada. Simplemente no quiere hablar de lo que ha estado tratando de dejar atrás.

      Pero antes de que pueda pensarlo mejor, les explica.

      —Mi mayor tarea durante el 2015 fue quitarle poder al presidente Putin y colapsar la economía rusa.

      Y ahí está.

      —No tenía pensado llevarlo a cabo, pero si quería que me confiaran mayores secretos, tenía que cooperar. Bridges y yo creamos un programa para controlar la mente. Lo llamamos Alice en el país de las maravillas.

      —Oliver… ¿Qué es lo que hace Alice? —pregunta Sophie, temerosa de la respuesta.

      —En su forma más básica, hipnosis de las masas.

      Un horrible silencio se apodera de la sala.

      Después de un momento, Oliver lo rompe.

      —Alice utiliza ciertas palabras clave. Las ilusiones se programan en la mente de las personas cuando siguen al conejo blanco y se meten a su madriguera, persuadiéndolos a tomar acciones de cierta manera. Lo que sucedió el día de mi atentado… fue Alice.

      —¿Qué…qué estás diciendo? ¿Hipnotizaste a un público masivo?

      —Me siento halagado, pero no puedo hipnotizar a millones de personas, Sophie. Con luces e imágenes centellantes de los espectaculares en el Times Square,  pantallas parpadeantes y repeticiones de palabras pude llevarlos a un estado de trance… llevarlos a abrir sus mentes de tal manera que pudieran recibir lo que yo les estaba ofreciendo.

      —¿Qué es lo que me estás diciendo? ¿Tú eres el conejo blanco?

      Su silencio lo dice todo. Sophie se toma la cabeza con las manos.

      —Dios, esto es demasiado. Acabas de admitir que sabes cómo hipnotizar a la gente. ¿Me… me hipnotizaste? ¿Utilizaste el control mental conmigo? —la vena gigantesca de su frente va a reventar. Le va a dar una terrible migraña.

      —No es un truco de magia —se ríe, aunque un poco enfadado—. No puedo simplemente chasquear mis dedos y abracadabra. Vas a ser mi esposa, Sophie. Eres la madre de mis hijos. ¿Crees que estoy jugando? Si me deshice del televisor, fue por una razón. Si te sientas en una habitación oscura, de espaldas al televisor y observas el patrón de luces en la pared opuesta, verás una serie muy distinta de luces parpadeantes. Al cambiar la intensidad del contraste entre la luz y la oscuridad y la velocidad del cambio entre una escena y otra, se puede llevar al televidente a un estado leve de hipnosis. Y cuando eso sucede, se introduce la programación para manejar los pensamientos del televidente.

      Sophie niega con la cabeza.

      —No puedo creer lo que estoy escuchando.

      —Exacto —dice Oliver.

      «¡No puedo creerlo! —dijo Alice—. ¿No puedes? —dijo la reina con tono lastimero—. Inténtalo de nuevo: Inhala fuerte y cierra los ojos—. Alice rió. —No tiene caso intentarlo—dijo—. Uno no puede creer en cosas imposibles. —Me atrevo a decir que no has tenido mucha práctica —dijo la reina—. Cuando yo tenía tu edad, siempre lo hacía durante media hora cada día. Algunas veces creía hasta en seis cosas imposibles antes del desayuno.» “A través del espejo” de Lewis Carroll.

      Alice en el país de las maravillas.

      Se hace una larga pausa.

      —¿Cualquiera puede ser hipnotizado? —pregunta Sophie.

      —Cualquiera puede dormir. Cualquiera puede soñar. Cualquiera puede perder la noción del tiempo. Sí, cualquiera puede ser hipnotizado. Tienes que tener voluntad, claro. Algunas personas parecen resistirse naturalmente.

      —Oigan —Sarah interviene—. Sé que esto es muy importante y todo eso, pero ¿cuál es el plan?

      Oliver no les va a entregar a Alice. Es demasiado poderosa y, en las manos equivocadas, extremadamente peligrosa.

      —Código 911 —dice.

      El código 911 activa al esclavo para que llame a su manejador. Aunque Sarah ya no está programada, entiende lo que tiene que hacer.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Treinta y Cuatro

        

      

    
    
      
        Tiro de gracia

      

      

      El sábado, Sophie llega sola al baile de máscaras, haciendo su entrada en un exquisito vestido sin tirantes color gris metálico. Su falda emplumada acentúa los movimientos sinuosos de su cuerpo. Una máscara veneciana en plateado remata su atuendo.

      El baile tiene lugar en el Grand Ballroom del Hotel W Grand Plaza, un edificio circular con un domo en el centro, que parece una dona con un bulto en lugar del hoyo. El lugar ha sido decorado para que parezca un palazzo italiano, con extravagantes espejos, brillantes candiles, ambientado a la luz de las velas. La soprano, enfundada en un vestido largo dorado, realiza una interpretación clásica de Who Wants to Live Forever de Queen. La cena, digna de la realeza, es servida en mesas redondas por meseros vestidos con disfraces históricos. Los cubiertos son dorados, la vajilla tiene el filo dorado y en cada lugar se ha puesto una bolsa de regalo.

      La lista de invitados es clase A. Los invitados, vestidos impecablemente, llegan lentamente al salón, dándose aires de grandeza. Al entrar, quedan impresionados ante la majestuosidad del Grand Ballroom.

      Con una copa de vino tinto en la mano, Sophie se excusa de la conversación que tiene lugar en su mesa, saca su celular y le manda un mensaje a Oliver. «¿Dónde estás? La subasta está a punto de empezar. No tengo ni la menor idea de cómo te voy a reconocer.»

      Sophie levanta la mirada y observa a Zoe caminando hacia ella con su vestido de encaje azul tipo sirena, moviendo la cadera de lado a lado. Apenas mide 1.53 pero, como le gusta recordarles a los que la rodean, lo que le falta de estatura, le sobra en actitud.

      —¿Supiste dónde está?

      —No —responde con tono de funeraria—. No me contesta. Tal vez cambió de parecer acerca de la subasta.

      Zoe no quiere alterarla más.

      —Ya llegará. Tal vez está atorado en el tráfico. Vive a tres horas de distancia.

      Tratando de permanecer calmada, Sophie toma la última gota del dulce vino y deja la copa vacía en la charola del mesero.

      —Hemos alargado el postre lo más humanamente posible y la soprano ya cantó todo su repertorio. Si no hacemos algo, la gente va a empezar a salir por la puerta más rápido que un matrimonio de las Kardashian. ¿Qué hago, Sophie? Dime que hacer.

      Suspira largamente y se envalentona.

      —Retrásalo.

      —¿Retrasarlo? —Zoe resopla como si Sophie le hubiera pedido que se metiera a un convento—. No puedo retrasarlo.

      —Zoe eres una oradora nata. Lo tuyo es hablar. No tendrás ningún problema.

      —¡Maldición! Esto no me da buena espina.

      —Ve al pódium y sé tú misma. No bajes el tono. Estaré ahí en un minuto.

      Mientras Zoe se dirige al estrado, Sophie voltea y descubre 2 metros de destreza física pura. No hay duda, es el inconfundible Oliver Black, aunque esté usando una máscara. Cada centímetro de su ser grita aristocracia. Su esmoquin estilo Casablanca, con su corbata de moño negra, su saco color marfil con solapas negras y pantalón a juego, acentúan su masculinidad y sus aires de dominio. Una máscara de piel blanca lo cubre de la nariz para arriba, lo que provoca que sus ojos azules brillen más de lo normal.

      Sophie cruza los brazos sobre el pecho, abrazándose, como si tuviera frío o estuviera asustada, como una paloma que parpadeó y de alguna manera terminó siendo atacada por una gaviota sedienta de sangre.

      —Estás retrasado.

      Oliver fija los ojos en el vestido que demanda ser admirado y que la hace ver como una diosa.

      —Estás hermosa.

      Acaricia la máscara con una mano, como si temiera que se hubiera derretido.

      —¿En qué estaba pensando? Claro, resaltarías entre una multitud.

      Oliver finge estar herido.

      —Me ofendes. Te reconocería con los ojos vendados.

      Se acerca un  poco a él y le pone las manos en las solapas de su saco.

      —Creí que habías cambiado de opinión.

      —Dije que vendría y aquí estoy —susurra, acercándose más y levantando una mano hasta su cara. La acaricia suavemente, jalando su labio inferior con el pulgar.

      —Te ves muy guapo —le dice, pero no suena como un cumplido.

      Oliver estudia su expresión.

      —¿Qué pasa?

      —No dije nada.

      —No tienes que hacerlo. ¿Qué es?

      —Nada. Es una tontería. No sé. Es éste sentimiento… como cuando es tarde en la noche y los mellizos están dormidos y voy a la cocina por un vaso de agua. Siempre llevo la pistola porque creo que hay alguien en la casa. Es como eso, pero peor.

      —Pídemelo —le susurra—. Lo que necesites.

      Sophie lo mira a los ojos.

      —¿Me abrazas?

      La envuelve en sus brazos, jalándola fuerte hacia su pecho. Lo necesitaba. Si eso la vuelve vulnerable, no le importa. Ya es hora de dejar a un lado sus bien construidas defensas. Ya no las necesita.

      —¿Sho?

      —Sí, ya sé —le dice, separándose—. Tengo que atender una subasta.

      —Acaba con ellos, amor.

      Zoe está a la mitad de una historia, cuando Sophie sube al escenario.

      —Me gustaría presentarles a la subastadora de esta noche. Fue una modelo profesional y ahora es una escritora. Harper’s Bazaar le otorgó el Premio Inspiración del Año, en reconocimiento a su labor filantrópico. Ha pasado incontables horas planeando la recaudación de esta noche para asegurarse de que todos la pasen excelente y la subasta sea un éxito. Sophie Cavall.

      El público rompe en aplausos.

      Zoe se hace a un lado mientras, detrás del escenario, Sophie se ajusta el micrófono. Mira hacia abajo desde la plataforma elevada al frente del salón. Todos los que son alguien están aquí esperando una oportunidad para apostar. Sophie sonríe con todos los dientes, su cabello rubio brilla bajo las luces del escenario.

      —Hola, damas y caballeros. Bienvenidos a la subasta de esta noche. Antes de empezar, quisiera agradecer a todos y cada uno de ustedes por venir. Para mí, ser una mujer es un privilegio. Inspiramos comunidades, parimos bebés, promovemos la transformación. Manejamos empresas y dirigimos nuestros hogares. Aun así, mil millones de mujeres serán víctimas de violencia por lo menos una vez en su vida. No tiene por qué ser así. Con su ayuda, acabaremos con estas horribles cifras. Todo lo recaudado esta noche se destinará a la Asociación Americana para las Mujeres.

      Sophie explica cómo se llevará a cabo la subasta. Seis lotes de celebridades, LeBron James, Ryan Lochte, Jack Dorsey, Kit Harrington, Vin Diesel y Oliver Black, están observando el evento desde una sala detrás del estrado. Después de que cada paquete haya sido comprado, el ganador y el VIP se saludarán en el escenario.

      La subasta comienza. Sophie permanece bajo el reflector todo el tiempo, atacando como una cobra, viendo quien levanta la mano o asiente para elevar la apuesta y permitiéndose una ligera sonrisa cada vez que sube el precio. Vin Diesel y LeBron James son las apuestas más altas hasta ahora, con $96,000 y $150,000 dólares, respectivamente.

      —Y ahora pasamos al paquete final de esta noche, el gobernador Oliver Black—. En la pantalla de proyección detrás de ella, aparece un pequeño video que resalta la vida y logros de Oliver—. Si le gustaría asistir a una cena privada con el gobernador Black, levante sus paletas. Que comience la subasta con una cifra módica de $5,000 dólares.

      La primera en levantar la mano es una mujer con rizos rubios y una máscara de pavo real.

      —$5,000 de la dama con la máscara de pavo real. ¿Oigo $10,000? —un hombre con la máscara del Fantasma levanta su paleta—. $10,000. Gracias por su apuesta.

      —¿Quién ofrece $15,000? ¿Escucho $15,000? Tengo $15,000 del hombre de allá atrás.

      —¿$20,000? $20,000 de la dama del vestido amarillo. ¿Quién apuesta más?

      La apuesta sube a $50,000, $60,000, $70,000, hasta que solo tres paletas siguen apostando. Una deserta. Dos mujeres siguen apostando, Máscara de pavo real y Vestido amarillo.

      Sophie se apodera del podio y se dirige con determinación a los ricos y famosos.

      —¿Hay alguna apuesta por $100,000?

      Vestido amarillo levanta su paleta.

      —Gracias. ¿Oigo…?

      Máscara de pavo real la interrumpe.

      —$200,000

      Un silencio atónito se apodera del salón.

      Sophie se aclara la garganta, tensándose notablemente.

      —Muy bien. Vamos por medio millón. ¿Quién me da $500,000?

      Vestido amarillo levanta su paleta.

      El murmullo colectivo se convierte en jadeo colectivo.

      —$500,000 de la dama del vestido amarillo.

      Máscara de pavo real está determinada, aunque se acerca al límite de su cuenta bancaria.

      —¡$550,000!

      Vestido amarillo se levanta de su asiento.

      —¡$551,000!

      —¡552,000, zorra! —le grita Máscara de pavo real, levantándose de su silla.

      —¡Señoras, señoras, por favor! —interviene Sophie.

      —$553,000 —dice Vestido amarillo.

      A medida que el precio sube y sube, un sentimiento de pánico se apodera de Sophie. Quiere gritar ¡No! Sacude la cabeza como si eso pudiera detener los celos que siente de que otras mujeres ofrezcan semejantes cantidades por la atención exclusiva de su prometido durante una noche.

      —Terminemos esta subasta, señoras —Sophie pone expresión formal—. La apuesta se queda en $553,000. ¿Quién está dispuesto a ofrecer más? —busca entre los asistentes— ¿Alguien más?

      Silencio.

      «Creo que hasta aquí llegó.»

      —$553,000 a la una…

      De pronto, una nueva apostadora levanta su paleta.

      —¡Un millón de dólares! —grita, causando gran alboroto entre los asistentes.

      La sonrisa de Sophie desaparece. No entiende lo que está pasando. ¡Un millón de dólares! ¿Por qué diablos alguien superaría la apuesta de Vestido amarillo con una cifra tan grande? ¿Por qué ahora? ¿Por qué esperar hasta el final?

      Todas las cabezas se giran para ver quien apostó. La mujer lleva una máscara veneciana que parece la cara de un gato y está envuelta en un vestido de tul verde oscuro con un escote muy pronunciado.

      Máscara de pavo real está derrotada y Vestido amarillo casi pierde el equilibrio.

      —Se va, se va, se fue a la dama con la máscara de gato. Felicidades. ¿Puede subir la ganadora, por favor?

      Atravesando las mesas, Máscara de gato sube al escenario. Oliver sube al estrado con una sonrisa encantadora y Máscara de gato irradia felicidad, ofreciéndole su mano. Se giran y bajan juntos del escenario.

      La cara de Sophie se retuerce. Sonriendo incómoda, se dirige al público.

      —Espero que hayan pasado una velada maravillosa. Muchas gracias por sus generosas donaciones —los asistentes aplauden y ella baja rápidamente del escenario.

      Tras bambalinas, Máscara de gato se inclina sobre un escritorio para escribir el cheque por la cantidad de la subasta.

      Sophie se le acerca decidida, pero luego recuerda que la mujer acaba de donar una cantidad exorbitante de dinero a nombre de la caridad y se contiene.

      —¿Disculpe?

      Máscara de gato se gira para verla.

      —Solo quería agradecerle su donativo.

      La mujer se quita la máscara.

      —¿Caroline? ¿Qué? ¿Demonios? —Sophie susurra gritando.

      —¡Fiu! —con el meñique se peina la ceja—. Hace mucho que no me divertía tanto.

      Sophie deja las pretensiones de lado.

      —Mira, no sé lo que estás planeando, pero estoy casi segura que ya has visto el anillo en mi dedo. Oliver es mi prometido.

      Caroline sonríe burlona.

      —Todavía no es tu marido.

      —Seré breve y concisa —le dice Sophie, ofuscada—. Oliver será mi marido. Con tu apariencia pasable, estoy segura que puedes encontrar a alguien más a quien imprimirle tu aroma.

      Caroline ríe, una risa real, llena.

      —Vaya, realmente estás gritando por dentro, ¿no es así? Deberías ver tu cara, Sophie. ¿Muy celosa? Te diré un pequeño secreto —se inclina y baja la voz—. Aquí, entre tú y yo, no tengo un millón de dólares. Ni siquiera puedo pagar el vestido que llevo puesto.

      Tiene los ojos abiertos como platos.

      —¿Fue Oliver?

      Caroline ríe divertida.

      —Ay, vamos. No eres tonta —le dice fríamente—. ¿En qué mundo una enfermera tiene tanto dinero? Obviamente no conoces tan bien a tu prometido. Son simples monedas para él. Considéralo como un regalo.

      Caroline le entrega el cheque al hombre que recibe las donaciones detrás del escritorio, luego se da la vuelta, rompiendo el silencio con el roce de su vestido.

      Sophie se abre paso a través de la élite.

      —¡Por todos los cielos! —exclama Zoe—. Recaudamos mucho más dinero que la meta inicial.

      —No lo hubiera logrado sin ti. ¿De casualidad has visto a Oliver?

      Le hubiera preguntado a Caroline, pero hubiera hecho otro comentario sarcástico de cómo no puede seguirle el paso a su prometido y Sophie es demasiado orgullosa como para darle esa satisfacción.

      —Creo que lo vi rodeado de reporteros. Vamos, uno de los fundadores de la organización quiere hacer un brindis por ti.

      —Bien, claro.

      Mezclándose entre los asistentes, las damas de la Fundación Americana para las Mujeres levantan sus copas.

      —Por Sophie Cavall.

      —Gracias. Aquí todas somos ganadoras. Fue un esfuerzo de grupo, por lo que me gustaría brindar por todas nosotras.

      —¡Escucha, escucha!

      Sophie alcanza a ver un saco blanco del otro lado del salón y se separa del grupo. Alcanza la espalda del hombre, pero no es el suyo. No es Oliver.

      —Ay, lo lamento —le dice—. Pensé que era otra persona.

      Revisa cada máscara en el salón.

      «Demonios, Oliver. ¿Dónde estás?»

      —¿Sophie Cavall?

      Dos hombres vestidos con esmoquin y máscaras negras a juego se paran frente a ella.

      —¿Quién pregunta?

      —Necesitamos que venga con nosotros —uno de ellos le dice firmemente.

      —¿Qué si no lo hago?

      —Preferiríamos que viniera con nosotros por su propia voluntad.

      De pronto se pone tensa. Sería fácil resistirse a ellos, pero decide que es mejor cooperar. Duda, pero levanta la cara, camina adelante y sale por el pasillo hacia el ascensor.

      Suben en completo silencio. Un hombre a cada lado de ella, con las caras sin expresión.

      Cuando llegan al piso dieciocho, las puertas se abren y Sarah se encuentra parada frente a ellos, apuntando con su pistola. Jala el gatillo. Pum. Pum. Izquierda y derecha. Dos tiros acaban con los trajeados.

      Sophie tiene la cara salpicada con los contenidos de sus cabezas.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Treinta y Cinco

        

      

    
    
      
        Y ahora volvemos con nuestra programación (de control mental) habitual

      

      

      Sorpresa. Incredulidad. Miedo.

      Sin poder comprender lo que acaba de pasar, Sophie se limpia la sangre que le cubre los ojos y la cara.

      Los dos matones yacen muertos en el piso del ascensor. Ríos de un líquido violeta emanan de sus cabezas hasta formar un charco. La imagen se le queda grabada en la mente, siente un vacío en el estómago que le provoca una sensación nauseabunda.

      Sarah la conduce por el pasillo hasta una suite.

      Las hermanas entran y Sophie se sienta inmóvil y callada en una cama, sin parpadear, con la vista pérdida en el horizonte.

      —Recibí tu mensaje. ¿Qué demonios hiciste? —la voz de Bridges suena angustiada.

      Sarah empieza a explicar mientras se dirige al baño por una toalla para limpiar a Sophie. Luego, se pone de rodillas frente a ella y con cuidado le pasa la toalla por la cara y las manos hasta que le limpia la sangre.

      —¿Cómo eran?

      —No lo sé. Usaban máscaras. Altos, gruesos, morenos, creo.

      —¿Morenos?

      —Bueno, negros. Uno estaba muy peludo. ¿Para qué quieres saber?

      Aspirando por la nariz, Bridges cierra los ojos y se tapa la nariz. Tiene el estómago revuelto por la preocupación.

      —Está en shock —dice Sarah mirando a Sophie—. Como en trance.

      Bridges suspira impaciente.

      —No está en trance. Está perfectamente consciente de lo que pasa —tiene un brazo cruzado y el otro codo recargado sobre él—. Eres audaz, Sarah. Audaz y peligrosa.

      —Gracias.

      —No es un cumplido —contesta bruscamente—. No te quité las órdenes para que fueras por ahí matando gente así. Me arrepiento. Me arrepiento de haberte ayudado.

      —¡Lo lamento, no tuve opción! Iban a hacerle daño a Sophie.

      —¿Qué pasó con mantener un perfil bajo? No deberías estar aquí. Mierda. Acabas de arruinarlo todo. Todo se fue al carajo. Todo —se pasea por la habitación, preocupado, pasándose los dedos por el cabello.

      Sarah frunce el ceño, confundida.

      —No quería que le pasara nada malo. Ella es la única familia real que tengo. ¿Por qué actúas tan extraño?

      Incapaz de esconder su nerviosismo, desvía la mirada.

      —No estoy actuando extraño.

      Acercándose a Sophie, Bridges se agacha frente a ella.

      —Sophie, quiero que respires profundo y escuches el sonido de mi voz —de pronto suena suave y persuasivo, hipnótico.

      Sarah se sienta a sus pies y se acerca a Bridges.

      Éste levanta una mano para hacerla callar.

      —Escucha mi voz, Sophie… te tranquiliza. No pienses en nada. Borra todo de tu mente. Lo demás se irá. Voy a contar lentamente del uno al diez y tú te permitirás entrar a un estado más profundo de relajación. Cuando llegue al diez,  chasquearé mis dedos y cuando lo haga, cerrarás tus ojos y dormirás.

      —Uno…vuelve a respirar profundo… siente como se relaja tu cuerpo. Dos… cada respiración te relaja aún más. Tres… sientes los brazos y las piernas pesadas. Cuatro… el sonido de mi voz te relaja más y más. Cinco… cada músculo de tu cuerpo se relaja… frente y mejillas… sueltas y relajadas. Seis… liberas toda la tensión… toda la fatiga. Siete…tu mente está tan relajada. Ocho… te hundes profundamente en la relajación… tu respiración se vuelve más regular y fácil. Nueve… estás descansando completamente. Diez —chasquea los dedos—. Duerme profundo.

      Algo cambia en la mirada de Sophie. No es relajación; es algo oscuro y amenazador. Luego sus ojos se enfocan en él.

      —¿Ya terminó? —gruñe irritada.

      —No funcionó.

      —Sí, gracias Sarah. Ya me di cuenta.

      —Nunca funcionará —dice Sophie, levantándose de la cama—. Nadie controla mi mente.

      No confía en él. Y la verdad, uno no puede ser hipnotizado si no sientes una conexión con tu hipnotista.

      —Sophie, lamento lo que sucedió hace rato, pero esos hombres iban a matarte —dice Sarah—. Bueno, quizá no en éste momento pero con el tiempo…

      —¿Qué es lo que querían?

      —Eran castigadores —le responde—. Disciplinan a los miembros que rompen las reglas o actúan fuera de su autoridad.

      —Debo encontrar a Oliver —dice Sophie, dirigiéndose a la puerta.

      Sarah asiente y la sigue.

      —Te ayudaré a encontrarlo.

      —Alto —exclama Bridges de pronto—. Regresa.

      —¿Johnny? —Sarah murmura, horrorizada—. Johnny, ¿qué hiciste?

      —Esos hombres que mataste, vinieron a mi casa. Te estaban buscando. Les di algo mejor: Alice. Solo que, yo no conozco los códigos comandos… entonces llamé a Oliver y le pedí que se reuniera conmigo.

      —Le tendiste una trampa… —Sarah lo acusa.

      —Trataba de protegerte —murmura—. Se suponía que estarías escondida. ¿Cómo diablos iba yo a saber que ibas a salir y joderlo todo?

      En ese momento, Sophie se da cuenta que esos matones eran los depredadores y ella la carnada para que Oliver les entregara a Alice.

      La sangre de Sophie hierve por la furia y no puede controlarse.

      Lo toma por la camisa y lo lanza contra la pared.

      —Tú, cobarde bastardo —le habla despectivamente, jalándolo del cuello de la camisa hasta que  sus caras se encuentran a centímetros de distancia—. ¿Así es como te gusta? ¿Estás excitado? Si algo le pasa, te juro por Dios y por el diablo que te haré pagar. Te cortaré la lengua, te sacaré los ojos y te rebanaré las orejas. Te seguiré cortando en pedacitos hasta que supliques que te mate para que ya no sigas sufriendo. Pero no lo hare. Oh, no. Morir sería liberarte y nunca te dejaré libre.

      Bridges asiente lentamente, como si estuviera viendo un menú y no pudiera decidirse entre el pollo y la carne. Ya no puede evitar sonreír, así como tampoco no puede detener su erección.

      —Vaya —dice finalmente—, tienes razón. Me estás excitando.

      —¿Dónde está?— pregunta, furiosa.

      [image: ]
* * *

      Según Bridges, Oliver está en una fábrica procesadora de ostiones abandonada en Gravesend. Conducen al suroeste durante treinta minutos, luego Bridges gira hacia una calle desierta donde se levanta un enorme edificio que parece un vestigio de alguna civilización perdida. La mayoría de las ventanas están rotas o tapadas con madera y las paredes exteriores están cubiertas de grafiti. Bridges apaga el motor. El lugar está oscuro y húmedo y huele a muerte.

      Bajando del auto, Bridges va a la cabeza, seguido de Sophie y Sarah.

      Sophie intenta ver en la oscuridad de la noche, sintiendo un nudo en el estómago.

      De pronto, observan un destello deslumbrante y el edificio se enciende como una gran bola de fuego. La construcción entera se estremece por una enorme explosión ensordecedora. Pedazos de vidrio y metal caen como lluvia mortal. La fuerza del impacto los lanza por los aires.

      Sophie aterriza bruscamente. Se le nubla la vista y teme perder la consciencia, pero sacude la cabeza y con trabajo logra ponerse de pie.

      El fuego invade el edificio, quemando todo a su paso.

      —¿Todos están bien? —pregunta Bridges, cubriéndose la boca y la nariz con su camisa.

      Sophie es incapaz de hacer otra cosa aparte de toser y ahogarse al intentar pronunciar una palabra. Sus pulmones están dejando de funcionar, pero en su mente grita: ¡Oliver!

      Sarah comprueba que está bien. Unos cuantos cortes y raspones, pero en general bien, al menos físicamente. Se sacude el polvo y se dirige hacia Bridges.

      —No, aléjate.

      —¿Johnny? —Sarah se alarma al ver que Bridges camina hacia el edificio—. ¡Johnny! —le grita, corriendo tras él. Lo toma por el brazo y le dice —¿Qué estás haciendo?

      —Tengo que asegurarme de que Oliver no esté ahí adentro. No te preocupes. Estaré bien.

      No estará bien. Ellas lo saben.

      Las lágrimas cubren sus mejillas mientras sacude la cabeza.

      —No, no estás pensando bien. Morirás. Si vas a entrar ahí, yo también iré—dice Sarah desconsolada.

      —Quédate ahí, niña —le dice y chasquea los dedos—. Duerme —Sarah se desvanece. Bridges la atrapa en sus brazos, apretando su pecho contra el suyo antes de que caiga al suelo—. Lo lamento mucho.

      Le acaricia su largo cabello negro.

      —Lamento no haber podido hacer más —y hace algo que impresiona a Sophie. Llora. Solloza. Su corazón se quiebra. El programador y su creación. La conexión entre ellos dos no se parece a ninguna otra.

      —Cuídala bien —le dice a Sophie y, para su sorpresa, se echa a correr hacia el edificio y salta adentro justo antes de que caiga una viga en llamas, dejándolo atrapado adentro.

      Sophie se cubre la cara del intenso calor y se echa al suelo junto a Sarah. Sus respiraciones son muy rápidas.

      —Despierta —le dice tosiendo, sacudiendo su cuerpo—. ¡Sarah, despierta! ¡Tenemos que salir de aquí! —Agarrándola por abajo de los brazos, Sophie la arrastra por la tierra. Si tan solo pudiera subirla al auto para respirar aire limpio…

      El seguro de un arma hace clic en su oído.

      —Gira lentamente —escucha una voz fría.

      Sophie hace lo que le piden.

      Tres figuras emergen de entre las sombras. Una patea a otra en la espalda, enviándolo de cara al suelo.

      Oliver se encuentra de rodillas, con las manos atadas en la espalda, drogado, luchando por levantar la cabeza.

      Sin pensarlo, Sophie corre hacia él.

      El hombre con la pistola da dos pasos al frente y le apunta a la sien.

      —Muévete. Te reto —imita el sonido de un disparo y Sophie tiembla. Lo reconoce. Es el mismo hombre que le ofreció sus condolencias en el funeral de Oliver. Harvey Astor. Sabe que trae malas noticias.

      Astor baja su arma. Sus ojos son fríos como el hielo.

      —Hola de nuevo, Sophie. Lamento que sigamos encontrándonos en circunstancias desagradables. Es un riesgo profesional.

      —¿Qué diablos quiere?

      Señala hacia Sarah.

      —A ella.

      —Está en trance. Y su programador está adentro del edificio.

      Astor ríe burlón. Sophie alcanza a escuchar que Oliver susurra su nombre.

      —Él es su manejador —su murmuro flota desde el suelo.

      Si Bridges es el creador de Sarah, entonces éste hombre es el titiritero maestro. El que mueve los hilos. Puede hacer que Sarah haga cualquier cosa y ella vendrá y obedecerá. Tiene el control sobre la vida y muerte de su cuerpo y alma.

      —No es de tu propiedad —las palabras simplemente escapan de su boca. Por Dios, el hombre podría matarla ahí mismo, simplemente por decirlo.

      Se ríe.

      —Bueno, está bien. Ella no es de mi propiedad. Tu ganas, yo pierdo, supongo —sigue riéndose, sacudiendo la cabeza—. Sarah tenía nueve años cuando la acogí. ¿Sabías eso? Por supuesto que no. A Sarah la torturaron, la abusaron, la programaron, la entrenaron en artes marciales, en combate mano a mano, armas y técnicas de asesinato. ¿Qué te hace pensar que sabes algo, Sophie? ¿Qué te hace pensar que Bridges es el único programador que  la ha manipulado?

      Durante todo éste tiempo, Sarah ha estado esclavizada por personas extremadamente inteligentes y hábiles y ha sido una proceso muy largo. No puede simplemente salir de la matriz. No puede.

      —Sarah —dice Astor— De puntillas. Párate de puntillas —lo que significa: Atención esclava. Prepárate para recibir órdenes.

      Sarah despierta. Tosiendo, se pone de pie algo desorientada.

      —Papá.

      —Ya basta de huir, Sarah.

      Hay una orden básica que los manejadores aprenden primero al trabajar con sus sujetos. La orden de obediencia. Hace que el niño, adolescente o adulto se paralice en su lugar. Esto se hace por el peligro real de que el esclavo pueda tratar de matarlos y el código de obediencia los sobrepase.

      Pone su puño en su propia frente, es una señal para que obedezca. Luego utiliza lenguaje de computadora.

      —Enlace en línea, Harvey Astor. Entrar. Ejecutar. Pequeño gatito, has perdido tu mitón —lo que significa que necesita ser reparada—. Ronronea para mí, gatito. Ven aquí, mi peludo gatito y déjame acariciarte. Ronronea para mí ahora. Ven aquí, pequeñito.

      Como eso parece no funcionar, pasa al siguiente comando.

      —No hay lugar como el hogar, Sarah.

      La programación del Mago de Oz es un grupo de instrucciones de mayor nivel que hacen que el esclavo quiera volver. Se instala cuando el niño es muy pequeño. Sarah se sabe el guión de la película, palabra por palabra.

      —En algún lugar sobre el arcoíris —ese es el lugar en donde los esclavos escapan del dolor—choca tus tobillos y estarás ahí en un abrir y cerrar de ojos.

      —No —Sarah niega con la cabeza —. Soy libre, papá.

      —Debería haber acabado contigo cuando mataste a Anna Summers. Pero no lo hice. Eras demasiado valiosa. Y mira ahora donde estás. Ellos no son tu familia. Yo soy tu familia. Yo te crié.

      —Papá, por favor no los lastimes. Déjalos ir. Merecen ser felices.

      —Sarah, no lo escuches —dice Sophie, llorando—. Está tratando de meterse en tu cabeza.

      Y es ahí que Sarah se da cuenta que mientras viva, nunca será verdaderamente libre.

      —Muy bien. Ya estoy harto de todo esto —dice Astor con tono desencantado.

      El otro hombre apunta a Sophie con la pistola.

      Sarah le bloquea el camino.

      —No.

      —Traté de hacer esto de la manera más fácil, Sarah —dice ahora con tono jovial—, pero amenazas con perturbar mi paz y lo que es más importante, te pusiste en mi contra. Hamblinsky no toma a los traidores a la ligera.

      —Detente, papá.

      —Está bien, Sarah —le pone una mano en el hombro y la quita del camino—. Házlo. Jala el gatillo.

      Sarah baja la mirada por un momento, luego se lanza hacia él.

      Disparo.

      El secuaz de Astor cae al suelo, herido.

      —Adiós, papá —Sarah levanta la mano del suelo. Toma un pedazo de vidrio y se lo encaja en la garganta a Astor, rebanándola de lado a lado. Por un momento, parece que no ha pasado nada. Astor sigue de pie, confundido. Luego su garganta se abre y una fuente escarlata se derrama. Se lleva una mano a la garganta y cae.

      Sophie corre hacia Oliver, toma sus esposas y jala la cadena.

      —Tenemos que llevarte al hospital.

      —Nada de hospitales. Llama a Caroline.

      Harvey Astor yace en el suelo tomando grandes bocanadas de aire, como un salmón atrapado y Sophie se detiene frente a él, saboreando su derrota.

      Pero, en ese momento, débilmente pronuncia sus últimas palabras.

      —Terminar. Programa.

      Sarah se gira lentamente.

      —Sophie, lo lamento mucho. Todo lo que te hice.

      —¿Qué? No. ¿Qué estás diciendo? Se acabó, Sarah. Eres libre. Podrás ir a casa. Vámonos de aquí.

      —Te amo, hermana.

      Sophie suelta un grito estremecedor cuando Sarah se encaja el pedazo de vidrio en el estómago.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Treinta y Séis

        

      

    
    
      
        Y ahora volvemos con nuestra programación (de control mental) habitual

      

      

      Le toma tiempo a Oliver sanar completamente.

      Mucho tiempo.

      Está muy golpeado, tiene dos vértebras dislocadas y varias heridas menores.

      Caroline hace lo mejor que puede sin rayos X y una sala de emergencias.

      —¡No puedes acomodarte las vértebras así como si nada! —le dijo a Oliver cuando le gritó que lo hiciera. ¿Qué pasaría si lo lastimara accidentalmente? ¿Y si quedaba paralizado de la cintura para abajo? Su temor más grande era que Oliver no pudiera volver a usar sus piernas. Eso lo mataría.  Tuvo mucho cuidado al alinearle la espalda.

      Algunos días, los mellizos se acuestan a su lado y lo acarician y consienten. Y por supuesto, Sophie se sienta junto a su cama, vigilando que su pecho no deje de elevarse. Al principio, la idea de que se diera por vencido, la atormentaba. Parecía que no se recuperaría, pero lo logró.

      Oliver es demasiado obstinado como para no lograrlo.

      Vuelve completamente en sí al final de la segunda semana.

      —¿Cómo te sientes? —Caroline le sonríe cariñosa, acercándose a la cama. Oliver está recostado con el pecho desnudo; está usando un corsé ortopédico. De su mano sale un catéter conectado a una bolsa grande llena de líquido y una cobija lo cubre de la cintura para abajo.

      Molido. Adolorido. Mareado. Horrible.

      —¿Dónde está Sophie? —es lo único que sale de su boca.

      —Hola Caroline. Gracias por salvarme la vida, Caroline.

      Le tiende la mano.

      —No sé cómo agradecerte. Lo que quieras, solo dilo.

      —Oh, está bien —sonríe—. Después puedes darme una medalla en público.

      Oliver ríe suavemente.

      —Sí.

      —Tu prometida está tomando un baño. No tarda.

      —Hablo en serio, Caroline. Lo que quieras.

      No puede decirle que lo ama, que desearía pasar todos los días de su vida con él. Que él es todo lo que siempre había querido y que nada se compara con él. Aquí no es Disneylandia. Es un amor no correspondido.

      Respira profundo y luego exhala.

      —No puedes darme lo que quiero.

      La mirada de Oliver es suave y tierna .

      —Caroline…

      —Está bien. Quiero que sepas que no estoy enojada. No te culpo. Nunca me prometiste nada. Nos sentíamos solos y nos hicimos compañía. Es lo único que hicimos. Lo entiendo. A veces solo… lo repaso una y otra vez en mi mente y me pregunto si hubiera funcionado —le dice con voz lastimada.

      —Siempre fui honesto contigo.

      —Lo sé. Y siempre pensé que valía la pena correr el riesgo. Lo vale —le dice, secándose una lágrima que se escapa de sus ojos, con la esperanza de que Oliver no la vea. Sí la ve.

      Oliver suspira. Es difícil respirar con el corsé puesto.

      —Caroline, eres una mujer bella. Mereces conocer a alguien que te haga sentir todo. Sal y ábrete a la posibilidad de conocer a alguien que te ame. No soy yo. Lo lamento.

      La conversación se evapora. Tal vez en otra vida él sería de ella. Tal vez ella malinterpretó su afecto como amor. Es hora de que deje de amarlo y se empiece a amar ella misma.

      Caroline asiente, conteniendo las lágrimas.

      Sophie regresa del baño y encuentra a Caroline junto a la cama de Oliver, en el mismo lugar que dejo hace veinte minutos. Se detiene en la puerta, observándolos. Sabe que tiene que doblar las manos y aceptar que Oliver se está recuperando, todo gracias a Caroline.

      Con la cabeza gacha, Caroline la pasa al salir.

      —Le acabas de romper el corazón, ¿verdad?

      Oliver trata de sentarse.

      —Sophie.

      Se sienta junto a él con una leve sonrisa.

      —Guarda tus fuerzas. Todavía no te encuentras bien para sentarte.

      Oliver obedece vacilante.

      —¿Sarah?

      Sophie niega con la cabeza.

      —No… no sobrevivió. Caroline trató de detener la hemorragia pero la herida era demasiado profunda.

      Cerrando los ojos, respira profundamente.

      —Dios, lo lamento tanto.

      —He tratado de entender que fue lo que pasó. De darle sentido a todo esto —se pasa los dedos por el cabello mojado.

      —No había nada que pudieras hacer.

      —¿Qué?

      —Yo estaba ahí. No te culpes. No podías ayudarla.

      —¿Por qué lo hizo?

      Oliver se acomoda la almohada.

      —Cada esclavo tiene un programa suicida. La Orden lo hace con el fin de asegurarse su obediencia, el contacto regular con su manejador o para prevenir acceso no autorizado al sistema de los esclavos. Algunos esclavos están programados automáticamente para terminar si sus amos mueren. No hay manera de desprogramar la secuencia porque se podría activar el programa de daño auto infringido. Se necesitan años para programarlos, para que el esclavo se conecte con su maestro. La mayoría de los esclavos tienen programas que solo sus manejadores pueden activar… o terminar. Pueden activarse por medio de sonidos, palabras o acciones. Al principio, creímos que era esquizofrénica. Era su código. Se colocan bloqueadores para proteger los secretos o la información escondida. Por eso cada vez que trataba de decirnos la verdad, parecía una enferma mental. Decía que le habían implantado voces en la cabeza llamados “porteros”. Son como guardias parados en la puerta, en la pared o donde quiera que se encuentre el esclavo.

      Hay tantas cosas que Sophie ignora. Tantas… que no quiere saber.

      —John la estaba ayudando. Estaban logrando un progreso real.

      —Bridges está muerto. Yo no. Él te tendió una trampa, Oliver. Has estado en cama durante semanas.

      —No me tendió una trampa. Yo sabía lo que tenía que hacer cuando me llamó.

      Sophie se levanta de la cama.

      —¿Qué?

      —Sophie, escúchame. Sarah era una sobreviviente. Merecía una oportunidad. Ir a la universidad. Enamorarse. Vivir. Estas personas, le hicieron mucho mal. Abuso metódico, extenso, desde que era una niña pequeña. John tenía una idea de la clase de programa que le instalaron. Sarah necesitaba años de apoyo y trabajo duro para deshacer una condición de por vida.

      Sophie llora, con la cara roja e hinchada.

      —Si mi madre no hubiera ido a prisión, Sarah hubiera tenido una oportunidad. Lo único que conoció fue el abuso —solloza—. Apenas estábamos conociéndonos.

      —Sarah quería ser libre más que nada en el mundo. Lo necesitaba más que al agua o la comida. Y ahora es libre. El dolor se fue. Nunca más la volverán a tocar. Está descansando para siempre en paz.

      Limpiándose las mejillas, se recuesta junto a él y entrelaza sus dedos en los de él. Oliver la besa en la frente.

      —¿Los niños?

      —¿Te refieres… —hace su mejor imitación del Gollum— nuestros pequeños hobbits? ¿Quieres a nuestros preciosos?

      Oliver se ríe, pero se queja del dolor.

      Le pone la mano sobre el pecho con cuidado.

      —Ay, mi amor. Lo lamento. Santo los llevo al acuario.

      Oliver suspira.

      —Los extraño.

      —Y ellos a ti. Los verás más tarde. ¿Sabías que nunca había venido a la Mansión del Gobernador? Es impresionante.

      Construido originalmente en 1856, es un edificio histórico en el que vivió el presidente Roosevelt. Su retrato cuelga encima de la chimenea en el Drawing Room. Cuenta con cuarenta habitaciones, incluyendo una alberca interior y exterior, invernadero, canchas de tenis y un jardín de rosas. Caroline le contó a Sophie, que en el segundo piso hay una habitación de huéspedes llamada Princess Suite. Era un lugar de descanso para muchos famosos. La reina de Holanda, Kennedy, Einstein, Bush, Nixon.

      Sophie no puede creer que éste será su hogar.

      —Tal vez podrías darme un recorrido cuando te sientas mejor.

      —Para ti, cualquier cosa —dice Oliver—. ¿Cuándo te vas a mudar?

      —Después de la boda.

      —¿Por qué tenemos que esperar hasta después de la boda para empezar a actuar como una familia? Quiero que te mudes esta noche.

      —Santo Dios. Creo que sigues drogado por los medicamentos.

      —Bueno, mañana.

      No discute con él.

      [image: ]
* * *

      Sophie hace los arreglos para cremar a Sarah. Su muerte, a diferencia de su vida, no pasa inadvertida. Sophie y Oliver navegan en La Princesa de las Ballenas para esparcir sus cenizas con los delfines.

      Así lo hubiera querido ella.

      El sol va bajando en el horizonte, pintando de dorado el atardecer. Las gaviotas sobrevuelan el yate, sus gritos mezclándose con el vaivén de las olas.

      Parados en silencio en la plataforma, observan el mar.

      —¿Quieres decir algo? —pregunta Oliver.

      —Sarah… —comienza, apretando la urna contra su pecho. La plataforma de madera se mece suavemente al compás de las olas—. Espero que haya panqueques en la otra vida —sonríe—. Aunque no nos conocíamos muy bien, dejaste una impresión duradera en mí. Te fuiste muy rápido, pero sé que ahora estás en el lugar correcto. Eres libre al fin. Y cuando vea las estrellas, sabré que estás ahí, cuidándome, brillando más fuerte desde el cielo.

      Sophie voltea la urna y esparce las cenizas en el agua.

      Hasta luego, hermana.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo Treinta y Siete

        

      

    
    
      
        Tú eres mi principio, mi final, mi todo

      

      

      —Por el poder envestido en mí, ahora los declaro marido y mujer —dice el sacerdote, cerrando la biblia—. Hijo, puedes besar a la novia.

      El último día de julio, después de menos de dos semanas de preparación, Sophie y Oliver se casan bajo un arco construido con ramas de árboles del que cuelgan abundantes orquídeas. Los padrinos de los anillos, Harrison y Nick, se roban la atención al caminar hacia el altar con un letrero que dice: “Papi, Aquí Viene Tu Novia.”

      Al decidir el lugar y la fecha, Sophie quería incorporar a Sarah en la celebración, por lo que  escogió la fecha de su cumpleaños a manera de tributo. Oliver quería que se realizara en un lugar discreto que fuera fresco y arbolado. No encuentran un lugar más íntimo y pintoresco que su apartada isla en Halliburton, en el lago Kennisis, Ontario.

      El sol se empieza a desvanecer bajo el dosel de hojas de maple con tonos anaranjados y rojos brillantes. Los pasillos están decorados con ramos de peonas blancas y varias filas de largas bancas de madera les ofrecen a los invitados las mejores vistas de la naturaleza.

      Stacey, la dama de honor, se inclina y le susurra.

      —Vamos, para esa trompita y dale un buen beso.

      Si quieres algo inapropiado, puedes confiar en Stacey.

      El novio sonríe al levantar la barbilla de su esposa con los dedos y la besa. Y con ese beso, sellan sus votos. Para compartir éste amor, ahora y para siempre. El corazón de Sophie sale corriendo desbocado.

      —Damas y caballeros, el señor y la señora Black.

      Los asistentes los ovacionan.

      Cuando los invitados atraviesan el bosque hacia la carpa de la recepción, pueden observar unos bellos cisnes de cuello negro nadando en el lago. La carpa con techo cristalino, les permita admirar las estrellas; y la decoración de arreglos florales color vainilla y luces  bajas resaltan el paisaje verde. Los colores rojo, verde y ocre del bosque los rodean por lo que los novios no quisieron robar su belleza con tanto detalle.

      Oliver todavía extraña a su madre todos los días y, para honrarla, hace poner en las mesas ramos de crisantemos. Su madre siempre tenía en casa crisantemos recién cortados que simbolizan la fidelidad y la alegría. Sin embargo, su madrastra nunca sintió la necesidad de continuar con la tradición. La tía Peg, que es horticultora, le da su toque personal a los arreglos.

      En vez de llevar regalos, los invitados hicieron un donativo a una caridad de su elección. Después de una cena de seis tiempos, los invitados disfrutan de unos suculentos pasteles de zanahoria (el favorito del novio) y red velvet (el de la novia).

      Sophie baila con el tío Pete, que no ha dejado de llorar desde que le presentó los papeles de la adopción (la tía Peg aún no lo había conocido cuando la adoptó.) Sophie le escondió los anteojos para leer y lo distrajo con cosas de la boda, mientras firmaba los “papeles del seguro.” Estaba muy conmovido.

      —Tal vez no seas mi padre biológico, pero eres mi padre en todos los sentidos —le dijo antes de preguntarle si la entregaría en el altar.

      Después, Sophie comparte su primer baile con Oliver como marido y mujer. Escogen un ritmo clásico: My first, My Last, My Everything de Barry White.

      La atmósfera de la fiesta se anima y de repente todos se encuentran de pie disfrutando del entretenimiento.

      La música cambia a un ritmo lento, Sophie se pega a Oliver y se queda ahí apenas moviéndose junto a él.

      —Eres la novia más hermosa, Amelia Sophia.

      Su esposa. Su sueño hecho realidad.

      Sus palabras le producen un gran regocijo. Se siente tan bien estar en sus brazos. Los brazos de su marido.

      —Espera a que veas mi algo azul.

      —¿Está tratando de seducirme señora Black?

      —Solo si funciona.

      Oliver baja la mano y la jala fuerte. Sophie sonríe.

      —¿Puedes sentirlo?

      Por supuesto que siente cada parte de él contra su cuerpo.

      —Sería duro no sentirlo —juego de palabras implícito.

      —Entonces, definitivamente está funcionando.

      —Deberíamos ir a otro lado.

      Oliver no necesita que se lo digan dos veces. Sin soltarla, la conduce por el pasillo, pero Stacey y Luke les impiden el paso.

      Hacen que los invitados lancen a los novios al aire y… los dejen caer. La música se detiene, la gente los observa espantada y se escuchan algunos gritos de consternación. Sophie y Oliver se voltean a ver y se ríen. Es un gran momento, de alguna manera es uno de esos momentos de tú y yo juntos en éste loco mundo.

      Cada vez que Sophie y Oliver intentan salir de la pista de baile, alguien hace que den la vuelta y regresen.

      Oliver quisiera que los dejaran en paz, para poder irse con Sophie y hacerla realmente su esposa. Su meta es poner a todos tan borrachos que no se den cuenta cuando se escape con ella.

      —Rápido —Oliver le dice—. Puedo estar en el muelle en cinco minutos.

      Sophie ríe. Está un poco borracha.

      —Oliver James Black, te juro por Dios que eres el más lujurioso…

      —Más frustrado.

      —¿Alguna vez pensaste en hablar de esto con alguien? —se burla.

      Cassie, un poco pasada de copas, se acerca a ellos y les da un gran abrazo.

      —Nunca pensé que llegaría a ver el día en que sentaras cabeza, hermano.

      —Lo único que me faltaba era la mujer correcta —dice Oliver.

      Cassie se aleja con la fila de personas que bailan Conga y Sophie le sonríe pícara a Oliver.

      —Muelle. Cinco minutos.

      Uno de los momentos más recordados de la velada es el de los novios saliendo de la fiesta, caminando a través del bosque bajo un arco de ramas iluminado. Las brillantes lucecitas son el preámbulo de la luna de miel de Sophie y Oliver, la cual pasarán en la ciudad de las luces y luego en las islas griegas, comprando, durmiendo, nadando, disfrutando de la buena comida y de ellos mismos.

      El éxtasis del matrimonio.

      [image: ]
* * *

      Pasan los días en Santorini, subiendo escaleras. Escaleras empedradas sin fin. Sophie y Oliver se encuentran en la playa. El cielo tiene cien tonos de púrpura, como postal.

      —Quiero una niña —dice Oliver.

      Sophie se atraganta su Daiquirí de piña.

      —¿Qué?

      —Quiero una niña.

      —¿Qué no eres…

      —¿Estéril? Sí. Pero guarde esperma en un banco antes de la quimio.

      —¿En serio? Te juro que nunca sé si estás jugando o hablas en serio.

      —Por supuesto que estoy hablando en serio, Sophie.

      —¿Qué hiciste? ¿Metiste una jarra al congelador?

      —Sí, entre los burritos congelados y el helado —bromea.

      Sophie ríe.

      —Bueno, mi amor, estoy muy contenta de que hayas guardado tus nadadores para cuando se ofreciera. Sin embargo, no soy un restaurant y no puedes hacer un pedido especial —toma su daiquirí y bebe del popote.

      —Entonces supongo que tendremos que seguir poblando la tierra hasta que tengamos una niña.

      —¿Un tipo rudo como tu quiere una princesita?

      —Será tan bella como su madre.

      —Si sabes que vivimos en un mundo que vende bikinis con relleno para las niñas de siete años, ¿verdad? —le aterra la sexualización de las niñas pequeñas.

      —¿Qué te parece Olivia?

      —Ni siquiera me he embarazado y ya estás eligiendo nombres de bebé.

      —Significa paz.

      —Es hermoso, pero Fruto del Amor Número Tres tiene más fuerza —le dice sonriendo.

      —Lleguemos a un acuerdo. ¿Qué te parece Boomquifa?

      —¿Qué piensas de Bluebell Madonna?

      —¿Y si le ponemos Pastelillo Tostado?

      —Mejor Ivana Mandic.

      —¿Qué tal Talula Baila el Hula en Hawái?

      Sophie se carcajea.

      —Lástima que ese nombre ya no está disponible. ¿Qué te parece Fish and Chips si son mellizos?

      —Podemos ponerles Tera y Dáctilo.

      —Ay, Dios.

      Continúan riendo con los nombres tontos que incapacitarían socialmente a su hija no nacida. Cuando se quedan en silencio, Oliver le quita el cabello de la cara, llamando su atención.

      —Un centavo por sus pensamientos, señora Black.

      Ella lo mira largamente.

      —¿Un centavo? Ajá.

      —Un dólar completo, si estás pensando en mí.

      —¿Así es como hiciste tu dinero? ¿Pagando cantidades exorbitantes?

      —Bien, ¿aceptas American Express?

      —Solo efectivo. Mi marido siempre dice que debemos luchar en contra de los conglomerados de las tarjetas de crédito.

      Divertido. Realmente muy divertido.

      —Tu marido parece ser un tipo inteligente.

      —El más inteligente —le responde con un guiño—. No sé… supongo que estaba pensando en nosotros. Vivimos juntos. Me embaracé. Terminamos. Y ahora estamos casados. Hicimos todo al revés.

      —¿Y?

      —¿Qué quieres decir con “y”?

      —La vida es un laberinto de caminos, Sho. Giramos a la derecha. Giramos a la izquierda. A veces los bebés llegan primero y el matrimonio después. O el amor llega primero y luego se pierde. No creo que nadie en la historia del mundo pueda voltear a ver su propia vida y diga: así es exactamente como la planeé.

      —Generalmente, la gente se enamora y todo gira en torno al matrimonio y, luego, los hijos. ¿Por qué debes seguir el guión de la vida si no es bueno para uno? Sé que, según los estándares de ésta época, hicimos todo al revés pero lo único que puedo decir es que valió la pena —le dedica una mirada tan tierna que la hace temblar por dentro.

      —Sin remordimientos —dice Sophie.

      —Ni uno, amor.

      —Ha sido una aventura. No estoy lista para que se acabe.

      —¿Quién dice que tiene que acabar? No, Sophie. Esto es solo el principio.

      Un nuevo mundo les espera.

      —Vamos a estar bien, ¿verdad? —pregunta.

      —¿Confías en mí?

      —Sí.

      —¿Me amas?

      —Sí.

      —Entonces todo está bien.

      —¿Qué pasa ahora?

      —No lo sé, pero no puedo esperar para saberlo.

      

      
        Espero hayan disfrutado la lectura.

        

        ¡Muchas gracias!

        

        Elisa Marie Hopkins

      

    

  


  
    
      
        
        

        
          Un extracto del libro de Sophie

        

      

    
    
      
        MANIFIESTO

      

      

      Por la presente hago las paces conmigo misma.

      

      Dejaré de decirme que no lo merezco, que no lo valgo.

      

      Dejaré de huir de mis sentimientos, de negar quien soy realmente, lo que deseo realmente. Atrás quedaron los días en que complacía a todos menos a mí.

      

      Estoy orgullosa de quien soy. ¡Escúchenme rugir! ¡Escúchenme fuerte y claro!

      

      Dejaré de bajar mis estándares, de aceptar las cosas como son.

      

      Dejaré de fingir que no tengo poder. Estoy hecha de estrellas. ¿Por qué seguir negándolo?

      

      Mi ADN contiene nitrógeno, mis huesos calcio, mi sangre hierro. Polvo cósmico corre por mis venas. Merezco conquistar el universo completo.

      

      Dejaré de pensar que la gente me hace un favor cuando les agrado. Dejaré de pedir disculpas por lo que hago.

      

      Dejaré de restarme importancia, de subestimarme.

      

      Declaro nunca, jamás olvidar que debajo de esta piel, soy un alma en un camino, viviendo mi vida en libertad.

      

      De aquí en adelante, viviré como quiero en serio.

      

      Diré lo que necesito decir.

      

      Hola Mundo. Conoce a mi nuevo yo.

      

      Seré amable conmigo mismo y con los demás.

      

      Amaré ferozmente.

      

      Cuidaré de esta tierra.

      

      Por este medio me concedo la vida más increíble posible.

      

      Adiós a todo lo que no me sirve.

      

      Adiós a las personas tóxicas.

      

      Adiós.

      

      Ahora estoy en el asiento del conductor y me dirijo posibilidades infinitas.

      

      ¿Cómo te gusto ahora?
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      Elisa Marie Hopkins nació en California. De padres mexicanos, es una lectora ávida, geek de Netflix, máquina de baile, y fanática de los gatos.
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